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Por fin se resolvió la crisis con una 
debilidad más . El Sr. Pi, á quien los su-
cesos van designando, antes como lea-
der de la izquierda, que como íiel eje-
cutor de los deseos de la derecha, cuyos 
mandatos acepta y no cumple, presentó, 
después de un laborioso trabajo de ocho 
dias, el ministerio que aún ocupa el ban-
co azul, ministerio de concordia y de 
transacción entre los dos lados de la- cá-
mara, y por lo tanto ministerio incapaz 
de hacer órden, g-obierno, hacienda ytodo 
lo que desde mucho tiempo acá nos ha-
ce suma falta y venimos reclamando sin 
que la situación nos lo dé, aunque lo 
prometa con largueza. Cómo transigie-
ron los elementos témpla los con esto, 
teniendo de su parte el derecho y la 
fuerza, cosa es que no se nos alcanza. 
Cómo transigieron los reformistas con 
este nuevo plazo opuesto á sus deseos, 
cosa es que se nos alcanza más; sobre 
todo si son ciertas las secretas entrevis-
tas que la prensa ha anunciado entre 
el Sr. Pi y algunos de los caudillos más 
populares de ja intransigencia. 
E l hecho es por tanto que esta-
mo? del mismo modo que estábamos; 
pendientesde unasolucion que no llega, 
y el hecho es que la crisis última solo ha 
sido favorable á las aspiraciones de ór-
den en tanto en cuanto ha hecho cono-
cer á la derecha que el Sr. Pi es incom-
patible con todo pensamiento sério de go-
bierno y con todo propósito firme de re 
presión y de justicia. No será ya el señor 
Pi el representante de la derecha, y ca-
si podemos asegurar en vista del estado 
de las cosas, que su caida está decreta-
da y que á la primera crisis el traduc-
tor de Proudhon desaparecerá del alto 
puesto que hoy ocupa y en donde ha 
dado hartas pruebas de su falta de tacto 
y de su absoluta carencia de sentido 
político. 
El resultado de la úl t ima crisis es por 
lo demás lamentable. Los aplazamientos 
son funestos cuando no están justifica-
dos. La mayoría tiene un jefe y un pro-
grama, va agrupándose y adquiriendo 
consistencia ¿por qué no constituye si-
tuación? ¿Piensa la mayoría en la posi-
bilidad de que sucesos imprevistos le di -
ficulten más adelante realizarlo? ¿Por 
qué ha perdido las ocasiones que se le 
presentaron? ¿No sabe que muchas ve-
ces lo más fácil se hace imposible con 
el trascurso del tiempo y por la fuerza 
de los hechos que no se detienen ante 
ninguna voluntad? 
Nosotros lamentamos la actitud pasi-
va de la derecha frente á los actos poco 
definidos y en extremo sospechosos del 
señor Pí; porque si bien nuestra confian-
za en los hombres que acaudillan este 
lado de la Cámara es grande, no la te-
nemos tanto en que esos hombres no se 
vean en circunstancias dentro de las 
que les sea ménos hacedero realizar su 
pensamiento, que es el de salvar la re-
pública por el órden. 
Sea lo que fuese, la crisis que acaba 
de dar por resultado el ministerio P í -
Maisonnave es solo un plazo mas. Acaso 
ántes de que esta REVISTA se termine, 
acaso dentro de ocho dias, acaso dentro 
de quince, pero difícilmente en un pla-
zo mayor, una nueva crisis se suscitará, 
y ójala que entonces se res idva en el 
sentido en que reclama el país, harto ya 
de estos ministerios que preside el se-
ñor Pí, que hacen concebir el primer 
dia esperanzas de órden para defrau-
darlas al siguiente. 
I I . 
Lo que en nuestra sociedad y en el 
actual estado de cosas se necesita antes 
que todo es que haya un gobierno ho-
mogéneo y por lo mismo fuerte y dis-
puesto á hacer cumplir severamente las 
leyes. 
lisas circunstancias lo son todo. La 
unidad, porque sin ella es imposible otra 
cosa que mantener el caos presente; y 
la disposición de hacer cumplir las leyes, 
porque la evidencia de esa disposición 
por sí sola prevendría á los amigos de 
perturbaciones hasta el punto de conte-
nerlos en muchas de sus empresas. 
Se está diciendo hace mucho tiempo 
desde las esferas del poder que es pre-
ciso hacer el órden: pero el órden no se 
hace, y en Madrid y fuera de Madrid, y 
en Andalucía, y en Cataluña, y en Va-
lencia, y en el Norte y en uno y otro ex-
tremo de la Penínsu la , n i se respeta 
la ley, n i se obedece la autoridad, ni se 
presta acatamiento al derecho, ni se 
hace posible la vida tranquila, pacífica 
y sin perturbaciones á que tiene dere-
cho todo ciudadano y que es la ga ran t í a 
de los intereses privados y del bienestar 
público. 
Grima causa recorrer las columnas de 
la prensa periódica uuo y otro .día. No 
se vé en ellas mas que el aumento de la 
anarquía y del desórden, los hechos cr i -
minales como nunca repetidos y el 
prestigio del gobierno y sus delegados 
como nunca en olvido y en menos-
precio. 
i, t Puede por tanto hablarse mucho de 
órden desde el banco azul: el órden no 
pasa de allí. Si al contrario de esto se 
hubiese reprimido desde el principio 
enérg icamente toda tentativa para al-
terarlo, si los hechos que nos contristan 
al verificarse hubiesen obtenido desde 
el principio su castigo ¡cuán distinta 
hubiera sido la situación del país hoy! 
Porque recobrada en sus fueros la auto-
ridad, el temor de que esta volviera por 
ellos contendría los ánimos más inquie-
tos y las voluntades más aviesas y n i 
á los unos n i á las otras hubiese sido 
posible traer el país al triste estado en 
que ahora se encuentra. 
Existiendo este vigor real y saluda-
ble que puede mantenerse solo con apli-
car las leyes vigentes y con mostrarse 
la autoridad severa y digna dentro del 
círculo de sus deberes, no hubiera sido 
preciso acudir á úl t ima hora á medidas 
que en suma, cuando la voluntad de 
castigar falta, solo prestan un vigor fic-
ticio y aparente, n i capaz de contribuir 
á otra cosa que al progresivo despres-
tigio del gobierno y de sus mandatos. 
Pero aquel vigor, ya lo hemos dicho, 
no existió. Aquel vigor no existió por di-
ferentes y variadas circunstancias y la 
Asamblea ha venido á suplirlo con esas 
medidas á que más arriba nos refe-
ríamos, con una ley de medidas ex-
traordinarias. Se redactó esta en tér-
minos más altos de lo que al mismo 
prestigio de la situación 'puede con-
venir. En el Código de 1869 se con-
.signaba en términos bastante acep-
tables la facultad de suspender cier-
tas garan t ías constitucionales: ni se da-
ba en él la dictadura, n i , observando 
sus preceptos, había lugar á la arbitra-
riedad. ¿Por qué, pues, el poder ejecuti-
vo de l a República no se limitó á pedir 
el establecimiento del éstado escepcio-
nal, con arreglo á esos preceptos? Es un 
consejo de buen gobierno no excederse 
jamás en estas materias harto delicadas 
y procurar discreta y prudentemente 
que se eviten todas las censuras justas 
y todos los obstáculos posibles; y el m i -
nisterio presidido por el Sr, Pí desoyó 
este consejo, hasta el punto de reclamar 
de las Córtes la autorización más lata y 
más universal que ha podido j amás ob-
tenerse. Dudamos mucho de que el se-
ñor Pí la emplee tan ámplia como es 
ella: ¿pero no creeS. S. que la dictadura 
que ent raña , que la t i ranía que consa-
gra en su art. 1.* será cuando ménoc. 
un precedente funesto y deshonroso? 
Repetimos lo que hemos dicho án tes : 
la viva ansiedad de gobierno, de órden 
y de reposo que experimenta el país se sa-
tisface con energ ía y con deseos de sos-
tener el principio de autoridad. Que no 
es bastante reclamar autorizaciones, n i 
ofrecer todos los dias seguridades de ór-
den como el Sr, Pí viene haciendo, mien-
tras que como S. S, también hace se ob-
servan condescendencias punibles con 
los elementos más díscolos de la polí t i -
ca, se toleran sin castigo escenas como 
las de Sevilla, anarquías como la de Má-
laga, genialidades como las del Sr. Car-
vajal y Reboul, independencias como la 
de Cádiz é imposiciones como las que 
pretende ejercer en más de un punto la 
milicia y cuando el país se está des-
haciendo en las manos del Sr, Pí sin que 
este, inmutable é impenitente, parezca 
preocuparse de la gravedad de la situa-
ción, ni parezca dispuesto á aplicarle el 
oportuno remedio. No es este en seme-
jantes casos una autorización ó una ley 
escepcional, sino el firme propósito de 
hacer respetar el derecho y de no colo-
car el prestigio de la autoridad á los 
pies de aquellos que pretenden reba-
jarlo. 
Si este propósito existiera en el gabi-
nete, algo habríamos adelantado en el 
camino del órden desde que se consti-
tuyó; pero prueba es de que no existe el 
hecho de ser la situación del país tan 
aflictiva ó más aflictiva que entónces. 
Por lo demás, el debate de esa ley de 
autorizaciones tiene bastante importan-
cia por las conclusiones que de él arran-
can y por el hecho que ha sido su colo-
rarlo. 
De esas conclusiones hay dos que 
deben apuntarse. La primera arguye 
contra la actitud que en otros tiempos y 
en frente de ciertas situaciones, man-
tuvo el partido republicano, quien ade-
más, en toda la época de su larga p ro-
paganda, afirmó doctrinas de que hoy 
está indudablemente arrepentido por-
que ha visto que son incompatibles con 
la necesidad de órden y de buen go-
bierno. ¡Cuán exacto es que ninguna 
parcialidad que aspire al poder debe 
sembrar su camino con promesas iluso-
rias ó falaces! Cierto que así no con-
quista la afección de las masas; pero 
cierto también que de esa suerte evita 
obstáculos para el porvenir y se pre-
para un éxito mas seguro. Si esto hu-
biese hecho en dias quizá más bonanci-
bles para todos, el partido republicano, 
no se hubiese visto hoy zaherido por 
hombres que como el Sr. Cala, al discu-
tirse las autorizaciones, se han limitado 
á señalar la inconsecuencia que ellas 
descubrían. . 
El Sr. Suñer y Capdevila quiso defen-
L A AMERICA. -AÑO X V I I . — N U M . 13. 
derse de esa inconsecuencia y escog-ió 
para hacerlo un punto de vista que le 
ha colocado en una posición poco envi-
diable. S. S. dijo que las autorizaciones 
solo se aplicaríaná los carlistas. Esto no 
solo no es justo, sino ni siquiera posible. 
No es tampoco ese el pensamiento de la 
derecha, n i la política del grabinete y 
estamos seg-uros de que si no se desau-
torizó al Sr. Suñer, fué únicamente por 
no producir una crisis en aquellos difí-
ciles momentos. 
La ley es y debe ser siempre igual 
para todos. Quien proteste contra este 
principio de g-obierno demuestra su po-
breza de espíritu y su escaso amor á la 
libertad y al derecho. Las ley es igual 
para todos y el Gobierno al obtener de 
las cámaras una ley de escepcion está 
en el caso de aplicarla á todos los que 
perturben el orden público ó incurran 
en las respuiisabilidades que ella esta-
blece. Y si el Sr. Pi sig-ue al pié de la 
letra como algunos sospechan, las in-
terpretaciones del Sr. Suñer, y si el 
Sr. Pi cree que á los federales de Mála-
ga, Cádiz y Sevilla no debe aplicárse-
les lo que ha de aplicarse á los parcia-
les de 1). Cárlos, tanto peor para él, que 
revelará su falta de equidad y de pen-
samiento y su pequenez de miras, ace-
lerando así el instante de su desapari-
ción del poder, que, á juzgar por todos 
los anuncios, está bien próximo. 
I I I . 
E l debate sobre la suspensión de g-a-
raut ías tuvo un curioso episodio. El Go-
bernador de Madrid Sr. Hidalgo y Caba-
llero, anticipándose á los acuerdos de la 
cámara , dió un bando en el que se dicta-
ban disposiciones para el caso de que 
el orden público se alterase. La mino-
ría que combatiera enérgicamente las 
autorizaciones combatió con mayor 
ene rg ía el bando: el ministerio lo hizo 
suyo y el bando fué aprobado. Enton-
ces la minoría que ya el día anterior 
aprovechó el debate de la autorización 
para producir en el Congreso un ver-
gonzoso conflicto, terminado por la pru-
dencia del Sr. Salmerón, anunció que 
33 retiraba y así lo hizo, pensando al-
gunos que de los escaños del Congreso 
ir ían sus individuos á provocar un con-
flicto mas sério á la cabeza del pueblo 
armado. 
Nada de esto sucedió, empero, cre-
yendo alguuós que debe achacarse á 
prudencia en el naciente partido refor-
mista, otros á altos consejos y á espe-
ranzas alimentadas por el jefe del Go-
bierno y otros, en suma, á falta de fuer-
zas en el país . 
Nosotros nos inclinamos á esta última 
versión. Los reformistas no representan 
en la política española más que una 
parte ineducada y escasísima del cuar-
to estado. No tienen programa, ni pen-
samiento, ni vigor revolucionario, ni 
inteligencia para despertarlo; son me-
dia docena de impaciencias sumadas á 
esa masa de todas las g-randes pobla-
ciones que está siempre dispuesta á 
perturbar en épocas de libertad y á so-
meterse y á sufrir en épocas de reacción 
y de t iranía: su peso en la política es 
escaso y su influencia fuera de la le-
galidad* nada vale. La política que hay 
que seguir con este elemento es la de 
la libertad y la ley; que la propagan-
da de los demás partidos y la experien-
cia han de i r reduciendo esa falange, 
dispuesta por regla general á ser apo-
yo de todos los poderes absorbentes y 
contraria siempre, aunque sus apóstoles 
dig-an otra cosa, á la idea de libertad. 
Esas masas y esos impacientes solo 
pueden influir en la mente de los pue-
blos cuando la debilidad de los gobier-
nos raya en humillación. Entónces sí 
que se ensoberbecen y que se imponen, 
entonces sí que anhelan poseerlo todo y 
que provocan á la menor contrariedad 
un desorden, siendo sus armas el atro-
pello y el desafuero y caminando siem-
pre contra el derecho, la justicia y la 
ley. Tratados con esa severidad que un 
buen g-obierno emplea, parece como que 
sus aspiraciones se calman y si deben 
respetarse en e'los como en todo ser el 
derecho y la libertad, no debe, por ellos 
mismos, consentirse en que barrenen la 
de los demás y desconozcan su conve-
niencia v la conveniencia del estado. 
La retirada de la minoría, no es ni 
mucho méuos un grave suceso. Los que 
han creído que esa minoría representa-
ba algo sério y fuerte en nuestra socie-
dad, han creído que esta pudiera estar 
á mercad de nuestros pseudo-demago-
gos. Pero la experiencia, como hasta 
ahora, les hará ver su error. Hasta aho-
ra esa minoría vino haciemio alardes 
vanos y sus amenazas, que todos recuer-
dan, llevaron el pavor á muchos ánimos. 
Ha venido la batalla parlamentaria, la 
ha ganado la derecha y después. . . na-
da, absolutamente. Y no se trate de 
crear atmósfera con que se irán los 
miembros de la minoría á las provin-
cias, pues allí es todavía menor su pres-
tigio y su fuerza, cosa que no necesita 
prueba, recordando que los distritos m- -
uos liberales y más reaccionarios de 
España están representados por intran-
sigentes y las ciudades en que estos tie-
nen verdadera fuerza no pueden l l egará 
mayor grado le anarquía que el que 
hoy tienen. ¿Qué .han de hacer, pues, 
esos revolucionarios de doublé de la ex-
trema izquierda? 
La fuerza que ellos poseen es la que 
les da el Sr. Pí con su valimiento y la 
que les presta la mayoría de la Cámara 
con su división y sus debilidades. Unase 
esa mayoría , constituyase un gabinete 
homogéneo de la derecha, pero verda-
deramente homogéneo: haya intención 
de que la ley se cumpla y la severidad 
se emplee para restablecerla y estamos 
seguros de que los reformistas callarán, 
limitándose á la propaganda pacífica y 
de que los alborotadores de las ciudades 
del Mediodía disminuirán mucho, just i -
ficando nuestros anteriores asertos y 
justificando la verdad de que: las debi-
lidades de los gobiernos son la semilla 
de los intransigeutes, y el número y el 
ardor de estos es tanto mayor cuanto 
mayor es la apatía de la autoridad y 
cuanto mayor es el funesto abandono del 
poder. 
I V . 
Las interpelaciones de los Sres. Na-
varrete y Romero y Robledo suscitaron 
en la Cámara el debate sobre política 
general que tan necesario se juzgaba, 
y del cual muchos esperaron resultados 
eficaces para la causa del órden público. 
Hasta ahora, sin embargo, los pronósti-
cos salieron fallidos. Ese debate vino. 
Durante algunas sesiones se habló de 
lo presente, de lo pasado y de lo futuro 
y en suma, de todo ello, muy poco hay 
que pueda utilizar el país, muy poco 
que haya de encaminar por más segu-
ra senda sus destinos. 
Y no hablamos ahora de la política 
retrospectiva hecha por todos los ora-
dores que han tomado parte en el deba-
te; que á ellos, como representantes de 
las ag-rupaciones á que pertenecen, pue-
de decirse con Cristo: «el que esté l im-
«pio de pecado que arroje la primera 
piedra.» Esa política además no es en 
modo alguno beneficiosa para el país y 
en momentos tan críticos como los ac-
tuales, antes hay que pensar sobre el re-
medio de las desdichas que nos agobian 
que sobre su causa. 
Acerca de este remedio dijo cuanto le 
plugo, contradíciéudose en inmensas 
ocasiones, y sobre puntos muy impor-
tantes el Sr. Navarrete, que represen-
ta á esa minoría, falta de pensamiento 
y de ilustración, desconocedora de to-
das las relaciones que en la actuali-
dad deben existir dentro de la sociedad" 
y creyente en unos dogmas que están 
desde hace largo tiempo condenados 
como absurdos é injustos por el derecho 
y la conveniencia de todos los pueblos 
civilizados. 
Ménos aún dijo el Sr. Romero Roble-
do, cuyo discurso, repudiado por amigos 
y adversarios, fué un conjunto de afir-
maciones que no conducían absoluta-
mente á nada. ¡Y sin embarg*o S. S. ha 
sido ministro, presume de hombre de 
Estado y tiene una posición en perspec-
tiva en las fila§ alfonsinas! jAsí e$tá este 
pobre país! 
E l Sr. Estéban Collantes hizo una 
buena oración, cuyo solo objeto fué la 
censura de lo actual. Desde este punto 
de vista merece aplauso por la energía 
de sus asertos y la verdad del cuadro 
que trazaba. Pero no hay que buscar 
una sola afirmación en el trabajo del 
orador borbónico. Allí todo son negacio-
nes y su tarea fué una tarea estéril y el 
tiempo que empleó, un tiempo perdido 
desde nuestro punto de vista, desde el 
punto de vista de la felicidad pública y 
del bienestar del país, para quienes ese 
príncipe jóven, objeto de los fervoro-
sos halag-os del Sr. Estéban Collantes, es 
solo una nueva causa de inquietud, de 
intranquilidad y de perturbaciones. 
El Sr. García Ruiz, que hizo un dis-
curso eminentemente práctico, pintócon 
vivos y verdaderos colores la angustio-
sa situación de la patria y propuso para 
su remedio algunas fórmulas bastante 
aceptables. Nosotros lamentamos, sin 
embargo, que el consecuente demócra-
ta palentino tuviese también en su obra 
rasgos de intransigencia que no favore-
cen mucho su patriotismo, y recrimina-
ciones que pueden ser un obstáculo 
cuando en lo que debe pensarse y para 
lo que se debe trabajar por todo el que 
aspire sériamente á la consolidación de 
la República, es para que lleguen á un 
acuerdo todos los antiguos demócratas 
y todos los buenos liberales de siempre, 
único medio de salvar la libertad hoy 
gravemente comprometida y acaso pró-
xima al abismo, en cuyas profundidades 
se perdió otras veces. Y créanos el se-
ñor García Ruiz: el, que ha sido siem-
pre un hombre de órden y un sincero 
partidario de la república tenia una po-
sición bastante favorable para empren-
der esa tarea, siendo de lamentar que 
no la haya escogido como objetivo de 
sus esfuerzos. 
En cambio este pensamiento ha sido 
patrocinado por los señores Labra y Cas-
telar en sus dos bellísimos discursos. En 
ellos está resumido el verdadero interés 
de los últimos debates. No ocasionaron 
estos como se juzgó alguna vez la caída 
del Sr. Pí.. No han determinado aún 
tampoco una marcha enérgica; pero 
verdaderamente enérgica en el camino 
del órden. Han hecho no obstante algo 
que en nuestro sentir vale tanto como 
todo eso, puesto que han indicado la úni -
ca solución que tiene en los momentos 
actuales probabilidad de salvar la liber-
tad y la República. Y no hay que hacer-
se ilusiones n i que entregarse á vanos 
delirios. Aquí no queda otra fórmula 
mas que esa. O los republicanos ju ic io -
sos de todos los lados se unen con pen-
samiento conciliador y sincero deseo de 
mejorar el estado del país ó ya no hay 
para ellos aquí , n i fuera de aquí punto 
de salvación. 
¿Cómo han de unirse? ¿Son necesarias, 
componendas , mezquinas ó combina-
ciones indignas que realicen tan noble 
propósito? Entendemos que no y á lo 
que se nos alcanza del actual estado de 
cosas su propia conveniencia y la con-
veniencia de la patria impone hoy á to-
dos sus respectivos deberes. A los unos, 
á los que están en el gobierno que ha-
g-an de una vez y sin contemplación de 
n i n g ú n género , órden, paz y tranquili-
dad: á los otros, á los que están en la 
oposición, que abandonen el funesto ca-
mino emprendido, que no se olviden j a -
más de que ellos son los que han escrito 
en España la más ilustre pág ina de la 
democracia y que vengan á esta legali-
dad, á la que son llamados para coope-
rar á la obra común. 
Esta, lo repetimos, es la única fórmu-
la que resta. Y ya lo decíamos en nuestra 
anterior REVISTA: «Levantar la bandera 
del órden desde el poder y procurar que se 
agrupen en su torno todos los elementos 
democráticos y republicanos del país, 
puede ser aun una esperanza.» Todavía 
es tiempo, pero el tiempo urge. 
Todavía es tiempo, pero cada instante 
que pasa es un instante precioso. La 
anarquía cunde en el país, la intran-
quilidad todo lo domina y todo lo para-
liza, los escesos del elemento ardi'eute 
del partido republicano llegan á su col-
mo; en Málaga se asesina á mansalva, 
y tanto esta población como el resto de 
Andalucía, son víctimas del más es-
candaloso caudillaje; en Cádiz no hay 
paz posible, en Jerez en San Lúcar, en 
Alcoy y en cien puntos mas, domina La 
Jnternacional; emigran las gentes pácífl-
cas y amenazan los horrores de la Com-
wwíe.laindisciplina cunde en el ejército 
y la alarma en todas las clases, el carlis-
mo hace progresos puesto que ni se le 
detiene, n i se le vence en el Norte y en 
Cataluña, ¿que vá á ser, pues, de este 
país si proato, muy pronto no se aplica 
el remedio? 
Tal es el penoso cuadro que al dar 
término á estas líneas, se nos ofrece por 
todas partes. Y al mismo tiempo que 
esto sucede, la mayoría se divide, ver i -
fica reuniones estériles, solo piensa en 
reformas insigmificantes ó peligrosas y 
nada parece anunciar que tenga con-
ciencia de la gravedad inmensísima de 
las circunstancias que la rodean. ¡Men-
tira parece tanta ceguedad! 
Nada nuevo podemos comunicar á 
nuestros lectores respecto á política ex-
tranjera aparte de la crisis promovida 
en Italia, á consecuencia de una vota-
c i ó n de la Cámara que derrotó al minis-
terio Lan»aza-Sella. 
El rey aceptó la dimisión de sus conse-
jeros y hasta el momento en que escri-
bimos estas líneas la crisis no ha tenido 
resolución. Todo han sido conferencias 
y combinaciones; pero no ha pasado de 
ahí, existiendo en todos los que de la po-
lítica europea se ocupan gran ansiedad 
por conocer el término de este cambio 
político del reino de Italia. 
Continúa en Viena la exposición co-
menzada en Mayo y continúa atrayendo 
hácia sí la atención de todos los aman-
tes de la industria, de la ciencia y de 
las artes, cuyos mejores productos tan 
brillantemente se están exhibiendo en 
la capital de Austria. Los que allí ha 
llevado nuestro país no son los que m é -
nos premios han de obtener según las 
noticias que de Viena se comunican, an-
ticipando esta legí t ima satisfacción al 
innegable celo de nuestros espositores. 
En medio de las amarg-uras que la 
política produce, el recuerdo de ese mo-
numento consagrado por el Austria á la 
cultura universal ensancha el ánimo y 
eleva el espíritu á mejores esferas, ha-
ciendo concebir la ilusión de que pasa-
ran estos días, tormentosos para toda la 
Europa, y podrá brillar con mayor cal-
ma y en medio de un cielo más sereno 
el sol de su civilización. 
Ya pues que lo actual no nos satisfa-
ga, podemos consolar así el ánimo afl i -
gido, y entretanto que los días futuros 
se presentan más risueños, decir con T i -
berghien: «Saboreemos', mientras llega, 
ese placer anticipado, que se llama la es-
peranza.* 
FRANCISCO DE Asís PACHECO. 
L A A B O L I C I O N 
D E LA. E S C L A V I T U D E N I N G L A T E R R A . 
I I 
LA EMANCIPACION. 
La campaña abolicionista británica 
abarca dos períodos: el primero termina 
en 1807 con la abolición de la traía; el 
segundo en 1833 CJU la emancipación 
definitiva de Jos 750.000 esclavos de las 
colonias de América y Africa. En este 
concepto, Ing-laterrano podría pretender 
la g-loria de haber representado la causa 
de la abolición en la edad contemporá-
nea, si no le dieran para esto más t í t u -
los la extensión que comunicó casi des-
de el primer día á supropag-andajel celo 
conque llevó su empeño más alia de los 
límites de su Imperio y la influencia á 
todas luces benéfica que ejerció y a ú n 
ejerce en todos los pueblos del mundo, 
para concluir con la infamia de la servi-
dumbre. 
De otro modo será imposible ohidar 
que ya desde los siglos xv i y xvn nues-
tros comuneros, nuestras Cortes de Cas-
til la y nuestros famosos dominicos se 
disting-uieron por su enérgica oposición 
á la esclavitud de los indios y de los ne-
gros; y que Francia en 1794 y las repú-
blicas hispano-americanas á partir de 
1816 borraron de sus códig-os la servi-
dumbre, mucho ántes, por consiguiente 
que Wilberforce y Buxton y Broughan 
consiguieran, en'su propio país, su no-
bilísimo y filantrópico propósito. 
Asimismo, la abolición de la trata re-
gistra en sus anales fechas anteriopes á 
1807. Treinta años antes, en 1776, el 
Estado de Virg-inia, en el Norte de Amé-
rica, había prohibido el tráfico de ne-
gros: y desde aquella fecha hasta 1782, 
otros once Estados siguieron este ejem-
plo. Hasta la misma Carolina del Sur 
aceptó la idea, aunque para arrepentir-
se en seguida.—En Europa, al rey Cris-
tian V I I de Dinamarca cabe el honor de 
haber abolido la trata, en sus dominios, 
en 1792. 
CRONICA TIISPANO-AMERICANA. 
Pero todos estos méritos no pueden 
compararse al contraído por la egoísta y 
pérfida Ing-laterra, iniciando en 1770 la 
campaña contra el tráfico: aboliéndolo 
en 1807; provocando en 1814, la io te l i -
g-encia de los principales Estados de 
Europa para concluir con él: hacien-
do en 1813, 18l7, 1820, 1826 y 1831, 
pactos con Suecia, España , Portugal 
y Francia para evitarlo, mediante el 
reconocimiento del derecho de visita: 
sacrificando dos millones de pesos para 
indemnizar á los españoles, y millón y 
medio para resarcir á los portugueses 
comprometidos en el tráfico, miéntras 
dedicaba sumas considerables al soste-
nimiento de los cruceros de la costa oc-
cidental de Africa en 1816, y de las de 
Zanzíbar y Ayam en 1840: creando 
colonias en obsequio de los libertos, co-
mo las de Sierra Leona, en 1787, 1809 y 
1816; aboliendo de plano la servidumbre 
en las Antillas, en el Cabo, en Mauricio 
y en todas sus colonias de esclavos en 
1833 y 1838; fundando en 1847 la British 
and Foreign Anti-Slavery Society que á su 
carg^o ha tenido en estos últimos treinta 
y cinco años el velar por la suerte de las 
razas oprimidas en cualquier parte del 
mundo é influyendo, en fin, de mi l mo-
dos, pero todos enérg-icos y positivos, 
desde el consejo amistoso, á la nota d i -
plomática, y á la fuerza de las armas, 
en los gobiernos de Turquía , Egipto, 
Siam y Abisinia, ora para concluir con 
la irata oriental, ora para abolir defini-
tivamente la esclavitud en aquellos 
pueblos que Ocupan el último grado de 
la civilización contemporánea. 
Pero como he indicado—y perdónese-
me la digresión—la campaña abolicio-
nista bri tánica comienza tomando por 
objetivo la trata. Razón habia, porque 
niug'un pueblo tanto como el ing-lés ha-
bia pecado en este sentido. Conocidas 
son la insistencia y la energ-ía con que 
pretendió en 1713 el monopolio de la 
introducción de africanos en las Colo-
nias españolas, y como desde el tratado 
de Utrech se consti tuyó en el primer 
negrero del mundo. Mac-Cuyoch afirma 
que de 1680 á 1700 los buques ingdeses 
introdujeron en las Antillas cerca de un 
millón de negros. Desde 1730 á 1770, 
s e g ú n Cantú, esos mismos barcos tras-
portaron 304.000 esclavos. Natural era, 
pues, el remordimiento: justificados los 
esfuerzos y los sacrificios de la Inglater-
ra contemporánea para redimir su pe-
cado. 
Antes de concluir el últ imo sig-lo, los 
cuákeros , en nombre de la rel igión, ha-
blan planteado el problema de la eman-
cipación de l5s esclavos. Poco después, 
Clarkson fundaba la African ImtUuiion, 
y Wilberforce llevaba á la Cámara de 
los Comunes, en medio de la g-eneral in-
diferencia, su primera moción (1775) 
para la represión del tráfico negrero. 
A poco se constituía en lug-laterra aque-
lla falanje de filántropos é insignes re-
públicos que se llamaron Fox, Sidmoud, 
Smith, Burke, Clarkson, Wellesley, 
Grenville, Sharp y el mismo Pitt (ene-
migo al principio y lueg-o entusiasta 
abolicionista), que produjeron la prime-
ra información de 1787, tras la que vino 
la prohibición de la trata por parte de 
la Cámara de los Comunes en 1792, pero 
sin que la medida fuera eficaz por la 
oposición de los lores. 
Pero el golpe estaba dado. Contenida 
la propag-anda abolicionista por la com-
plicación de los sucesos políticos euro-
peos y por la guerra á que se vé com-
prometida Inglaterra, no por eso des-
mayan Wilberforce y Clarkson. En 1796 
aquel reproduce su moción en el Parla-
mento: á los tres años vuelve á la carga: 
repite su intento en 1806 con ayuda de 
Fox: y en 1807 (al sexto empuje) se vota 
The Abolition Act, en cuya vir tud el co-
mercio de esclavos debió cesar el 1.° de 
Enero de 1808. 
Los abolicionistas ingleses habían pen-
sado hasta aquí muy variamente en el 
alcance de sus trabajos. Los unos creían 
que era preciso ante todo quebrantar de 
cualquier manera el edificio de la servi- j 
dumbre enérg icamente sostenido por la 
fuerza de la tradición y del hecho, así 
como por la decisión de los armadores I 
de Liverpool y los esclavistas de las An-
tillas, que del mismo modo que en Fran-
cia habían constituido el Club Massíac, i 
así en Lóndres habían formado el I 
West Iridies Body. Los otros pensaban i 
sinceramente, que una vez cerradas las : 
puertas á la inmigración africana, la i 
• esclavitud se iría extinguiendo en las 
colonias, ya por la índole misma de lá 
servidumbre, ya por los progresos mo-
rales de la sociedad colonial," ya por la 
propaganda de los mismos abolicionis-
tas que habían conseguidu en Pensilva-
nía que todos sus amigos manumitiesed 
los esclavos que poseían. 
Por desgracia, este último punto de 
vista no era exacto. La supresión legal | 
del tráfico no fué eficaz: y seg-un los tla-
tos de la Briti*h and Foreign. Anti-Slave- ' 
Parecía evidente que la obra de la 
abolición no se realizaría por el acuer-
do espontáneo de las Colunias. Todavía, 
empero, el Gobierno de la Metrópoli 
quito excitar con el ejemplo el celo de 
las Legislaturas locales; y á esta idea 
responde la circular de Marzo de 1831, 
declarando libres á todos los esclavos 
de la Corona. El resultado fué el mismo. 
Dióse un nuevo paso con la órden de 
Noviembre de 1831, en cuya vir tud se es-
table3ió por la autoridad del Gobierno 
re society, de 1807 á 1847, fueron roba-' metropolítícotodo aquello que ocho años 
dos al Africa unos 5.048.006 negros, de 
ellos 117.380 capturados, y 1.121.299 
muertos durante la travesía (1). 
Por otra parte, Mr. Moliaari ha de-
mostrado, no sólo que la g-anancia del 
negrero que era antes de la prohibición 
derla, trata, de 20 á 30 por 100, fué des-
pués de 2 á 300 por 100; y que el resul-
tado práctico de aquellas medidas (2), se j 
redujo á hacer más horrible la suerte ' 
del bozal y mas tormentoso el tráfico. 
El mismo Buxton lo reconoció en la obra 
publicada en 1839 con el título de T/ic 
african slave trade. 
Por ello ó porque el pensamiento de 
los cuákeros y de los primitivos aboli-
cionistas era de mayor trascendencia, 
en seguida dirig-ieron estos sus esfuer-
zos á consegriir la abolición de la mis-
ma servidumbre. Cerca de treinta y dos 
años (d^ 1775 á 1807) (3) habían tardado 
los primeros propagandistas en concluir 
con la trata: cerca de treinta y uno ha-
bían de tardar feus sucesores en extirpar 
del territorio británico la esclavitud. 
Otra vez corresponde á Wilberforce, 
pero ahora acompañado de Buxton, la 
gloria de iniciar tan g-enerosa campaña . 
En el período de la abolición propia-
mente tal , hay seis fechas célebres: la 
de 9 de Julio de 1823: la de 13 de Marzo 
de 1831: la de 2 de Noviembre de este 
mismo año: las de 28 de Ag'osto y 19 de 
Octubre de 1833: y la de 11 de Abri l 
de 1838. 
Todas ellas están caractizadas por 
disposiciones leg-ales ó g-ubernativas, 
que naturalmente fueron determina-
das por un gran movimiento propagan-
dista fuera del Parlamento y precedi-
das, ora de mociones, ora de informa-
ciones abiertas por la iniciativa de las 
Cámaras ó del Gobierno. 
La primera medida que sobre el fondo 
de la esclavitud se tomó en lug-laterra, 
después de la abolición de la irata, fué 
la circular que lord Bartliust, ministro 
de las Colonias en 1823, pasó á los g*o-
bernadores de las Colonias de esclavos, 
encargándoles que propusiesen á las Le 
gislaturas locales, ciertas disposiciones 
referentes á la educación é instrucción 
religiosa de los negros, á la prohibición 
de separar en las ventas las familias de 
esclavos, al reconocimiento del peculio 
del siervo, á la consagración del dere-
cho de rescate por parte del esclavo, y á 
la supresión del látig-o en las haciendas. 
Esta circular se conoce en la historia 
legal inglesa con el epígrafe de Medidas 
decisivas y eficaces para mejorar la suerte 
de la población esclava, y fué producida 
por la moción que en Mayo del mismo 
año 23 presentó Buxton, favorable á la 
abolición gradual de la servidumbre, y 
que el Gobierno, por boca de Mr. Ca-
uing-, aceptó en principio, dando la fór-
mula indicada, temeroso de que el mero 
enunciado de la emancipación del es-
clavo y por ende la condenación expl í -
cita de la servidumbre, produjese con-
flictos y perturbaciones en las Colonias. 
Por desdicha las tímidas oscitaciones 
del Gobierno inglés no produjeron efec-
to alguno en las Legislaturas locales: 
antes por el contrario, algunas de estas 
se irritaron ante la pretensión de la Me-
trópoli, sosteniendo que la cuestión de 
la servidumbre correspondía exclusiva-
mente á las autoridades de las Colonias. 
El hecho fué que seis ú ocho años des-
pués en ninguna de las colonias de es-
clavos se habia proclamado la totalidad 
de* las medidas aconsejadas por lord 
Barthust: en ocho no se habia absolu-
tamente puesto la mano en la legisla^ 
ciou esclavista y en varias, como la Gu-
yana y Jamáica , se habia iniciado el pe-
ríodo de. las convulsiones y los conflic-
| tos, con incendios y levantamientos de 
la raza dominada. 
(1) Con destino á las colonias españolas 
se sacaron 1.446.000 en estos cuarenta arios. 
(2) Dictionaire de VEconomie Polilique.— 
Esclavage. 
(3) Las primeras tentativas son de 1827. 
antes se habia recomendado sin éxito á las 
corporaciones coloniales. La órden con-
tenia 119 artículos: en ellos se sancio-
naba la creación de los Protectores de es-
clavas, funcionarios de una autoridad de 
gran extensión , dependientes de un 
, modo directo del Gobierno de Lóndres, 
j y encarg-ados de velar por el extricto j 
i cumplimiento de las medidas decre- ' 
I tadas. 
Esta vez la oposición de los esclavis-
tas fué más acentuada. Protestaron 
enérgicamente contra las resoluciones 
de la Metrópoli: alg-unas Colonias, como 
la Trinidad y Mauricio, amenazaron con 
la rebelión y con el separatismo: otras, 
como la Dominica, anunciaban que to-
das las medidas saturadas del espíri tu 
abolicionista solo darian de sí «el desór-
den, las violencias, la confusión, la des-
trucción y la barbarie.» «La Gran-Bre-
taña— decia la Asamblea colonial de 
aquella isla—no solo tendría que pagar 
una enorme indemnización, sino que 
perderla mercados para sus manufac-
turas y sus pescaderías. El sosten de 
más de 20.000 marineros, el empleo 
productivo de más de 130.000 toneladas 
de flete serian sacrificados, y con ellos 
se ceg'aria la fuente de grandes ingre-
sos, todo para obtener una cosa que ha-
bia de producir la desdicha de aquellos 
mismos, cuya felicidad se procuraba.»— 
Los colonos de San Cristóbal eran más 
duros. «Sí el ministerio quiere sacrifi-
car las Indias Occidentales á los filán-
tropos del Parlamento ingdés para ase-
gurarse sus votos, que el sacrificio se 
consume pronto, pero entonces todos 
cuantos posean algfo en nuestra mala-
venturada isla maldecirán su creduli-
dad en el honor y la integridad del 
gobierno británico.» Por últ imo, los es-
clavistas de la madre patria, el West 
Judies Body, (como si dijéramos, el Cen-
tro Ultramarino de Ing-laterra), anun-
ciaba que los plantadores abandonar ían 
sus propiedades, dejando al Gobierno 
que respondiese ante la civilización de 
lo que pudiera sobrevenir. 
¡Admirable fenómeno! Cualquiera di--
ria que estas palabras son las mismas 
pronunciadas hace poco más de tres 
meses, en Madrid, por los esclavistas de 
Puerto Rico y de Cuba!! 
Pero los abolicionistas ing'leses no de-
sistieron. Las peticiones llovían sobre 
la Cámara de los Comunes, y ésta tuvo 
que decretar una información sobre el 
estado de las Colonias occidentales y la 
situación de sus esclavos. La conse-
cuencia fué el Acta de 14 de Mayo de 
1833, presentada al Parlamento por lord 
Standley, y sancionada por la Corona el 
28 de Agosto de aquel mismo año. 
Esta ley (dictada, seg-un lord Standley 
decia, «en la convicción de que nada ha-
bia que esperar de la espontaneidad de 
las Colonias, y en vista de que la seg-u-
ridad de éstas no permitía aplazamien-
tos ni dudas)» comprendía 66 art ículos. 
Su encabezamiento era éste: 
«Considerando que varios individuos 
se hallan retenidos en estado de escla-
vitud en muchas Colonias de S. M . ; que 
es justo y oportuno emanciparlos, y 
qne conviene, al propio tiempo, conce-
der á las personas que hasta el presen-
te han tenido derecho á los servicios de 
estos individuos esclavos, una indem-
nización razonable por la pérdida de 
este derecho; 
sario dejar pasar un cierto intérvalo 
antes de que la emancipación comience 
á verificarse. 
«El Rey, de acuerdo con el consenti-
miento y la autoridad de los Lores espi-
rituales y temporales, y los Comunes re-
unidos en Parlamento, decreta, etc. etc.» 
Las disposiciones del Acta pueden d i -
\idirseen grupos. El primero lo "forman ' 
todos los artículos en que se establece 
que los esclavos mayores de seis años se 
con vert irán en aprendices por espacio de 
seis ó cuatro años (á contar del 1 d e 
Agosto de 1834) seg-un estuviesen ads-
critos á fincas rústicas ó dedicados á los 
trabajos ordinarios del campo ó no per-
teneciesen á las dos categ-oríás anterio-
res. El aprendizaje imponía al negro la 
oblig-acion de trabajar gratuitamente en 
favor de su antig-uo amo, por espacio 
de 45 horas por semana, no neg-ando el 
derecho, del aprendiz á rescatarse y á 
emplear el resto de la semana en obse-
quio de su peculio. Además quedaba 
prohibido el castig-o de azotes, de un 
modo absoluto, respeto de las mujeres, 
é indirectamente por lo que hacia á los 
hombres. 
Al seg-undo grupo per tenecían los ar-
tículos que tenían por objeto establecer 
los magistrados y funcionarios especía-
les (jueces de paz), encargfados del cum-
plimiento de la ley^ de resolver los 
conflictos que surgieran entre amos y 
aprendices, y de juzg-ar los delitos que 
estos y aquellos cometiesen en sus m ú -
tuas relaciones. 
Constituían el tercer grupo los ar t í -
culos que autorizaban á las Legís la iu -
ras locales y á los g-obernadores de las 
Colonias para tomar las disposiciones 
necesarias para el exacto cumplimiento 
de los demás preceptos del Acta, «sin 
que jamás pudieran—dice el a r t í cu -
lo 17—autorizar á persona alguna fuera 
de los jueces de paz, investidos de fa-
cultades escepcionales por el Acta mis-
ma, para castíg-ar á los aprendices, azo-
tándolos, g-olpeándolos, aprisionándolos 
ó aumentando el número de horas de 
trabajo á que están obligados.» Además 
el Acta disponía, en la mira de no vio-
lentar las costumbres de la localidad, 
que «en el caso de que las Legislaturas 
acordasen disposiciones diferentes á las 
del Acta, que no variando el fondo de 
ésta se adaptasen mejor á las localida-
des y al rég-imen interior de las Colo-
nias, deberían reg-ir aquellas, siempre 
que mereciesen" la aprobación del Go-
bierno por una órden en Consejo.» 
A l grupo cuarto pertenecen todos los 
artículos relativo^ á la indemnización. 
Esta se fijaba en 20 millones de ester-
linas, repartibles entre diez y nueve 
Colonias (1)» teniendo en cuenta el n ú -
mero de esclavos de cada una, y el pre-
cio medio de cada esclavo en cada Color 
nia durante los ocho años anteriores 
á 1834. Esta distribución y los detalles 
consíg-uíentes, habrían de correr ácarg'o 
de unos funcionarios especiales llama-
dos comisarios-árbitros. Los 20 millones 
se harian efectivos por empréstitos del 
modo que los Comisarlos de la Tesorería 
estimasen oportuno, entendiéndose que 
en aquella cantidad iban comprendidos 
na sólo el valor de los neg-ros emanci-
pados sí que los sueldos y g-astos de los 
jueces, comisarios árbitros, y demás em-
pleados en la obra de la emancipa-
ción (2). 
Por últ imo, el Acta contenia un a r t í -
culo suprimiendo todas las trabas que 
la leg-íslacíon antíg-ua había puesto ú la 
libertad relíg-iosa y por ende aboliendo 
ciertos escandalosos privilegios de la re-
lig-ion oficial bri tánica. Con esto se res-
pondía á los esfuerzos que en pró de la 
abolición hablan hecho los baptistas y 
las sectas relig-iosas disidentes, cuya 
cooperación se necesitaba para secun-
dar la obra iniciada por el Acta de 
Ag-osto. Además el Gobiérno redactó 
dos meses después una especie de re-
glamento, que recomendó á las Colo-
nias como modelo, pero áin imponer 
«Consídejando que há lug-ar á que se 
tomen medidas para excitar la industria 
de los individuos destinados á ser eman- ninguno de sus preceptos 
cipados, y para asegmrar su buena con-
ducta durante un cierto espacio de 
tiempo después de su émancipacion; 
«Considerando que es necesario poner 
las leyes actualmente en vigor en las 
(1) Bermudas, Bahama, Jamaica, Hon-
duras, Islas Vírgenes. Antigua, Montserrat, 
Nevis, San Cristóbal, L a Dominica, Bár -
bara Granada, San Vicente, Zabayo, Santa 
dichas Colonias, en armonía con las nue- I Lucia. Trinidad. Guyana, Buena Esperan 
vas relaciones sociales que debe produ- ! za. Mauricio. 
cír aquella emancipación general de los | ^ La cantidad destinada á la indemni 
esclavos y que para dar tiempo á fin de Zacion exclusivamente, fué de l9.550.0o6li 
que la legislación de que se t ra ta pueda 1 bras esterlinas. Ei té rmino medio del va 
ser modificada en este sentido, es nece- 1er de los negros 25 libras, 75 chelines. 
LA AMERICA.—ASO XVII .—NUM. 13. 
E l resultado del acta fué muy distin-
to. La primera impresión en todas las 
Colonias no debia ser buena y el Go-
bierno, comprendiéndolo, hizo que con 
antelación fuesen á las Antillas los fun-
cionarios encardados de plantear la ley. 
Así la resistencia de Jamaica no tomó 
las proporciones que se temian: Barba-
. da dudó muy poco tiempo: y Antig-ua 
se resolvió en seguida á abreviar los 
plazos de la abolición suprimieudo el 
aprendizaje y decretando el 4 de Junio 
de 1834 la obolicion inmediata. (1) 
Resulta, por tanto, que sólo en A n t i -
g-ua se realizó verdaderamente la abo-
lición de la esclavitud eu 1834. En las 
demás colonias subsistió la servidumbre 
bajo una nueva forma; bajo el aprendi-
zaje, y eso que diferentes institutos pia-
dosos de Barbada, Dominica y otras is-
las, consultados ad Iwe por el Gobierno 
ing-lés, declararon que el estado moral 
y social de la raza esclava consentía su 
liberación inmediata. 
Tal hecho no podia pasar desaperci-
bido para los abolicionistas ing-leses, 
máxime contribuyendo á llamar la aten-
ción de la Madre Patria, la torpeza y la 
mala fé con que los esclavistas de las 
Colonias comenzaron á interpretar des-
de el primer dia el voto del Parlamento. 
No me parece pertinente explicar eu 
todo su detalle lo ocurrido en las Anti -
llas inglesas de 1834 á 1838: bastárame 
fijar la atención en Jamaica, no sólo por 
su importancia dentro del círculo de las 
colonias de esclavos, sí que por su 
analog-ía con nuestra Cuba y por la fre-
cuencia con que es citada por nuestros 
esclavistas como un ejemplo de los 
malos resultados de la abolición inmsdiaíal 
E l primer obstáculo con que luchó el 
Acta de 1834 en Jamaica, fué su misti-
ficación por parte de los plantadores, y 
esto se realizó de dos maneras distintas. 
Por una parte la Legislatura promulg-ó 
una ley ó regiamento que virtualmente 
neg-aba el principio g-eneroso de la ley 
ing-lesa. Con efecto, allí se-prodig-aba el 
castigo corporal de un modo irritante. 
«Treinta y nueve azotes al aprendiz in -
solente ó insubordinado, 50 al que por 
negligencia ponga la hacienda en pe-
l igro de un fuego ó maltrate el ganado; 
20 al aprendiz que lleve una queja f r i -
vola ó mal fundada contra su amo » 
£ ú sic de coeteris. Un poco mas adelante 
la ley establece que el aprendiz podrá 
ser castigado con un trabajo suplemen-
tario y gratuito, de cuatro días en favor 
del amo.Luego el art. 64 dispone que en 
caso «de urgente necesidad el propieta-
rio de una finca podrá exigir de la tota-
lidad ó de una parte de sus aprendices 
un servicio inmediato y continuo en 
tanto que aquella necesidad subsista.» 
Por últ imo, en otro artículo resuelve 
que n i n g ú n aprendiz pueda salir de los 
límites de una hacienda sin permiso 
escrito de su amo, so pena de ser juzga-
do por vagabundo. 
Con estos acuerdos, ¿qué venia ser 
la prohibición de los castigos corporales, 
que de las cuarenta y cinco horas de 
trabajo del aprendizaje (que los libertos 
pretendían rebajar á cuarenta), qué de 
la libertad del aprendiz para formar.su 
peculio, vendiendo los productos de sus 
conucosl 
Por otro lado, los plantadores, en la 
mira de no perder brazos, pusieron todo 
género de obtáculos al rescate de los 
aprendices, principiando por subir ficti-
ciamente los jornales, para que de este 
modo se fijase muy alto el precio de la 
indemnización del trabajo que el apren-
diz rescatado debia á su antiguo amo. 
A esto se anadia, el empeño demos-
trado por los plantadores, antes y des-
pués de 1838, de encarecer los alquile-
res de las casas y los arriendos de los 
pequeños lotes de tierras solicitadas v i -
vamente por los emancipados. De esta 
suerte creían aquellos que podrían obli-
gar á los segundos á permanecer en las 
tincas, no perdiendo sus brazos. 
Y como si no fuera todo esto bastante 
y el interés mal entendido no aconseja-
se suficientes torpezas, vinieron á au-
mentar las dificultades, los resentimien-
tos, las pasiones, los cdios suscitados en 
los antiguos plantadores por la actitud, 
á veces exagerada, de los libertos y 
n] El art. 7 del A.cta de Agosto autori-
zaba la renuncia del p a f r o m l o y con ella la 
liberación inmediata del aprendiz; solo que 
esta renuncia no eximia a l ^ r í m o de la car-
ga de los huérfanos, los ancianos y los m-
yálidos. 
los aprendices. Así fueron, por pura pa-
sión y por espíritu de venganza, ex-
pulsados muchos negros de las barra-
cas en que vivían y cuyos alquileres no 
pagaban; así fueron arrasadas muchas 
huertecillas, que hasta entonces los 
aprendices habían cultivado por mera 
gracia de sus antiguos amos. De esta 
suerte se repetía en las Antillas ingle-
sas el error secular de las sedicentes 
clases conservadoras. Ellas, ellas, las 
más interesadas en cicatrizar las herí-, 
das de las clases menesterosas y en 
adelantarse al momento crítico de los 
problemas sociales, los precipitan con 
su despego, sus preocupaciones y sus 
violencias! 
Tales resoluciones debían producir 
lamentables efectos en la muchedum-
bre esclava y aun en toda la raza de 
color. En 1836 decía Lord Sligo, gober-
nador de Jamaica, que de 1.° de Agos-
to de 1834 á igual fecha de 1835, habían 
sido castigados 25.395 iudivíduos, y co-
me estos castigos eran de ordinario 
azotes, podia muy bien esclamar eu 
pleno Parlamento inglés un orador abo-
licionista, Mr. E. Sugden, al denunciar 
los abusos cometidos en las colonias y 
la necesidad de abolir inmediatamente 
la esclavitud sin esperar á 1840: «...Me 
estremezco al pensar que en Jamáica, 
cerca de 29.000 personas han recibido 
sobre 180 latigazos cada una, por tér-
mino medio, y que en el número de los 
castigados á despecho del texto formal 
del art. 17 del Acta emancipadora., se 
cuenten millares de mujeres.» 
Otro gobernador de Jamáica , sir Lyo-
nel Smith (sucesor de Sligo), no titubea-
ba en decir al Gobierno de la Metrópo-
l i en Octubre de 1837 «que los apreudi-
»ces estaban, bajo ciertos conceptos, en 
«una condición peor que la que tenían 
«en la época de la esclavitud;» y más 
tarde (en 1838) aseguraba que, «al éxito 
«del trabajo libre en Jamáica no faltaba 
»más que un trato equitativo dado á los 
trabajadores.» 
De aquí la resistencia de los aprendi-
ces al trabajo, su huida de [las hacien-
das, sus insurrecciones en las fincas, 
sn ira contra los antiguos amos. 
De aquí en lo futuro el ódio á los in-
genios en que habían sufrido, y el man-
tenimiento de aquellos altos jornales, 
que los dueños habían fijado para d i f i -
cultar el rescate de los negros. 
De aquí los conflictos y las colisiones 
entre amos y aprendices: los litigios en 
que tienen que intervenir los jueces de 
paz; las luchas de estos con los planta-
dores; las crecientes pasiones de estos 
mismos contra los baptistas, que toman 
á su cargo la protección de los apren-
dices, y contra los delegados de la So-
ciedad A M i c m ú s t a Británica que en la 
prensa, en el meetinq, ante los tribuna-
les y de todo los modos posibles comba-
tenlos procedimientos duros y las pre-
tensiones insensatas de los amos. De 
aquí, en fin, la ruda contienda de los 
esclavistas de Jamáica con los goberna-
dores Sligo, Smith y aún con el mismo 
señor Meltcalfe. 
No se crea por esto que yo desconoz-
co que de parte de los negros hubo 
también sus excesos. En el Informe de 
la Comisión nombrada en 1836 para 
averiguar los resultados del aprendiza-
je, aparecen al lado de los cargos á n -
tes hechos á los plantadores de Jamáica 
la pretensión de los negros á que fue-
sen estimadas como de su exclusiva 
propiedad las chozas y las huertas que 
det rás venían cultivando, y la resis-
tencia, á veces temible, de los negros 
á trabajar en las antiguas fincas como 
aprendices ó á entregar como tales á sus 
hijos. 
Pero sobre que faltas como las p r i -
meras fueran corregidas casi inmedia-
tamente, haciéndose entender á los ne-
gros el error en que estaban, y aparte 
de que los decantados excesos de estos 
desgraciados no admiten comparación 
alguna con los de losamos, resulta siem-
pre que casi todos ellos son consecuencia 
precisa é indeclinable de la interenidad 
y de la naturaleza misma de la situa-
ción creada por. el aprendizaje. 
El resultado de todo esto no podia 
menos de ser desastroso. De dia en dia 
fué creciendo el malestar; y llegó un 
momento en que los plantado es discre-
tos pidieron el término de aquel violen-
tísimo estado de cosas. Con esto coinci-
día un nuevo empuje dado á la propa-
ganda abolicionista en Inglaterra, mer-
ced á la British and Forreiíig An t i -
¿¿lavery Sociely, por aquel entonces fun-
dada. Seiscientas mi l mujeres de Lon-
dres firmaron una exposición á la Rei-
na de Inglaterra pidiendo la abolición 
definitiva: Mr. Buxton reclamó y obtu-
vo (en 1835) de la Cámara de los Comu-
nes que se abriese una información so-
bre los resultados del Acta de 1833 y el 
estado de las Colonias. A poco lord 
Brougham alza la voz entre los Lores y 
pide en 1838 la supresión del apren-
zaje. 
De aquí sale el Acta de 11 de Abri l de 
1838, que no satisfacía completamente 
los deseos de los abolicionistas (pues 
que se limitaba solo á abolirías medidas 
acordadas por las Colonias y á sancio-
nar la intervención directa de la Me-
trópoli en las rslaciones de amos, y 
aprendices.) pero que hizo imprescindi-
ble, de parte de las Legislaturas locales, 
que prescindiendo del Acta de Abr i l 
(aconsejada por Mr. Gladstone, y sos-
tenida por el gabinete Melbourne), 
acordasen la abolición inmediata que se 
proclamó en todas las Antillas antes de 
Setiembre de 1835 y en la isla de Mau-
ricio el 11 de Marzo de 1839. 
Esto sentado, puede decirse que la 
emancipación de los esclavos en las co-
lonias inglesas luchó en su plantea-
miento con los obstáculos siguientes: 
1. ° La oposición tenáz de los. colonos 
y de las Legislaturas coloniales á laobra 
emancipadora, de la cual fué resultado 
no solo la protesta con que los primeros 
acogieron los menores pasos de la Me-
trópoli, si que también el serio propósi-
to de las más de las segundas de misti-
ficar en su práct ica el Acta de Agosto. 
2. " La complicación del problema de 
la abolición con la de la competencia de 
las Legislaturas locales para resolver 
por'sí todo lo referente al rég imen i n -
terior de las colonias, y por tanto á la 
organización del trabajo; complicación 
que produjo el hecho peregrino de que 
en 1838, en los momentos mismos de 
realizarse la liberación completa de los 
aprendices, Jamáica careciese de policía 
por haberse abstenido de legislar la 
Asamblea colonial hasta que la Metró-
poli se resignase á dar una satisfacción 
á aquel cuerpo por la supuesta intrusión 
del Parlamento británico en la organi-
zación de las prisiones de la isla. 
3. " La falta de preparación legal de 
las Colonias británicas para la abolición; 
falta que se demuestra con observar así 
la proximidad de las fechas (todas de 
este siglo) de las disposiciones adop-
tadas por la Metrópoli para facilitar 
la emancipación de los esclavos como la 
resistencia más ó ménos franca, pero 
siempre positiva y eficáz, de los colonos 
para cumplir aquellas disposiciones. 
4. ° E l prévío planteamiento del 
aprendizaje en la casi totalidad de las co-
lonias, y las complicaciones y dificulta-
des económicas y de orden público que 
el aprendizaje produjo y á las cuales tuvo 
que hacer frente, con raro éxito, la abo-
lición inmediata. 
5. " E l mantenimiento del pacto colo-
nial, y por tanto del monopolio que la 
producción y el comercio inglés venían 
disfrutando de mucho tiempo atrás del 
mercado y los puertos coloniales. 
En cambio la abolición halló de su 
parte, en Inglaterra, estas circuns-
tancias: 
1 .a E l estado tranquilo y próspero de 
los negocios de la Gran Bretaña, así 
como los grandes medios de que ésta 
podia disponer para dominar cualquiera 
dificultad económica ó de órden público 
que surgiese en sus colonias. 
2 / E l pago inmediato y efectivo de 
los 20 millones de indemnización, á los 
poseedores de esclavos. 
Y 3.* La decidida cooperación de las 
iglesias no conformistas y de la Socie-
dad emancipadora británica, en las co-
lonias de América. 
Sigamos adelante.' 
RAFAEL M . DE LABRA. . 
ESPAÑA 
Y L A S KEPÜBLICAS HISPANO-AMERICANÁS 
IV . 
Porque seria grave error el creer que 
los peligros solo pueden venir del otro 
lado del Atlántico, que los temores solo 
pueden referirse á las tendencias absor-
bentes de la gigantesca República de la 
América del Norte. Así propuesta la 
cuestión, perdería mucho de sus colosa-
les proporciones y las inducciones racio-
nales no tendrían todo el alcance, á que 
por desgracia están expuestas las nacio-
nes amenazadas. 
La raza anglo-sajona, normando-
germana ó como quiera llamarse (que 
de todo tiene un poco), no se circuns-
cribe á los solos pueblos anglo-america-
nos. la población bri tánica y sus anejos 
ocupan una esfera aún mayor. Esas dos 
poderosas ramas de un mismo tronco 
podrán ser rivales, podrán luchar en un 
terreno dado; podrán disputarse el do-
ble imperio del mar y de la tierra. Pero 
la raza es una misma, uno mismo el g é -
nio emprendedor, unas mismas las ten-
dencias asimiladoras, uno mismo el ins-
tinto más ó ménos manifiesto de una ab-
sorción indefinida. Su mutua r iva l i -
dad sirve más bien que estorba á su co-
mún espíritu de invasión. Ambas, cada 
una por su lado, tienden fatalmente á 
absorber los pueblos latinos, salvo lue-
go el disputarse los despojos en el dia 
de la gran contienda. 
Arrojad una mirada sobre el mapa del 
mundo. La raza anglo-sajona ocupa los 
mas importantes puntos estratégicos y 
comerciales de ambos continentes. En 
el antiguo, partiendo de las islas br i t á -
nicas, cuna primitiva y asiento principal 
de su dominación, posee las llaves del 
Mediterráneo, ocupa á Malta y á las islas 
Jónicas, amaga incesantemente al Egip-
to, abrevia las distancias con el ferro-
carr i l del istmo de Suez,plantasu victo-
rioso pabellón en el cabo de las Tempes-
tades, coloniza las ardientes regiones del 
Africa inhospilataria, domina en la I n -
dia á mas de cien millones de habitan-
tes, y mantiene perpé tuamente suspen-
dida la espada de Damocles sobre el Ce-
leste imperio, término actual de sus as-
piraciones en el Oriente. En el nuevo 
continente se enseñorea desde las hela-
das tierras de la G roenlandia y el Labra-
dor, vecinas al polo, hasta las risue-
ñas orillas de las Floridas y la Luisiana 
bañadas por las calientes ondas del t ró-
pico; puéb l a l a s tres cuartas de la Amé-
rica Septentrional, se extiende en el Me-
diodía á la Cayena, y á su gran número 
de islas, amaga á los prodigiosos criade-
ros del guano en el Perú, funda los ame-
nazadores establecimientos de Costa-Ri-
ca, inicia la apertura del istmo por Pa-
namá y por Techuantepe, amenaza á 
Méjico y Cuba, se anexa á Tejas, com-
pra á las auríferas Californias, y desde 
las riberas del Océano-Pacífico lanza 
una espedicion de nuevos a rgonáu ta s , 
destinada á conquistar el ignoto é inex-
plorado vellocino del Japón, frente por 
frente de la China, en donde vuelven á 
encontrarse las dos fracciones de la po-
derosa raza anglo-sajona, formando los 
dos últimos anillos que cierran la cade-
na tendida en derredor de todas las na-
ciones de la tierra. Y no contenta con 
estrecharlas en ese círculo de hierro, no 
satisfecha de tocarlas con la punta de 
su cetro en las porciones mas vulnera-
bles de sus respectivos territorios, vedla 
extendersey multiplicarse, semejante al 
pólipo en el mar, sobre la inmensa 
Oceanía, que la Providencia ha sembra-
do de islas como al desierto de palmas, y 
sobre la misteriosa Australia en que cor-
ren los raudales de oro como en otro 
tiempo corrían los arroyos de miel en la 
tierra prometida al pueblo escogido de 
Dios. ¡Jamás ha contemplado el mundo 
el temeroso espectáculo de tan colosal 
dominación! 
Y no es esto solo. Este inmenso poder 
material tiene el apoyo- moral de una 
civilización mas avanzada que la de los 
demás pueblos, y el incentivo halagador 
de una libertad razonada y práct ica, á 
que no han podido llegar los desgracia-
dos ensayos de las naciones contempo-
ráneas . De donde resulta, que todos los 
elementos de dominación, la coerción 
como* el ejemplo, la fuerza como la ab-
sorción, la conquista como la propagan-
da, se reúnen de consuno para hacer 
cada dia mas y mas temibles los instin-
tos invasores de la raza rival de la 
nuestra. 
No puede por tanto ser mas evidente 
la necesidad de multiplicar los esfuer-
zos para no sucumbir en la lucha. Con-
siderada desde esta altura, la cuestión 
no es solo hispano-americana; es tam-
bién cuestión española; es también cues-
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tíon europea: porque si bien los pueblos 
latinos situados del otro lado del At lán-
tico son los mas inmediatamente amena-
zados, es indudable que el rechazo de 
sus reveses y las consecuencias de su 
ruina caerían sobre la Europa como el 
castig'o providencial de su imprevisión. 
La línea primog-énita de la raza angio-
sajona domina hoy en cerca de una ter-
cera parte del g'lobo; el dia en que la 
secunda rama log-rase apropiarse ex-
clusivamente la totalidad del nuevo 
hemisferio, ese dia el mundo entero es-
tar ía amenazado de ser solo ang^lo-sajon, 
como en otro tiempo se vio amenazado 
de ser solo romano, 
Pero si á todas las naciones latinas 
conviene no descuidarse en la g-uarda y 
tuición de su raza, á ning-una interesa 
tanto como á España esta cruzada p u -
ramente defensiva. 
I.0 Porque la parte más vulnerable 
de la raza latina es el g'rupo de novísi-
mas naciones del continente hispano-
americano en razón de su debilidad re-
lativa, de la novedad de sus institucio-
nes y de la instabilidad de sus go-
biernos. 
2." Porque esas naciones son de orí-
g'en español, española es su historia y 
española su sangre. La razón de estado 
y las simpatías del parentesco, el inte-
se descuiden las naciones de cuna la t i -
na y de origen pelasg-o! ¡Que no se 
aduerman en el sueño de la imprevi-
sión, n i se olviden hoy en el letargo de 
la confianza para no despertar m a ñ a n a 
entre los desmayos de la impotencia y 
las convulsiones del despecho! Unos en 
pos de otros van deslizándose los años, 
y las encuentran siempre ocupadas en 
tejer nuevas Penélopes, los intíniios hi-
los de esa urdimbre llamada equilibrio 
europeo, y destejida al dia siguiente por 
el curso inevitable de los acontecimien-
ios, en tanto que las dos ramas de la 
raza auglo-sajona, semejantes al gigan-
te Briarco de la fábula, extienden y le-
vantan sus interminables brazos para 
ahogar en un estrecho apretón al ele-
mento latino, á quién debe la humani-
dad su progreso moral, la Europa su 
iniciación científica y la América su des-
cubrimiento, su conquista y su c i v i l i -
zación. 
Basta ya de política especiante. ¿Qué 
resultado han producido hasta ahora to-
dos sus alardes? Los paliativos se han 
reputado miedo, las contemporizaciones 
se han achacado á debilidad, las protes-
tas se han traducido por impotencia. La 
raíz del mal es profunda y reclama re-
medios directos y mejor combinados. 
¡Puedan no olvidarlo las naciones l a t i -
rés de la política y los vínculos de fami- ñas! ¡Pueda sobre todo España tener 
lia se unen para aconsejarles con unión 
ín t ima y perdurable, una marcha acor-
de y uniforme, unas miras comunes é 
indivisibles, 
3,° Porque no teniendo España n i n -
g ú n interés actual n i venidero en debi-
litar á sus hijas, cuya fuerza y progre-
so de todo género redundan por el con-
trario en beneficio de la antigua Metró-
Soli, es incontrovertible que la alianza e ésta y aquellas, fundada en la base 
de una política común, reúne todas las 
condiciones apetecibles de duración y 
de estabilidad, de cordialidad y firmeza, 
de eficacia y m ú t u a conveniencia, en 
tanto que. la de otros pueblos he t e rogé -
neos flotará siempre á merced de las v i -
cisitudes, al viento de la fortuna y al 
compás de los interesados cálculos de 
cada nación. 
En qué términos y bajo qué bases de-
ba efectuarse esta alianza; qué género 
de recíprocas ventajas y ga ran t í a s de-
ban estipular las partes contratantes; 
cuál sea la latitud y cuáles los límites 
racionales y discretos de la obligación 
de amparo y consejo que conviene á, 
España ejercitar respecto de los estados 
oriundos de su origen, y cuáles, por úl-
timo, sean los medios niás idóneos para 
alcanzar al objeto mismo de la'alianza, 
que es la perpé tua conservación y el l i -
bre é independiente desenvolvimiento 
de las nacionalidades hispano-america-
nas en sus territorios respectivos, es 
materia prolija y complicada, que exce-
de á los límites de este artículo y mere-
ce ser tratado en otro especial y se-
parado. 
Baste que en este hayamos inculcado 
la necesidad de que la España y los 
pueblos derivados de su tronco se en-
tiendan franca y sinceramente acerca 
de los medios de detener la creciente 
marea de la absorción y la asimilación, 
que es la idea dominante de la colosal 
república de Washington, La ola sube y 
sube cada vez más; una parte de los d i -
ques se ha sumergido: el terreno se cir-
cunscribe y se estrecha cada dia: la sal-
vación está en apuntalar y fortalecer los 
que quedan, ¿Se esperará acaso á que la 
inundación desborde, y á que en una 
eventualidad dada, no imposible n i im-
probable, por desgracia, lleguen tarde 
los auxilios de la rama latina pr imogé-
nita establecida de este lado de los 
mares? 
No perdamos de vista las severas lec-
ciones de la historia, A veces los pel i -
gros que parecen lejanos están tocando 
á la puerta de las naciones descuidadas 
ó desvanecidas en la discusión de cues-
tiones secundarias. E l pueblo y los em-
peradores romanos se entretenían f en 
los juegos circenses, cuando los rucios 
hijos del Septentrión avanzaban por to-
das las fronteras del imperio y contaban 
sosegadamente las etapas desde el Da-
nubioy elDniper hasta las orillas de lT í -
ber; y los griegos disputaban sutilmen-
te sobre las tres hipostases en los mo-
mentos mismos en que el estandarte del 
Profeta atravesaba victorioso el Bosforo 
y caían los muros de Bizancio bajo la 
tenante artillería de Bayaceto, ¡Que no 
siempre presente que, al revelarle la 
existencia y arrojar una parte de su 
gran familia á las ignotas playas del 
Nuevo Mundo, le confió la Providencia 
por el mismo hecho la perdurable misión 
de perpetuar en él los recuerdos de su 
nombre, la elevación de sus instintos, 
la santidad de sus creencias, la noble in-
dependencia de su carácter , la gloriosa 
poesía de sus tradiciones y 1$ incompa-
rable magestad de su armoniosa lengua! 
FRANCISCO MUÑOZ DEL MONTE, 
LITERATURA DE LA EDAD MEDIA 
Es un error suponer como vulgar-
mente se cree, que la invasión de los 
Germanos ahogó en Europa todo movi-
miento intelectual; pues si bien es cier-
to que la raza conquistadora sin víncu-
lo alguno con las sociedades gentiles 
holló con su planta lo existente, no lo es 
menos que la antigua literatura clásica 
refugiada en el Bajo Imperio, continuó 
su larga, pero gloriosa decadencia: 
miéntras en el Norte, Occidente y Me-
diodía, la formación de los idiomas na-
cionales, dió origen á va-rias literaturas; 
pobres de formas, faltas de arte, pero 
ricas de originalidad y ostentando desde 
su infancia los más atrevidos carac-
teres. 
Bajo cualquier aspecto que considere-
mos la civilización antigua, hallamos en 
en ella como consecuencia de su orga-
nización social, un carácter de unidad 
marcado; al paso que la Edad Media, 
época de transición entre el mundo pa-
gano y los tiempos modernos, se distin-
gue por la variedad de sus elementos y 
por la lucha constante de ideas, creen-
cias é intereses; resultado del antago-
nismo de tres sociedades distintas: la 
romana áun viva, la cristiana y la bár-
bara. 
Si una literatura ha de ser la fiel imá-
gen de una época, debe necesariamente 
representar sus costumbres, su progre-
so intelectual y las alteraciones de su 
estado político". Así sucede con la de la 
Edad Media: vária y compleja, la vemos 
ora exhalando roncos vagidos;.ora dando 
rienda suelta á su juyeni l entusiasmo y 
animando al guerrero en los combates; 
ora cantando las delicias del amor; ó 
bien resistiéndose en la leyenda, la ale-
gor ía y .el símbolo del espíri tu del cris-
tianismo. 
Los primeros ensayos poéticos de esta 
edad, participan de un sello esclusivo 
como los cantos de Ossian; la Escocia 
con su cielo nebuloso, sus estériles cam-
piñas, sus playas erizadas de rocas que 
el mar bate de continuo, cual si quisiera 
sumergir en el abismo la tierra mal-
dita por el extranjero: la contemplación 
de la naturaleza, y las desgracias de su 
familia confundidas con el infortunio de 
todo un pueblo; se presentan á nuestra 
mente evocados por la melancólica ins-
piración del bardo del Morven, 
El mismr- colorido local, si bien enca-
minado á distintos fines, se advierte en 
el Rymbegla de los Escandinavos: en los 
cantos de Odino, antigua divinidad de 
los pueblos del Norte, que retratan las 
costumbres de los normandos: en los 
Sagas tradiciones orales de la Islandia: 
en el Amaluníjenes de los Germanos; y 
en los romances españoles, verdadera 
efusión del sentimiento popular. 
E l ingénito amor de los Bárbaros á 
su independencia y el espíritu marcial 
de una época, en que chocaron entre 
sí naciones enteras, influyeron natural-
mente en la poesía, y dieron origen á la 
epopeya histórica, que produjo á su vez 
el poema caballeresco: vigorosa crea-
ción que la fantasía'se complajo en ador-
nar con sus más brillantes colores. 
Sin contar los cautos heróicos de los 
Godos que celebran á Atila, Odoacro y 
Teodorico; la Europa posee en este g é -
nero notables monumentos. 
La historia de Carlomagno, escrita 
en forma de poema, es un vasto depósi-
to de tradiciones relativas á este héroe. 
Sus espediciones contra los infieles/sus 
victorias, sus desgracias: toda su vida, 
en fin, está descrita en él, con esa ver-
dad de colorido que distingue á obras 
destinadas á causar una impresión pro-
funda, á excitar un sentimiento vivo, y 
no á distraer la imaginación con meras 
bellezas eonvencionales. No es fruto de 
los desvelos de un solo hombre, sino del 
entusiasmo de pueblos enteros: el fana-
tismo religioso y el ódio á la dominación 
sarracena, resaltan en esta obra, que es, 
por decirlo así , el grito de guerra de 
medio mundo al rechazar el otro medio: 
del Occidente al combatir con el Oriente. 
Menos or iginal , pero más perfecto 
que el poema de Carlomagno, es el 
cantan de los JViebeluntjenes, escrito en el 
siglo xn i y compuesto comoaquél de tra-
diciones de los Godos, Francos y Borgo-
ñones. Aparte de sus interesantes epi-
sodios, de su dramático desenlace y de 
lo bien dibujado de sus caractéres: este 
poema, el primero en su clase, se funda 
en la antigua teogonia del Norte, res-
pira la filosofía del Eddá y marca los 
progresos y vicisitudes de los pueblos 
teutónicos. 
Las hazañas del rey Arturo dieron 
asunto á la Inglaterra para su mejor 
epopeya; al paso que la España se cele-
bró á sí misma en el poema del Cid, que 
echó los cimientos de su literatura y de 
su lengua. 
Mas tarde degeneró , si no desapareció 
por completo, el fundamento histórico 
de semejantes composiciones. Ya no 
fueron el eco de una raza, n i la espre-
sion de los afectos populares, sino epi-
godios aislados ó cuadros originales, 
embellecidos por el génio romancesco 
de la Edad Media, El valor, la religión 
y el amor, rasgos distintivos de la caba-
llería andante, junto con el tipo ideal 
del caballero, constituyen el fondo de 
estos poemas, que participan ora de la 
grandeza épica, ora de un tomo natural 
y animado, ó bien del tierno sentimien-
to de la elegía. Los* principales > son el 
PercevaU Trisian, Reamvan el Fuerte, los 
Doce Pares, los Caballeros de la Tabla 
Red nda, los Cuatro hijos de Aymont, 
Amadis de Gdula, Tirante el Blanco, Pat-
merin de Oliva y Lanzarote del Laip: pu-
diendo considerarse los demás, como 
imitaciones de estos. En Francia y Es-
paña adquirieron la forma de novela, 
floreciendo en esta úl t ima nación mu-
cho después que en los demás países. 
La literatura de Oriente, comunicada 
á la Europa por las Cruzadas, influyó 
en la poesía caballeresca, determinando 
al mismo tiempo su decadencia. La af i-
ción á lo maravilloso y extraordinario, 
despertada por las Mil y una noches, los 
cuentos árabes y las leyendas persas; 
introdujo en ella, los mas absurdos epi-
sodios, y ficciones á l a vez estravagantes 
y poéticas, tales como las hadas, los sil-
fos, los dragones alados, los magos y 'g i -
gantes. De este modo, el poema caballe-
resco que basado en la historia se mos-
tró robusto al principio, quedó reducido 
merced al espíri tu oriental, en vanos 
alardes de fantasía ó en tradiciones fa-
bulosas como el Orlando furioso del 
Ariosto, en que el poeta luce las galas 
de su estilo y los recursos de su ingenio. 
Contemporáneo, si no anterior á los 
libros de caballería, nació un nuevo g é -
nero fundado exclusivamente en el 
amor. La mujer, respetada por los Bár -
baros, emancipada por el Cristianismo y 
protegida por las leyes, fué objeto de la 
más fina ga lan ter ía y de un culto á ve-
ces exagerado. Dedicóle el caballero to-
dos sus pensamientos; el nombre de su 
dama era en los combates su voz de 
triunfo ó su grito de muerte: por ella se 
imponía los más duros sacrificios; por 
ella peleaba en los torneos; y cuando 
después de mi l peligros lograba volver 
á su lado, se contentaba por único pre-
mio con una tierna mirada ó una indul -
gente sonrisa. 
De aquí resultó una poesía que inspi-
rándose en estas ideas, fué destinada á 
exhalar todo el fuego de la pasión, cu l -
tivando al mismo tiempo, si bien ligera-
mente, la moral y la sátira y cuyo es-
plendor se extiende desde el siglo x i al 
x iv . La Provenza fué su cuna. En ella se 
oyeron por primera vez los apasionados 
cantos de los trovadores, llenos de gra -
ciosa espontaneidad: estableciéronse cór-
tes ó tribunales de amor, á los que asis-
tían desde la elevada princesa á la mo-
desta aldeana: discutíanse en ellos suti-
les cuestiones, temas ingeniosos: in t ro -
dújose más ó ménos culto el trato corte-
sano en todas las clases de la sociedad; 
y finalmente, la influencia del feudalis-
mo, la educación escolástica y la galan-
te solicitud de la época, redujeron el amor 
á un verdadero sistema con sus fó rmu-
las y tecnicismo; llamado el Cray saber. 
Aunque con elementos propios, esta 
literatura se acomodó á la índole y á ve-
ces al lenguaje de las naciones en que 
floreció: introducida en el centro y nor-
te de Francia, comunicó su espíri tu á 
los romanceros, llegando á eclipsarlos 
con su brillo y á aventajarles en ener-
gía ; pero adquirió cierto desenfado cí-
nico, como se vé en el Romance de la 
Rosa. 
La guerra de los albigenses aclimató 
en España esta hermosa planta, que dió 
sus mejores frutos en Aragón y Catalu-
ña: alimentada al principio por los mis-
mos poetas lemosines, creció lozana y 
graciosa y después de varias alternati-
vas, se asoció á la poesía nacional; no 
llegando á extinguirse por completo si-
no á fines del siglo xv. No sucedió lo 
propio en Inglaterra: acogida primero 
favorablemente, arrastró bien pronto 
una existencia aislada. E l génio inglés , 
brusco, indomable y mal avenido con 
las invasiones de que era objeto su p á -
tr ia , desdeñó las vanas formas de los 
trovadores y creó una poesía robusta y 
vigorosa; nacida en medio de los cam-
pos, en las grutas de los proscriptos, y 
cuyos rudos acentos impregnados de 
salvaje independencia, se hadan oír le-
jos de las ciudades repetidos libremente 
por el eco de las montañas . 
Menos hostil que Inglaterra, se mos-
tró Alemania en este punto; pues si bien 
su literatura igualmente que la ing le-
sa, conservó siempre un carácter exclu-
sivo, ha participado no obstante, en ma-
yor escala del movimiento general. Los 
cantos de los trovadores nacidos en las 
orillas del Ródano y el Loira, resonaron 
también en las márgenes del Rhiu y el 
Danubio. Perdieron en ligereza, es cier-
to, pero ganaron en severidad y eleva-
ción; pues al paso que los provenzales, 
sutiles y espontáneos, á la vez, busca-
ban los atractivos del arte; los minnesin-
(jers ó cantores de amor, mas graves y re-
flexivos, aunque dotados de menos sen-
timiento erótico, fundaban la belleza en 
lo ideal é imprimían á sus pasiones el 
sello del misticismo. 
Ln gaya ciencia se manifestó en Italia 
desde sus primeras tentativas poéticas, 
sobresaliendo en ella Sordello, Giunice-
l l i , Guitton de Arezzo y Ciño de Pistoya. 
Cultivada indistintamente en provenzal 
y toscano, en el primer idioma después 
de efímeros triunfos, se convirtió en pa-
trimonio de los juglares, y en el se-
gundo, ménos popular y espansiva, g i -
ró en un círculo estrecho, pero escogi-
do: y aunque no exetita de exageracio-
nes, ni agena del todo al gusto del pue-
blo; creció á la sombra del estudio, re-
vestida de cierta nobleza clásica. Pe-
trarca es tenido por el rey de los trova-
dores. Sin r ival en este género , elevó á 
su más alto esplendor la poesía de los 
provenzales que espiró con él y cuyos 
varios rasgos, se encuentran en sus can-
ciones animados por la mág ia seductora 
de su estilo. Tierno, sensible, elegante, 
sutil á veces, inspirado siempre: el amor 
a r rancó á su l ira suavísimos acordes, 
constituyendo la esencia de sus poesías: 
ecos sentidos del corazón, sublimes v i -
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bracioues de un alma apasionada, l le -
nas de vag-a melancolía y pindárica dul-
zura. 
La musa de los trovadores contr ibuyó 
pues, por espacio de tres sig-los al desar-
rollo literario de Europa. Unida á la fi-
losofía por Cavalcanti. empleada en la 
sát i ra por Pedro Cardenal y en la políti-
ca por Born; pero especialmente desti-
nada á expresar afectos delicados, se 
desarroyó ligera y frivola ostentando 
lujosos atavíos y después de producir 
trovadores como Eschembach y Vog-el-
weide, Ansias March.y Vidal de Tolosa, 
vino á morir en el último y más grande 
de todos: en el dulcísimo amante de 
Laura. 
La formación de los idiomas europeos 
operada con la mezcla de las leug-uas 
madres, no alcanzó en su principio la 
debida perfección, merced al uso del la-
tín, que léjos de perecer por completo, 
fué asociado á la poesía en el Imperio 
de Oriente. En el resto de Europa con-
vertido también en instrumento de las 
musas, fué considerado como el depo-
sitario de los conocimientos científicos, 
impidiendo de este modo, á los nacien-
tes idiomas-, todo progreso en el g-énero 
didáctico. No obstante, á contar desde 
el sig-lo xm la prosa dió en las crónicas 
muestras de su futuro engrandecimien-
to, Las memori'is del señor de Joinville y 
Froissart, principiaron entre los france-
ses un g'éuero que le es peculiar; al pa-
so que la novela mezquina y débil en su 
oríg-en, s i seescep túa la caballeresca, se 
redujo á colecciones de preceptos mora-
les como el Condó Luc mor, al desarrollo 
picaresco de una acción cómica ó ele-
g-iaca como la Celestina de Rojas, primer 
ensayo también de literatura d ramá t i -
ca en España, ó á pequeñas relaciones 
populares como el Decameron del Boc-
cacio. 
E l cristianismo fué la tercera fuente 
de la poesía de la Edad Media. 
La religñon que intervenía en todos 
los actos del hombre, desde que lo reci-
bía en la cuna hasta que lo depositaba 
en el sepulcro, ejerció una influencia 
poderosa en todas sus producciones. Ot-
frido en Alemania, Godric en Inglater-
ra, los bardos Sajones y del Norte y más 
ó ménos los poetas de los diversos pue-
blos, procuraron inspirarse en ella y 
sustituir á los antíg-uos dioses del Olim-
po y á las ficciones de la milologúa: las 
divinidades y los dogmas de las nuevas 
creencias. 
Narraciones milagrosas, éxtasis d ivi -
nos, episodios de la vida de algunos 
santos y pasajes tomados de las Escritu-
ras, dieron asunto á poemas enteros y 
á numerosas leyendas, que encerraban 
á veces un sentido simbólico como la de 
los Siete Durmientes. 
Prescindiendo de la doctrina que con-
tienen, estas leyendas encaminadas ca-
si siempre á un fin moral y piadoso, si 
deleitan por lo maravilloso de su inven-
ción, no agradan menos por su candoro-
sa ingenuidad. 
La Biblia considerada como obra l i te-
raria, sirvió de modelo más de lo que 
se cree, según observa un crítico ale-
m á n . (1) Los grandes poetas cristianos 
como el Dante, el Tasso. Milton y Klops-
tock, adoptaron su filosofía, tomaron de 
ella muchos de sus pensamientos y par-
ticiparon al remontarse á elevados con-
ceptos, de la enérgica naturalidad de su 
estilo. Frecuentemente la abundancia 
de imágenes y la riqueza de formas, sir-
ven solo para presentar con brillantes 
colores objetos comunes; cuando por el 
contrario el sublime, sentimiento u n i -
versal que radica en lo último del alma, 
solo aspira á manifestarse para conmo-
ver. La sencillez es, pues, su expresión 
natural, y esta senciUez llena de noble-
za, resplandece en la Biblia de donde 
fué tomada. 
Por grande que haya sido él génio de 
estos poetas, forzoso es reconocer que 
sus esfuerzos se estrellaron, contra las 
dificultades que les oponía la índole 
misma de sus obras. Poemas admirables 
son á la verdad, la Mesiada, la Divina 
Comedia y el Paraíso perdido; pero la 
magnitud del asunto en que se fundan, 
asunto basado fuera de la naturaleza, 
los hace aparecer imperfectos. La D i v i -
nidad con su pompa mag-estuosa, sus 
dogmas y misterios, no interviene en 
ellos incídentalmente y reemplazando á 
las divinidades gentiles á modo de má-
(1) Schlegel.—Historia de la literatura. 
quina épica, cual sucede en la Jerusa-
lem libórtada; sino que constituye el 
fundamento capital de la epopeya, ocu-
pando el hombre uu lugar secunda-
rio. Las delicias del paraíso, la mages-
tad del Escelso, cuando radíente de glo-
ria rige los argentados orbes desde las 
alturas del empíreo: Jehová fulminando 
el rayo en las celestes cumbres del Si-
naí , ó el á n g e l de las tinieblas que su-
mido en la mansión de los horrores, me-
dita sin cesar eternas desventuras; son 
objetos dignos de lamas alta inspira-
ción y asequibles á la inteligencia hu-
mana bajo el aspecto descriptivo; pero 
cuando el poeta no contento con corres-
ponder á la idea que de tales cosas con-
cebímos, intenta profundizarlas; su g é -
nio por robusto que sea decae al punto 
y languidece. Nosotros semejantes á 
Dios, necesitaríamos iguarle para pene-
trar su esencia: ¿puede acaso la gota de 
agua trasportarnos á la inmensidad del 
Océano? ¿Puede el rayo de luz compa-
rarse al incendio sublime que alumbra 
la creación? 
El Cristianismo en sus relaciones con 
la literatura, empleó la alegoría, el sím-
bolo y la parábola, misteriosas transfor-
maciones por medio de las cuales, los 
séres y tipos de un órden superior, en-
tran bajo el dominio de los sentidos en 
la esfera del mundo real. El hombre in -
capaz de comprender de un modo abso 
luto toda noción abstracta, necesita ma 
teríalizar las ideas y dar cuerpo á lo que 
no lo tiene lo que á más de causar en su 
ánimo una impresión profunda y dura-
dera, lo eleva insensiblemente de lo du-
rable á lo eterno, de lo material á lo i n -
finito. Esta tendencia alegórica deriva-
da del Cristianismo, tomó el carácter de 
exposición poética en la terrible musa 
del Dante, y se derramó por todas las 
obras de imaginación, á tal punto, que 
no hay nación por infecunda que sea, 
que no cuente numerosos poemas de es-
te género , mereciendo citarse entre 
otros, la Danza general de la Muerte. Pe-
ro cuando semejantes emblemas entra-
ñaban una significación demasiado va-
ga, ya por el poco tacto del poeta, ó ya 
por la ignorancia del vulgo, confun-
diéronse lastimosamente los términos, 
cayendo en lamentables errores. Tal su-
cedió con los famosos misterios ó autos 
sacramentales representados en las ig le-
sias y en las plazas públicas, en los cua-
les el pueblo, poco dado á las abstrac-
ciones, tomaba la letra por el sentido, el 
signo por la cosa simbolizada; no vien-
do en Satanás , por ejemplo, el espíritu 
maléfico enemigo de Dios y sus criatu-
ras, sino uu mónstruo de ¿filadas uñas , 
con cuernos y cola, que hacia presa en 
las almas trasportándolas al infierno con 
sus negras alas. ¿Quién había de presu-
mir que aquellas groseras escenas, ha-
bían de convertirse más tarde en eleva-
das creaciones filosóficas , producidas 
por el g"énio inmortal de Calderón? 
Durante el siglo xiv, comenzó en I ta-
lia la restauración de la literatura ant i -
gua; la toma de Constantinopla comuni-
cóla en el xv á las demás naciones, l le-
gando á despertar en el xv i una act ivi-
dad sobrado excesiva. 
Los monges en el silencio de sus mo-
nasterios, se dedicaron también al cul t i -
vo de las letras. Idólatras de la an t igüe-
dad, dirigieron á ellas sus miradas; pr i -
vados de toda relación exterior, no p u -
dieron o no quisieron seguir el movi-
miento de su época; y con más estudio 
que invención, pugnaron por comuni-
car á sus escritos el brillo y la grande-
za de los escritores paganos. Esta ten-
dencia á la imitación de los obras anti-
guas, haciéndose sentir fuera de los 
cláustros, afectó un dominio exclusivo. 
Los escritores bizantinos herederos i n -
mediatos de los griegos y romanos, par-
ticiparon en mayor grado de ella, aun-
que sin elevarse nunca á la altura de 
sus modelos, pues el mejor de sus poe-
tas solo consigue despertar el recuerdo 
de los antiguos clásicos. 
Otro de los caractéres comunes á to-
das las producciones de la Edad Media, 
es el vivo contraste de costumbres, cua-
lidades y sentimientos. Lo sublime y lo 
grotesco, la religión y la guerra, lo ma-
ravilloso y lo vulgar; todo se encuentra 
groseramente confundido, no siendo di-
fícil hallar á Alejandro haciendo la vida 
de los andantes caballeros ó á Cárlo-
magno y Alarico viviendo y obrando 
como en los tiempos del héroe macedón. 
Tal es en resúmen y pintada á gran-
historia literaria de la | el cuerpo; M . Balfourt-Stewart, la con-
servación dé la tierra; M . 
des rasgos la 
Edad Media. 
Popular en España y Francia, nacio-
nal en Alemania é Inglaterra, clásica en 
Italia, original siempre; la literatura de 
esta época correspondió por la variedad 
de sus caractéres , á la crisis social que. 
se operaba: ora abandonándose á los ca-
prichos de su expléndida fantasía, ó 
bien meciéndose en los recuerdos del pa-
sado. 
Ingratos en demasía y juzgando de 
aquellos siglospor el nuestro, nos repre-
sentamos la Edad Media como un pa-
rén t e s i s ' en el progreso humano, sin 
comprender que los Bárbaros, al preci-
pitarse sobre Europa, hollando con los 
cascos de sus caballos las ruinas del i m -
perio latino, trajeron el germen de sa-
bias instituciones y los elementos de la 
civilización moderna. 
VICENTE ARDUA SANDE. 
Los ventisqueros y las transformaciones del 
agua, por J . Tyndall, de la sociedad real de 
Londres. 
Simultáneamente se ha acariciado en 
Francia éíng-laterra un excelente pensa-
miento; el de formar una Biblio'eca cien-
tífica internacional donde se encuentren 
agrupados, sin espíri tu de partido ó de 
escuela, los mejores libros de ciencia 
contemporánea. 
Algunas tentativas más ó menos t í -
midas se h íb i an hecho ya en este sen-
tido: desde hace algunos años se han 
publicado en Francia un gran número 
de traducciones de libros alemanes é 
ingleses, pero la elección a l g ú n tanto 
arbitraria hecha á beneficio de algunas 
obras privilegiadas, no siempre ha res-
pondido á las verdaderas necesidades 
del público; así, pues, preciso es elegir 
mejor y más . 
Recíprocamente en el extranjero se 
han traducido más de una vez obras 
francesas que han circulado bastante en 
el comercio, pero de valor dudoso, y es 
de temer, lo que ya ha sucedido una vez, 
que los franceses sean juzgados por esas 
obras ligeras. E l medio mejor de hacer 
que desaparezcan estos inconvenientes 
en lo porvenir, es evidentemente publi-
car todo lo que se pueda de las obras 
francesas, inglesas y alemanas, en Ale-
mania. Francia é Inglaterra. Estas con-
sideraciones habían impresionado desde 
hace tiempo á algunos sábios ingleses. 
Con tal motivo, en el Congreso de la 
Asociación británica en Edimburgo se 
trazó el plan de una Biblioteca científi-
ca internacional que debía aparecer si-
mul táneamente en inglés, francés y ale-
mán y publicarse en Inglaterra, Fran-
cia y los Estados-Unidos. Para la ejecu-
ción de este proyecto, se dirigió aquella 
á la dirección del periódico «La Re-
vista científica)) que abogaba por la 
creación de esa Biblioteca y que ha con-
tribuido ciertamente más que otro algu-
no á popularizar las obras y las ideas de 
los pueblos vecinos. Así se ha formado 
una comisión de sábios en cada país, no 
para dir igir la Biblioteca, que no debe 
ser la obra de una escuela, sino para 
asegurar el valor científico de los libros 
que formarán parte de ella. Tal es el 
origen de la Biblioteca internacional, 
fundación útilísima que celebraremos se 
desarrolle y prospere, porque, una vez 
dado el ejemplo, esperamos que la ma-
i yor parte de nuestros libros, con ó sin 
patrocinio alguno, irán al extranjero y 
recíprocamente las obras extranjeras se 
divulgarán en la vecina república. Real-
mente, no habrá ya frontera para el pen-
samiento y bien vale la pena de que to-
dos concentren susesfuerzos al efecto. 
Entre los autores franceses que lian 
prometido su concurso se encuentran; 
Mr. Claudio Bernard. fenómenos físicos 
y metafísicos de 1» vida; M. Wurtz , áto-
mos: M. Benthelot, la síntesis química; 
M. Marey, la máquina animal; M. Taine, 
las emoc'ionesylavoluntad, etc. Entre los 
autores ingleses: M. Huxley. movimien-
to y conciencia; Mr. Herbert Spencer, 
las ciencias sociales: M . Carpenter, fi-
siología del espíri tu: M. Ramsay; escul-
tura de la tierra; Mr. Baus. el espíritu y 
Odling,la quí-
mica nueva, etc. Entre los autores ale-
manes; MrVirchow,fisiología de las en-
fermedades; M. O. Liebreich, la toxico-
logia; M . Schmidt, la teoría del derecho 
hereditario y el darvinismo; Lommel, la 
óptica: Mr. Wuudt, acústica, etc. Entre 
los americanos; M . J. Dance, escala y 
progresos de la vida; M . Johnson, nu-
trición d é l a s plantas; M A. Flint , fun-
ciones del sistema nervioso, etc. 
El eminente físico de la sociedad real 
de Lóndres M. J . Tyndall ha sido el prime-
ro en romper la marcha. El primer libro 
de la Biblioteca internacional es tá for-
mado por él, lo cual es de buen augurio, 
y tiene por ti tulo: Los veuiuqueros y las 
iransformacionesdcl aijua. Este libro agra-
dable, de elegante encuademación ingle-
sa y lindos grabados satisface la vista y 
anima á la lectura. Desde hace tiempo 
háse presentado la ciencia bajo esterio-
res severos y un poco frios. Para ser ver-
dadero y exacto un libro no hay necesi-
dad absoluta de que aparezca estirado 
de lenguaje y forma. Bajo este concepto 
hemos ganado mucho de algunos años á 
esta parte y los sábios acostumbran ya 
á vestirse y á hablar como todo el mun-
do. Con perseverancia, no desesperemos 
de obtener el resultado que apetecemos. 
De todos los esploradores contemporá-
neos, M . John Tyndall es el que, des-
pués de Forbes y Agassir, ha estudiado 
más concienzudamente el mecanismo de 
los ventisqueros y que ha popularizado 
con más éxito las curiosidades y las es-
cenas grandiosas. Por lo demás, pocos 
asuntos en t rañan el interés que los ven-
tisqueros, Quien no ha esplorado laŝ  ele-
vadas cumbres de los Alpes no tiene en 
general una idea muy exacta de la i m -
portancia de esas masas de agma conge-
ladas, á las cuales llamaba Goethe con 
razón rios de niete. Los ventisqueros son, 
en efecto, los que engendran la mayo-
parte de los grandes rios de Europa, col 
mo el Rhiu, el Rhódano,elPó, el Adígde 
el Inn . E l Rhódano, por ejemplo, sale en 
lago de Ginebra, pero el lago no esyer 
realidad más que una espansion del rio. 
Remontando en la montaña un poco más, 
se ve surgir el rio del pié de un ventis-
quero, el que unido á este acaba por 
penetrar en un inmenso campo de nieve. 
La nieve acumulada forma el ventisque-
ro y éste, al fundirse, constituye el rio. 
En efecto, un ventisquero es un rio 
sólido que ocupa valles enteros en toda 
su anchura y cuya profundidad es con-
siderable con frecuencia. No es un TÍO 
helado en la superficie, sino una masa 
sólida desde la superficie al fondo, una 
gigantesca corriente. No puede medirse 
con exactitud el espesor del hielo: pero 
diferentes sondas practicadas hacen su-
poner que, en ciertos ventisqueros de la 
Suiza, el espesor pasa de 300 metros. En 
las orillas se encuentran muchas ve-
ces 50 metros de profundidad, y hay 
ventisquero que tiene un kilómetro de 
anchura. Los ventisqueros siguen to-
das las sinuosidades, todas las curvatu-
ras, todos los acortamientos y ensanches 
del valle, desembocando en el hueco que 
separa las crestas de la montaña. Si dos 
ventisqueros llegan á encontrarse como 
dos ríos, se unen para seguir el valle 
común; tan pronto aparece unida su su-
perficie como áspera y escabrosa; tan 
pronto cortada como surcada de grie-
tas, ¡ pe ro^ué grietas' Los louristas que 
han visitado el mar de hielo, el ventis-
quero del Gigante, ó el de Aletsch, con-
servan por mucho tiempo la impresión 
que les producen aquellas enormes 
aberturas, y que son verdaderas simas 
de millares de pies de longitud y de 50 y 
aun de 100 pies de ancho; las paredes 
verticales de la abertura son de azul 
oscuro y centellean á causa del agua 
que filtra á lo largo de un hielo p u p 
como el crisial. El espectáculo es es-
pléndido, pero no es dado contemplarle 
con tranquilidad á todos. El vér t igo 
atrae al fondo de aquella abertura azul 
y más de un tuurista se ha dejado apo-
deparse de él. Algunas veces la nieve 
acumulada, forma puentes y cubre las 
grietas; si no tiene bastante espesor, 
cede el puente y desaparece el curioso 
para siempre en las profundidades del 
ventisquero. Mas de una vez se han en-
contrado al cabo de muchos años los 
restos de los viageros sepultados en el 
hielo y que el movimiento de los ventis^ 
queros acaba por hacerlos aparecer. 
Estos rios congelados no están inmóvi-
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les; como los verdaderos rios avanzan 
muy lentamente, pero progresando. La 
parte inferior del mar de hielo en Cha-
mouníx varia de sitio cada año cerca 
de 160 metros. El ventisquero arrastra 
además de las rocas desprendidas, todos 
los Qbjetos que se encuentran en su su-
perficie. Estas masas avanzan de una ma-
nera insensible y sin ruido, con rapidez 
variable, pero de cerca de dos centíme-
tros por hora por el mar de hielo. Ciento 
veinte años necesita el hielo de la g-ar-
g-anta del Gigante para alcanzar la par-
te inferior del mar de hielo. E l movi-
miento es irresistible. E l ventisquero 
rompe como si fuese una haz de paja 
todos los obstáculos que se oponen á su 
marcha, horadando las rocas, haciendo 
surcos en el granito, derribando árboles 
y arrastrando las casas que encuentra 
al paso. Es una fuerza silenciosa, lenta, 
implacable á la cual nada resiste. 
M . Tyndall ha demostrado que el cur-
so del hielo se verifica absolutamente lo 
mismo que el del ag-ua en los rios. La 
mayor velocidad se encuentra en medio 
del lecho y disminuye en las orillas y 
hácia el fondo. Lo mismo que en los 
rios, la l ínea de mayor velocidad aban-
dona el centro y se aproxima á la orilla 
por la parte de las sinuosidades cónca-
vas. La corriente de un rio es más fuer-
te, en efecto, por la parte cóncava que 
por la convexa. El fondo del ventisque-
ro no tiene la mitad de la velocidad de 
la superficie. Su curso es ménos rápido 
en invierno que en verano;- seg-un 
M. Tyndall, es solo la mitad que en 
verano. 
E l movimiento de progresión de los 
ventisqueros es un enig-ma para los físi-
cos. ¿Cómo el hielo que con tanta faci l i -
dad se rompe, puede correr sobre los 
flancos del valle como una materia gdu-. 
tinosa? Un ensayo practicado por Fara-
day, perfectamente interpretado por 
M . Tyndall hace unos quince años, per-
mite explicar el fenómeno. Dos pedazos 
de hielo puestos en contacto, se soldán 
hasta en el ag-ua caliente. Comprimida 
la nieve apilada en las manos, pasa al es-
tado de hielo; pequeños pedazos de hie-
lo arrojados en un molde, comprimidos 
después, forman un todo solidario, un 
solo pedrusco. Hecha esta observación, 
se puede con facilidad darse cuenta de 
la progresión de ios ventisqueros. En 
efecto, sobre las altas cumbres, la nieve 
cae todos los inviernos y no se funde y 
se forma un lecho que pasa de 100 me-
tros de espesor. 
La nieve del fondo, comprimida por la 
de los lechos superiores, se sóida y se 
trasforma en hielo. La presión y el decli-
ve del terreno hacen descender esas 
planchas heladas, que se quiebran en 
las rocas, se soldán á consecuencia de la 
rehelacion por contacto, y resbalan y se 
precipitan en el valle. El ventisquero 
lleva cada año su conting-ente, avanza 
y cuando encuentra una sinuosidad, 
una compresión, se rompe, se fracciona; 
pero los pedazos se soldán nuevamente 
y el rio solido prosig-ue su curso ang-os-
tándose ó hinchándose seg-un los acci-
dentes del camino. E l hielo se rompe por 
el esfuerzo de tensión y se sóida por es-
fuerzo de compresión. Así, invocando 
estos principios tan sencillos puede cual-
quiera darse cuenta de todos los fenó-
menos que ocurren en los ventisqueros. 
En la extremidad del ventisquero, en 
la parte inferior del valle, las peñas se 
amontonan y forman bóveda. Por de-
bajo de los hielos surg-e una ag-ua cena-
gosa y no sin cierta contrariedad se ve 
esa ag-ua sucia salir de aquellos pedrus-
cos de cristal tan puro y tan azul. Y es 
que el ag-ua de fusión que se ha infiltra-
do á través de las hendiduras ha arras-
trado el polvo y los pedazos de las rocas 
desprendidos por el ventisquero; empero 
.vuelve á su prístina limpieza cuando 
disminuye la corriente; de este modo el 
Rhódauo arrastra las materias que acar-
rea en el lago de Génova. Allí el polvo 
baja al fondo y el rio solo tiene aguas 
azules y límpidas al salir del lago. Los 
lagos de Génova, Thun, Constanza, Co-
mo, Garde, etc., alimentados con el 
agua de los ventisqueros se llenan todos 
los años y acabarán por cegarse. 
, E l hielo que rompe un ventisquero 
es precisamente el que se encontraba al 
principio bajo la nieve de las altas c i -
mas. E i calor del sol ejerce su acción de 
un extremo á otro del rio helado para 
fundirlo; así cuando se llega á su extre-
midad se encuentran los hielos que á su 
partida eran los más profundamente si-
tuados. A causa de este mecanismo los 
objetos ocultos en las grietas acaban por 
aparecer en la superficie. Después de ha-
ber trascurrido cuarenta años desde su 
desaparición, ¡han sido encontrados los 
restos de tres guias sepultados cerca de 
la estremidad del ventisquero de Bossons 
á algunas leguas debajo dé la grieta, por 
la cual se habían hundido. 
Los ventisqueros de Suiza disminuyen 
manifiestamente , quedando reducidos 
bastante desde algunos años á estaparte; 
hace tiempo, por ejemplo, el mar de hielo 
tenia dimensiones más considerables que 
las que se observaban en Saussure en 
1788. No es posible engañarse en esto. 
M . Tyndall pasa revista á diferentes 
hipótesis para explicar esta reducción 
de los ventisqueros. El ventisquero, co-
mo ya hemos dicho, horada las rocas que 
encuentra á su paso; además, arrastra 
las peñas que mueve á su impulso ó que 
han caído desde las alturas; también á 
50 metros de altura encima del lecho 
actual se ven los flancos de la montaña 
labrados, estriados por el hielo. 
Asimismo se encuentran en altitudes 
elevadas rocas que proceden de puntos 
muy lejanos; los pedruscostransportados 
por los antiguos ventisqueros son fáci-
les de reconocer por sus grandes dimen-
siones y se cree que no han bajado re-
dando sino que han sido depositados don-
de están como por mágia . Aprovechán-
dose de estas observaciones, los geólo-
gos han podido demostrar que los ven-
tisqueros de Chamounix, del monte Rose 
y del de San Gotardo, avanzaban por 
los valles del Arve, del Rhódauo, del Aar 
y del Rhin hasta las llanuras de Suiza y 
el Jura depositando las peñas en una al-
tura de mas de 350 metros encima del 
nivel actual del lago de Neuchatel. En 
Manda y Escandinavia se observan las 
mismas huellas del trabajo üe los ant i -
guos ventisqueros, f in el Norte de Ale-
mania se encuentran peñas graní t icas 
que pertenecen á las montañas escandi-
navas. Estas peñas , unidas sin duda á 
los hielos flotantes, han debido atravesar 
el mar y venir á encallar en el conti-
nente. 
Solo hemos querido exponer á g ran -
des rasgos nuestros conocimientos ac-
tuales sobre los ventisqueros. Los touris-
tas, todos los que van á los Alpes á bus-
car la salud y admirarlos grandes es-
pectáculos de la naturaleza, t endrán en 
Mr. Tyndall un guia experimentado y 
amable que posee en alto grado el don 
precioso de comunicar fácilmente á los 
demás sin esfuerzo aparente, su ciencia 
profunda. M . Tyndall es un verdadero 
vulgarizado!-, en la buena acepción de 
la palabra. 
El libro Los Ventisqueros va prece-
dido de una conferencia sobre el mismo 
asunto por el eminente físico alemán 
M . Helmholtz. Asi el lector tendrá á l a 
vista todas las opiniones expuestas so-
bre la cuestión. Ahora solo nos resta ha-
cer un voto y es que no se detengan en 
tan buen camino y que se publiquen lo 
mas pronto posible los demás libros de 
la Biblioteca internacional. 
ENRIQUE DE PARVILLE. 
ESTUDIO CONSTITUCIONAL 
Sin disimularse que las cuestiones re-
lativas á la constitución de la república 
vecina han perdido gran parte de su 
oportunidad, M. G. de Molinari ha p u -
blicado recientemente, bajo el título de 
I m Rcpublique tempérée ( t ) , un estudio 
de gran interés. Tomando por guia el 
método esperimental. M . de Molinari 
analiza las cuatro formas de gobierno 
que tan rápida como bruscamente se han 
sucedido en Francia durante medio siglo: 
examina lo que les ha dado base de exis-
tencia y lo que les hahecho morir y se 
pregunta, por últ imo, cuál de esos siste-
mas será el más capaz de realizar hoy 
las condiciones de un buen gobierno. Hé 
aquí la mayor parte del capítulo consa-
grado á este exámen: 
«Estos cuatro sistemas, la monarquía 
legí t ima, la monarquía constitucional 
nacida de 1830, la dictadura imperial ó 
el cesarismo y, finalmente, la república, 
(1) Un volumen en 8.* á la rús t ica ; un 
franco 50 cents., en casa de Garnier herma-
nos, editores, Paris. 
se ofrecen hoy de nuevo á la Francia. 
Acabamos de examinar lo que ellos 
han sido: vamos á ver lo que son; inda-
guemos cuál es el más capaz de procu-
rar á la Francia los bienes necesarios 
que ella les ha reclamado en balde has 
ta ahora: la seguridad y la libertad per-
manentes. 
¿Es esta la monarquía legítima? A l 
decir de sus adictos este rég imen 
se encuentra en posesión de un pr inci-
pio superior, que asegura con un poder 
y una eficacia incomparables, su auto-
ridad y su duración: este es el principio 
de la legitimidad. ¿Qué significa este 
principio y de dónde arranca su virtud? 
Significa que una cierta familia posee 
sola el derecho de gobernar la Francia y 
este derecho, al decir de los teóricos de 
la legitimidad, le viene de Dios mis-
mo (1); de aquí resutta que todo otro ré-
gimen que haya sido impuesto á la 
Francia ó que haya sido libremente 
aceptado por ella constituye una usur-
pación. Solo la monarquía legí t ima es la 
encarnación del derecho. Este principio 
ofrece ciertamente dos ventajas que no 
es posible desconocer. Supongamos que 
fuera umversalmente aceptado y consi-
derado de cualquiéra suerte como un 
dogma, fuera del que no hubiera pun-
to de salvación; en este caso ese pr inc i -
pio aseg-uraria la permanencia de la ins-
ti tución gubernamental tanto en prove-
cho de la nación como en el de la fami-
lia reinante. En efecto: una nación es 
perpetua ó á lo ménos se encuentra con-
siderada como tal y está por consi-
guiente interesada en que no se verif i -
que la menor interrupción en los servi-
cios necesarios á su existencia. A l n ú -
mero de estos servicios pertenecen 
aquellos que le presta su gobierno, Si el 
gobierno no es, pues, perpétuo, como 
la nación, si el gobierno está expuesto, 
por ejemplo, á desaparecer al cabo de 
un período medio de quince años, ¿qué 
acontecerá? Acontecerá que el país su-
frirá crisis periódicas que han de me-
noscabar profundamente su prosperi-
dad; que el capital y el trabajo han de 
verse expuestos á un riesgo determina-
do que disminuye el desenvolvimiento 
del uno y la actividad del otro; que el 
crédito público y por repercusión el c ré-
dito privado vienen á un estado preca-
rio; y que, para acabar, la nación donde 
el g-obierno solo dura quince años cor-
re el riesgo de hallarse á merced de sus 
rivales mas afortunadas, sobre todo en 
una época en que la concurrencia inter-
nacional se hace más urgente que nun-
ca. Ningún mal puede compararse al que 
resulta de la instabilidad ael gobierno. 
Cualquiera que sea la imbecilidad de 
un monarca; cualesquiera que sean sus 
vicios y sus pasiones criminales; por 
muy desgraciado que fuese en sus em-
presas y por muy detestable, en una 
palabra, quesea su gobierno, la nación 
está interesada en soportarlo resignada 
y paciente porque el mal pasajero que 
puede causar un monarca imbécil ó v i -
cioso es incomparablemente menor que 
el mal constante unido á la existencio 
del riesgo de revolución. Si el principia 
de la legitimidad pudiese aniquilar ese 
riesgo, asegurando la perpetuidad de la 
institución gubernamental, el principio 
de la legitimidad desafiaría sin duda to-
da concurrencia. ¿Pero posée ese pr in -
cipio semejante virtud? 
¿Las revoluciones de 1789 y de 1830 no 
atestiguan demasiado que si la poseyó 
en otro tiempo, desdichada y , s egún to-
das las apariencias, irrevocablemente la 
ha perdido? La legitimidad es ántes que 
todo un asunto de fé. Los que estaban 
imbuidos de esta fé componían en el an-
tiguo rég imen la casi totalidad de la 
nación. Hoy solo constituyen una dé-
bil minoría. Acaso $e pueda decir con 
verdad que esta minoría se convierta 
alguna vez en mayoría; que la Francia 
se rehaga volviendo de nuevo al princi-
pio de la legitimidad no por la fé, sino 
por la razón y por el interés, si es que 
la experiencia le demuestra de una ma-
nera definitiva que n i n g ú n otro princi-
(1) «Está escrito: Yo so// e l que Tia^f los so-
beranos. Esto no es una frase de iglesia n i 
una metáfora de predicador; es Ta verdad 
l i teral , sencilla y palpable. Es una ley del 
mundo polí t ico. Dios /mee los reyes al pié 
de la letra. E l prepara las razas reales, las 
perfecciona en medio de la nube misteriosa 
que oculta su origen. Ellas después apare-
cen coronadas de g l o r i a y de honor* JOSEPU DE 
MAISTUE, B u p r inc ipe generateur des ConsLi-
h i t ions pol i t iq i ics . Prefacio." 
pío es capaz de asegurar la perpetui-
dad necesaria de la institución guber-
namental. Pero á pesar de lo que dicen 
los defensores de la legitimidad esa de-
mostración definitiva está por hacer. 
Muchas gentes se encuentran conven-
cidas, y nosotros somos del número de 
ellas, de que la república, sanamente 
constituida, puede procurar la estabili-
dad de las instituciones tan bien como 
la monarquía l e g í t i m a y á ménos precio. 
Entretanto ¿qué queda á la monarquía 
legít ima? Algunos recuerdos respeta-
bles, nada más. Si por casualidad, pues, 
consiguiera ser restaurada, ¿cuáles se-
rian su estaio y sus probabilidades de 
duración? 
Dos hipótesis se presentan aquí : la 
restauración de la legitimidad puede te-
ner lugar ó sin la fusión ó con la fusión. 
En el primer caso, el estado de la mo-
narquía legí t ima, ¿no será de los más 
precarios y sus probabilidades de dura-
ción, las mas débiles que sea posible? 
Enrique V restaurado el solo, no tendrá 
de su parte mas que al partido legi t i -
mista, ó lo que es lo mismo, á un par-
tido que tiene la desgracia de personi-
ficar, con razón ó sin ella, el antiguo 
rég imen . Quiéralo ó no Enrique V, será 
el rey de los curas y de los nobles. Y 
bien, ¿se piensa de buena fé que una 
monarquía imbuida por el espíri tu no-
biliario y por el espíri tu clerical, pueda 
subsistir largo tiempo en la Francia 
de 1789? Si se establece después de 
cualquiera nueva invasión de la dema-
gogia, será posible que el miedo reúna 
durante a l g ú n tiempo alrededor de 
ella á las clases conservadoras acobar-
dadas; pero el miedo es un sentimiento 
mas violento que duradero. A medida 
que se aleja la catástrofe que lo ha hecho 
nacer, el miedo se vá debilitando y d i -
sipando: es bien ext raño que una gene-
ración que no ha asistido á un movi-
miento revolucionario, conserve la i m -
presión de temor que de él han recibido 
sus contemporáneos. El apoyo que la 
monarquía legí t ima podrá encontrar 
en las clases conservadoras, fuera del 
partido legitimista propiamente dicho, 
será, pues, puramente temporal y pasa-
gero. No ta rdará en venir el momento 
en que el odio de los curas y de los no-
bles vuelva á ser el más fuerte, y en que 
una coalición de los elementos conser-
vadores liberales y revolucionarios, 
eche por tierra el frágil edificio de la le-
git imidad. 
En la segunda hipótesis, en la h ipó te -
sis de que la monarquía legít ima se res-
taure por medio de la fusión, las proba-
bilidades de estabilidad serian incontes-
tablemente mayores. La bourgeoisie or-
leanista tendría paciencia durante el 
reinado de Eurique V, con la.esperanza 
de ver predominar de nuevo *su influen-
cia al advenimiento de la segunda ra-
ma. En este caso, la unión de estos dos 
elementos prepondejantes del partido 
conservador podría rodear á la monar-
quía, á la vez legít ima y constitucional, 
de garan t ías serias de duración: ¿pero 
es tasgarant ías eran entretanto bastantes 
para permitirle afrontar á todas horas con 
los acontecimientos las revanchas que 
contra ella hubiese de intentar la revo-
lución? Nadie se atreverá á afirmarlo. . 
Supongamos que la monarquía cons-
titucional es restaurada como conse-
cuencia de una fusión entre las dos ra -
mas de la familia borbónica, ¿sobre qué 
base se apoyará esa monarquía? ¿Será 
como en 1814 y en 1830, sobre el sufra-
gio restringido? Pues supongamos que 
acierta á suprimir el sufragio universal 
esto es, á confiscar el derecho electoral 
de 8 ó 9 millones de hombres para con-
sagrar el monopolio de 2 ó 300.000, ó si 
se quiere 500.000 privilegiados ¿se cree 
que un régimen así, sobre esta base estre-
cha, y teniendo por adversarios natura-
les á todos aquellos á quienes ha despo-
jado del derecho electoral que poseian 
"después un cuarto de siglo, se cree que 
un régimen así tiene probabilidades s é -
rias de duración? La monarquía cons-
titucional fundada sobre el sufragio res-
tringido ha sufrido el ataque de dos re-
voluciones;^ fué posible resistir á la pri-
mera por una dichosa casualidad: la se-
gunda empero consiguióarrebatar la . ¿No 
lo será de nuevo y mas rápidamente , 
aun ahora que las masas poseen el su-
fragio universal y que han adquiridoen-
tre nosotros una importancia política y 
social que no tenían en 1814, ni en 1830? 
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¿Podrá todavía contar una monarquía 
constitucional que se apoye en el sufra-
gio restring-ido con una duración de 
quince años? 
¿Se dirá que la monarquía constitucio-
nal, toma resueltamente por base el su-
fragio universal, como le aconsejaba el 
difunto Mr. de Geuoude, de la Gaceta de 
Francia? ¿Y podrá hacerlo á menos de 
suprimir las libertades necesarias, y en 
primera linea la libertad electoral, esto 
es, á menos de trasfjrmarse en una dic-
tadura más ó menos disfrazada? Con el 
sufrag-io universal Ubre, ¿qué g-arantía 
ofrece la monarquía constitucional á las 
clases propietarias? ¿No estará expuesta 
también á ver derribarse el poder leg-is-
lativo entre las ma.ios de una mayoría 
radical? ¿Y si emprende la lucha contra 
esa mayoría nacida del sufrag-io univer-
sal; no tendrá al cabo de este conflicto 
una revolución ó un g"olpe de estado; 
probablemente lo uno y lo otro? Si con-
siente en g-obernar constitucionalmente 
con una mayoría radical, en aceptar los 
ministros que le serán impuestos y en 
sancionar las leyes votadas pur una Cá-
mara avanzada, ¿qué g-arantías sustan-
ciales habrá aportado á los intereses con-
servadores? ¿Quién no vé que' una mo-
narqu ía constitucional, teniendo el su-
frag-io universal por base, no será y no 
podrá ser sino un g-obierno dictatorial, ó 
poco más análog-o al que ha sostenido el 
imperio durante los quince años que s i -
g-uieron al g-olpe de estado de 2 de D i -
ciembre? 
Tanto valdría aceptar una dictadura 
franca y eiitrar á pié llano restaurando 
el imperio. Porque no es, en efecto, sino 
una dictadura pura y simple lo que ese 
tercer concurre ate ofrece hoy á la Fran-
cia. No se trata ya de un imperio liberal: 
se ha retrocedido de semejante utopia. 
Se trata de un imperio dictatorial, del 
imperio de los primeros años, con el su-
frag-id universal colocado bajo la tute-
la de los prefectos, con la prensa some-
tida al rég-imen de las advertencias, con 
la ley de seg-uridad g-eneral, y con to-
do lo demás peculiar á este sistema. 
Pero, cualquiera que sea la superiori-
dad de que esté dotada, ¿bastara la dic-
tadura imperial para proveer durante 
larg-o tiempo á su tarea? La experiencia 
—¡y cuan caraba costado esta experien-
cia!—¿no ha demostrado dos veces á lá 
Francia como terminan las dictaduras? 
¿No será demasiado una tercera prueba? 
Y'a la Francia se ha dejado adelantar en 
la arena de la concurrencia interhacio-
7íal por las naciones que poseen la liber-
tad con la seg-uridad; ¿es sometiéndose 
de nuevo á un rég-imen que la misma 
Rusia no quiere, como la Francia ha de 
recuperar su rang-o en el mundo? 
Queda encuarto concurrente, la r epú-
blica. Este tiene s obre los otros la ven-
taja de la posesión que es una pobre ven-
taja. Si no importa otra alg-una, en mas 
ó menos plazo será vencido por ellos. Se 
trata por consig-uiente de saber si la re-
pública es mas capaz que sus concur-
rentes monárquicos de procurar á la 
Francia ula seguridad con la libertad.» 
A esta cuestión puede sin vacilación 
responderse: No, si la República de 1873 
se limita á marchar por el camino de las 
anteriores; si, al contrario; mi l veces si, 
si teniendo en cuenta las lecciones de la 
experiencia se org-aniza para llevar á 
cabo mejor, y con menos calma que sus 
rivales la tarea del Gobierno. ¿Puede 
ella hacerlo? ¿de que modo?: he aqui lo 
que nos resta que examinar .» 
Sigue á esto en el estudio de Mr. de 
Moliuari el bosquejo de una constitución 
en la que la Cámara alta jueg-a uu pa-
pel muy importante. Seg-un el autor, el 
sufrag-io universal no puede dar á los 
intereses sociales una seg-uridad sufi-
ciente; esto obliga ó á dirig-irlo á la ma-
nera el imperio; ó á mutilarlo como lo 
habían hecho los autores de la famosa 
ley de 31 de Mayo, ó á darle un contra-
peso. La experiencia verificada ya de los 
dos primeros procedimientos, no les es 
favorable. El autor se esfuerza en mos-
trar las ventajas del tercero y los arg-u-
mentos que hace valer en apoyo de un 
sistema que fijará el g-obierno en las 
manos de las clases conservadoras sin 
mutilar y sin falsear el sufrag-io univer-
a 1 merecen ciertamente una atención 
seria. Después héaquí como termina este 
sotable estudio. 
«...Así constituida la república no 
será ni democrática, n i olig-árquica, en 
el sentido absoluto que se atribuye á 
estas dos palabras. Será ese g-obierno 
una república de compromiso, como lo 
ha sido en su oríg-en la monarquía cons-
titucional. El poder político estaba hasta 
el advenimiento de esta nueva forma de 
g-obierno en manos de la aristocracia. 
Se trabaja por las clases medias para 
entrar á repartir ese poder con ella, ¿Qué 
se hace? Se reparte el poder leg-islativo 
en tre dos Cámaras representando la 
ina los intereses del antig-uo elemento 
político, la otra los intereses del nuevo, 
y se constituye así la monarquía mode-
rada, templada ó constitucional. Hoy la 
aristocracia y la bourge d ñ e . no forman 
mas que una sola clase política y social 
en presencia de las masas populares 
que á su vez lleg-au á la vida pública. Se 
concibe que no quieran dejarse despo-
seer por estos nuevos elementos socia-
les, numér icamente más fuertes y para 
quienes la soberanía del número termi-
nará definitivamente por conquistar el 
poder político; pero entretanto que esto 
sucede, es necesario que la aristocracia 
y la clase media se resignen á hacer uu 
pacto con la democracia. La lucha está 
empeñada desde el advenimiento del 
sufrag-io universal, y esta lucha se con-
t inuará , seg-un todas las apariencias, 
con alternativas violentas de acción re-
volucionaria y reacción conservadora 
hasta que la paz se hag-a, como se ha 
hecho siempre, como se ha hecho entre, 
la aristocracia y la bmrgueoisle, por un 
compromiso. Si la república, pues, se 
establece en Francia, no será democrá-
tica, n i ol igárquica. Será una república 
de compromiso, una república templa-
da, une repúbüque tempéree.)) 
F. 
DE LA ADMINISTRACION ESPAÑOLA 
EN LAS PROVINCIAS DE ULTRAMAR. 
V I I . 
La prosperidad de la isla de Cuba se 
debe principalmente á la libertad con-
cedida desde 1848 á su comercio. Sin 
esto, la hubiera sido imposible dar salida 
al exceso de su producción, para el 
cual era mercado insuficiente el de la 
Península . A principios del siglo v m 
apénas existia dicho comercio. La isla 
a tendía á los gastos de su gobierno 
con los situados de Méjico. En 1740, rea-
nimado un tanto el comercio bajo la 
administración de la casa de Borbon, y 
prevaleciendo entonces el sistema de las 
compañías privilegiadas, "se creó una 
para las Antillas con el t í tulo de Real 
Compañía de la Habana; pero fué de cor-
tísima utilidad para aquellos países en 
los catorce años de su existencia. El re-
glamento de 1764 permitió ya embar-
car efectos y productos de la industria 
nacional en los buques-correos que ha-
bía establecidos; y en 16 de Octubre de 
1787, otro decreto eximió á los buques 
españoles que se dirigiesen á Cuba, del 
pago de los derechos que el proyecto de 
1720 exig ía . Pero todas estas franquicias 
eran concedidas con absoluta prohibi-
ción del comercio extranjero, y del que 
las islas podían hacer entre sí; y aunque 
el contrabando atenuaba las consecuen-
cias de esta legislación, estaba, sin em-
bargo, indicada la conveniencia de mo-
dificarla. 
Por aquel tiempo se reformó también 
la administración de la isla, establecien-
do la Aduana y la Intendencia, y regu-
larizando el sistema de cuenta y razón. 
Pero su prosperidad data del reglamen-
to expedido por Cárlos I I I . en 12 de Oc-
tubre de 1778, que se llamó del libre 
comercio, por el cual se hizo extensivo el 
comercio de América á los principales 
puertos de la Península. Las g-uerras en 
que España tomó una parte tan activa á 
fines del pasado siglo y principios del 
actual, estorbaron muchas veces la co-
municación entre las islas y la Metrópo-
l i , y fué preciso permitirlas el comercio 
con los neutrales para que no carecie-
sen de los artículos necesarios á su con-
sumo, y para que pudiesen dar salida á 
sus productos estancados. De aquí re-
sultaron grandes ventajas á nuestras 
Antillas, las cuales, conociendo por ex-
periencia las inapreciables ventajas que 
las proporcionaba el comercio extranje-
ro, le reclamaron y obtuvieron del go-
bierno en variad ocasiones, volviéndole 
á perder hasta que el decreto de 10 de 
Febrero de 1818, sancionó el libre co-
mercio, H1 cual deben-aquellas posesio-
nes la prosperidad de que hoy disfrutan. 
La publicación regular de las balanzas 
del puerto de la Habana data de 1823: 
las primeras producciones que se expor-
taron por aquel puerto fueron los cue-
ros, carnes vivas, maderas, tabaco y 
cera. 
El movimiento general marí t imo de 
la isla de Cuba ascendió en 1854, á 
64.078.309 pesos fuertes, á saber: la im-
portación 31.394,578 pesos, y la expor-
tación 32.683.731. Resulta de la compa-
ración con el total del año anterior un 
aumento de 3.604.777 pesos fuertes, en 
la exportación, y 1.473.323 pesos fuertes 
en la importación. La bandera nacional 
que en la importación lleva doble ven-
taja á la extranjera, pues ascendió á 
20,675.000 pesos, cuando la últ ima solo 
alcanzó la suma de 10.718.000, en la ex-
portación se halló reducida á una terce-
ra parte del total de aquella, ó sea á 
8.506.000, cuando la primera alcanzó á 
24.718.000. El comercio norte-america-
no es en este capítulo el más importan-
te, y las repúblicas españolas introdu-
cen también en la isla tres veces más de 
lo que extraen. El atraso de la agricul-
tura cubana, que no produce en la can-
tidad necesaria los víveres y subsisten-
cias de toda clase, esceptuadas las hari-
nas, cuyo comercio monopoliza Santan-
der, explica en parte esta circunstancia. 
A este notable progreso del movi-
miento mercantil de nuestra rica Ant i -
lia ha contribuido mucho el espíritu de 
asociación, la actividad é inteligencia de 
sus capitalistas y comerciantes. No hace 
muchos años que la isla de Cuba era i n -
ferior en cuanto á vias de comunicación 
á las vecinas Antillas, y en particu ar á 
la Antigua; pero el buen éxito del fer-
ro-carril de (iniues, inaugurado cuando 
esta clase de vías era apenas practicada 
en Europa, dió origen á otra porción de 
empresas de la misma naturaleza, tales 
como el ferro-carril de Cárdenas, los de 
Navajas y Nuevitas, el de las minas del 
cobre á la ciudad de Cuba y otra m u l t i -
tud de ramales que cruzaron la isla en 
todas direcciones. Y lejos de haberse 
amortiguado en el día esta actividad 
mercantil, las últ imas noticias de la Ha-
.bana participan haberse org-anizado en 
aquella ciudad una empresa con el capi-
tal de dos millones de pesos para cons-
t rui r por la costa un ferro-carril entre la 
Habana y Matanzas; otra con tres mi -
llones de pesos para construir un cami-
no de la misma clase dasde la Habana á 
Cienfueg-os; muchas empresas han au-
mentado sus capitales para extender sus 
líneas ó para encargarse de otras nue-
vas, y varías han terminado ya, y en-
tregado á la explotación las que estaban 
construyendo. Este movimiento, dice la 
correspondencia de donde tomamos es-
tos apuntes, no es ficticio, sino natural, 
originado por el aumento general de la 
producción, que aun iria más allá si no 
lo estorbase la falta de brazos. E l au-
mento de las vías metálicas, así como el 
de los telégrafos eléctricos, completa el 
sistema g-eneral de defensa de la isla, y 
bajo este aspecto ofrece no menores 
ventajas al Estado. 
La línea de buques-correos estableci-
da en 1827, y servida posteriormente 
por vapores, deberá recibir ahora, se-
g ú n las cláusulas del anuncio publicado 
por el gobierno, el aumento de seis via-
jes redondos más al año, llegando al nú-
mero de 18. 
No ménos ha contribuido á la prospe-
ridad actual de la isla el desarro lo de 
las instituciones fiduciarias, que data 
solo de la creación del Banco español,— 
Abril de 1856,—y que en el día cuenta 
ya con una porción de sociedades auto-
rizadas por el gobierno ó pendientes de 
autorización, con capitales respetables, 
habiendo aumentado notablemente los 
suyos las antiguas compañías mercan-
tiles de los almacenes, sin que esta ex-
cesiva concurrencia haya perjudicado 
hasta ahora al crédito de ninguna de 
ellas. 
Puede decirse que el peso de las ren-
tas públicas en la isla de Cuba recae so-
bre su comercio marít imo, á causa, no 
solo de la facilidadde percepción y admi-
nistración que ofrecen los impueatos de 
esta clase, sino también de la mayor 
.importancia de aquel ramo. Dichas ren-
tas pueden dividirse en terrestres y ma-
rít imas: la organización de aquellas es 
sumamente defectuosa y semejante á la 
de nuestras antiguas rentas provincia-
les. Hé aquí eí resúmen de la recauda-
ción de unas y otras durante el úl t imo 
trienio, publicado por la Gaceta de la Ha-
bana del 11 de Febrero. 
1851 1S55 18j6 
Ramos mariiimos, pe-
sos l'uerles 8.451,•460 
Ramos lerrestres 2 9CÍ,S9J 







Totales. 12.357,875 13.447,543 14 S88,913 
Una de las causas que, en opinión de 
personas entendidas, contribuían pr in-
cipalmente á mantener en el ánimo de 
muchos la inclinación hácia los Estados-
Unidos, era la debilidad de las fuerzas 
de España en la isla, entonces mal 
guarnecida, y más expuesta por consi-
guiente á las agresiones de aquella po-
tencia, cuyo poder se exajeraba, y cu -
yas disensiones civiles no habían aun 
revelado al mundo su debilidad. Hasta 
que la pérdida del continente america-
no no llamó la atención del gobierno es-
pañol hácia la necesidad de guarnecer 
convenientemente las únicas posesiones 
que habían permanecido fieles, estuvie-
ron estas mal atendidas y casi abando-
nadas sus fortificaciones. Lo crítico de 
las circunstancias de 1823 y de ios cua-
tro años siguientes, hizo preciso au-
mentar el ejército, organizar un siste-
ma general de defensa interior y exte-
rior, proteger las costas y proveer á la 
seguridad de la isla. Debiéronse en par-
ticular estos resultados al celo é intel i-
gencia del general D. Francisco Vives, 
quien reunió los datos topográficos y 
estadísticos necesarios acerca de la isla, 
.pues no existia ni áun un plano que pu-
diese servir de algo. Gracias á su inicia-
tiva en 1826 se concluyó la primer carta 
geográfica de Cuba, se dividió la isla en 
tres departamentos militares y estos en 
distritos, se mejoraron los caminos, se 
estableció un correo mensual terrestre, 
además de los que había, se repararon y 
construyeron fortificaciones y cuarte-
les, y comenzó á poblarse la isla de Pi-
nos, hasta entónces abandonada. En 
1828 se públicó la estadística general de 
la isla y al año siguiente en la carta 
geográfica de la misma, habiendo reu-
nido ademas el gobierno una colección 
de itinerarios militares, planos topográ-
ficos, etc. La fuerza militar permanente 
ha aumentado bastante desde la espe-
dicion filibustera de López y Quitmans, 
y los planes de Walker y Goicuria exi -
gieron de parte del gobierno de España 
mayor atención hácia la seguridad de 
la isla. El ejército de esta no es tan n u -
meroso como generalmente se cree, pe-
ro es lo bastante, ys i se atiende á la faci-
lidad de comunicaciones y de trasporte, 
se advierte que si bien no ha aumentado 
extraordinariamente desde 1842 en que 
se contaban en la isla 16.000 hombres 
de todas armas, la excelente calidad de 
nuestras tropas, la buena administra-
ción de aquel ejército y lo que facilitan 
su movilización los medios indicados, 
ofrecen la completa seguridad de que no 
está reservado en nuestros días á manos 
americanas, cualquiera que sea la raza 
á que pertenezcan, el arrebatarnos 
aquella importante posesión. Seg-un los 
datos oficiales que recientemente hemos 
podido adquirir, consta nuestro ejército 
en la isla de Cuba de 18,369 hombres de 
todas armas, á saber: 20 regimientos de 
infantería que componen un total de 
14.861 hombres, 500 del cuerpo de in-
genieros, 1.617 del de artillería y 1.361 
caballos. Hay ademas numerosas fuer-
zas bien organizadas de milicias, guar-
dias rurales, policía, etc., y no son estos 
los únicos recursos de que pudiera 
echarse mano cuando fuese necesario. 
Con motivo de la cuestión mejicana se 
ha reforzado actualmente aquel ejército 
con 2 500 hombres de todas armas y se 
han destinado la mitad de los sobrantes 
de las cajas de la isla á la reparación de 
sus fortificaciones. y en especial de las 
de los muros de la Habana, cuyo estado 
era realmente bochornoso para España, 
que debe ser la primera potencia m i l i -
tar de aquellas regiones. 
No son tan lisonjeros los datos (1) que 
podemos suministrar acerca de nuestra 
marina. 
El total <ie la de España se compone 
(1) Estos han vanado mucho de pocos 
años á asta parte. 
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de 2 navios, 8 frag-atas, 4 corbetas, 9 
berg-antines, 15 g-oletas, 4 pailebots, 2 
lugres, 3 faluchos, 32 vapores, 11 tras-
portes y 3 pontones; total, 93 vasos con 
94") cañones y fuerza de 10.000 caballos. 
La escuadra de las Antillas se compone 
de las frag-atas Esperanza y Cortes de 42 
cañones aquella y 32 esta, de la corbeta 
Fenolana de 30, de 6 berg-antines, 4 g-o-
letas, 13 vapores y otras naves meno-
res. A primera vista se advierte que 
esta escuadra, suficiente para la de-
fensa de la isla, ya resg-uardada por lo 
difícil de sus costas, no corresponde á la 
importancia de aquellas posesiones, n i 
el papel que sin extraordinarias preten-
siones, debe naturalmente representar 
nuestra diplomacia en Amárica. Hay, 
sin embarg-o, en construcción en nues-
tros arsenales cuatro frag-atas de hélice, 
y proyectada la de varias corbetas de 
ig-ual clase, con lo cual indudablemente 
ocupará nuestra nación un rang-o i m -
portante entre las potencias marí t imas, 
para lo que cuenta con tan buenos ele-
mentos. 
De nuestras diferencias con Méjico 
han tratado otros escritos en esta mis-
ma REVISTA: al extremo á que han l le-
g-ado, y los ultrajes inferidos á nuestra 
nacionalidad, hacen ver cuánto es ne-
cesario mantener en aquellos mares 
una fuerza respetable que pong-a á cu-
bierto los intereses de los subditos espa-
ñoles de las ág-resiones de los partidos 
desorg-anizados que se disputan el poder 
en aquellas repúblicas. Los Estados-
Unidos donde la cuestiun del abolicio-
nismo ha estado á punto de promover 
una g-uerra civi l , tienen de qué ocupar-
se dentro de casa, para que puedan de-
dicarse deliberada y reg*ularmente á 
conquistar posesiones ag-enas. Las espe-
diciones filibusteras que puedan consen-
t i r ó proteg-er, no infunden cuidado á 
quien sepa lo que es nuestro ejército, 
a ú n cuando fuese más reducido de lo 
que es; y las que puede org-anizar "Wal-
ker, si logra rechazar á los aliados de 
Centro-América que hasta ahora han lo-
grado g-randes ventajas sobre sus yan-
kées, tampoco deben inspirar cuidado 
alg-uno. 
Los Estados-Unidos no son una po-
tencia militar; su marina de g-uerra es 
escasa, aunque ahora es tán construyen-
do seis frag-atas de hélice; y con ella 
ministro en Londres y logra lo que 
aquel Estado deseaba, y ni se da publ i -
cidad á este suceso, honroso para Espa-
ña, n i se trata de sacar part.do de las 
circunstancias de los pueblos de Centro-
América. Y todo esto cuando tenemos 
un ejército brillante, que consume la 
mrjor parte de nuestro presupuesto, y 
una marina que á poca costa puede bas-
tar para cubrir aquellas atenciones. Es 
preciso tener en cuenta que la impor-
tante posición de nuestras posesiones en 
América, Asia y Africa, nos proporciona 
frecuentes ocasiones de prestar servi-
cios de entidad á las demás potencias, ó 
de reclamarlos de ellas, y que nuestra 
constante neg-ativa á las proposiciones 
de aquellas, aun á las que más benefi-
ciosas pueden sernos, da rán malísima 
idea de nuestro poder y serán causa de 
que España no sea considerada ni aten-
dida como debiera. El rég*imen admi-
nistrativo de la isla de Puerto-Rico, vie-
ne á ser el mismo, con leves diferencias, 
que el de la isla de Cuba. La población, 
s e g ú n la Memoria de D. Pedro Tomás 
de Córdova, consta de 302 672 almas, de 
las cuales 133.100 son blancos, y 31.874 
esclavos. Se ve, pues, que la isla de 
Puerto-Rico se halla en este sentido en 
mejores condiciones de progreso que la 
otra Antilla española. La parte militar 
está encomendada á un capitán g-eneral 
asistido de su secretario y auditor; la 
eclesiástica á un obispo, y la judicial á 
la Audiencia. La capital cuenta de 13 
á 14 000 almas, y tiene un buen puerto. 
V I I I . 
El archipiélag-o filipino está situado 
entre los 5." y 22 0 grados de latitud N . 
y los 123." y 133.° de long-itud oriental 
del meridiano de San Fernando, y se 
compone de más de 1.000 islas ó islotes 
que forman los cuatro grupos principa-
les, denominados Luzon, Calamianes, 
Visayas y Miudanao. La población de 
estas islas asciende á 5.600.000 almas, 
comprendiendo la de alg-uuas no redu-
cidas á la obediencia del g-obierno espa-
ñol. Se divide en blancos, que no pasan 
de 6.500, de los cuales 2.400 son espa-
ñoles peninsulares, neg-ros, indios y mes-
tizos; de estos, alg-unos, corno los vjnrrotes, 
son pueblos muy belicosos y muy temi-
dos de los indios. Las producciones prin-
tienen que proteg-er un número de bu- cipales son el arroz, tabaco, azúcar , í n -
ques mercantes que asciende á 20.000 ! dig-o, café y otros varios que solo espe-
con dos millones y medio de toneladas, ! ran para hacer de aquellos países uno 
número muy superior al que tendría que 
proteg-er España, cuyos corsarios halla-
rían gran aliciente á sus empresas. El 
partido anexionista, aunque oblig-ado 
por el compromiso del Missouri á dírig-ir-
se hácia el Sud para aumentar el número 
de los más ricos del mundo, que las ne 
cesídades de la civilización oblig-uen á 
aquellos habitantes á trabajar más asi-
duamente y con mayor intelig-encia, y 
á que se formen así los capitales. El ar-
roz constituye un ramo importantísimo 
de los estados de esclavos, ha demostra- i del comercio con China, pues es a r t í cu -
do, sin embarg-o, recientemente en Ka- lo de primera necesidad parala pobla-
sas y Tsebraska que no le estorban las cion del celeste imperio, y por consí-
cláusulas de aquel convenio para exten 
derse por donde le place: y áun cuando 
creyera conveniente diríg-irse á Cuba, 
ademas de lo pelig-roso de semejante 
empresa, hallaría fuertísima oposición 
dentro del partido conservador de su 
propio país, que respeta las tradiciones 
de "Washing-ton y Monroe, y no quiere 
aventurar la honra y la prosperidad de 
la nación en injustas y descabelladas 
empresas 
¡ g-uiente, su importación enChinadisfru-
ta de g-randes franquicias y privileg-ios, 
en vez de las dificultades que se oponen 
al comercio de las otras naciones, que 
exportan mucho más de lo que impor-
tan y que tienen que saldar la diferen-
cia con la plata, que por esta razón es-
casea tanto en los mercados de Europa. 
E l tabaco está estancado por el g-o-
bierno, que compra sus cosechas á los 
particulares; su producción es abundan-
No podemos extendernos más sobre j tísima y constituye un ramo importante 
este punto, teniendo que tratar de otros ! de la riqueza filipina y de los ingresos 
varios antes de poner fin á estos ar t ícu 
los, ya demasiado extensos; pero no 
queremos concluir sin hacer una obser-
vación, que juzgamos oportuna acerca 
de la inacción de nuestra diplomacia, 
inacción en la que acaso la cabe tanta 
culpa como al resto de nuestros g-ober-
nantes, de todos partidos, que consu-
men las fuerzas del país en disensiones 
civiles, sin reconocer la conveniencia 
de llamar la atención del público hácia 
otros fines más adecuados, cuya acerta-
del Erario, y podrá ser tanto mayor 
cuanto sea la libertad que se vaya otor-
g-audo á su cultivo, pues no se debe o l -
vidar que la prosperidad de las posesio-
nes ultramarinas de España se debe á la 
libertad de la leg-islacion económica 
adoptada por la Metrópoli desde 1818, y 
sus resultados deben animar al g-obier-
no á seg-uir el mismo camino. 
El capitán g-eneral es al mismo tiem-
po presidente de la audiencia de Mani-
la y g-obernador militar y político, en 
pailebots, 15 lanchas cañoneras y 46 fa-
lúas con 44 cañones y 264 pedreros, 
y 1.429 hombres de tr ipulación. 
A estos cortísimos datos tenemos que 
limitarnos al tratar de las Filipinas, por 
la extensión dada á los artículos anterio-
res; pero ellos bastan para sig-nificar 
cuanta es la importancia de aquellas 
posesiones, y cuán urg-ente es que el 
g-obierno español procure dar á conocer, 
por medio de las publicaciones especia-
les que suplan lo que las obras de Ma-
llat, Buceta, Dovel Comiu, etc., no con-
tienen, los elementos de riqueza y pros-
peridad que en sí encierran aquellos 
países, y los medios puestos en práct ica 
hasta ahora para promover su desenvol-
vimiento y progreso. 
JOAQUÍN MALDONADO Y MACANAZ. 
da ejecución les acreditaría y afirmaría • cuyos cargos está asistido por la secre 
en el poder más que cuantos arbitrios 
empíricos ponen en planta con este ob-
jeto. Francia reclama nuestra coopera-
ción para, sus expediciones contra los 
moros del Riff, y se la contesta evasiva-
mente; pide Holanda nuestra ayuda pa-
ra exterminar á los piratas que salen de 
taria. por un asesor letrado, que es un 
oidor de la Audiencia, y por un auditor 
de guerra. En las provincias hay diez y 
ocho gobernadores político-militares de 
la clase de jefes del ejército y capitanes, 
trece comandantes militares y políticos 
de la de subalternos, y diez y seis alcal-
islas sujetas á nuestro dominio y que ! des mayores abogados en las no expues-
causan al comercio español igual per- | tas á las incursiones de las tribus beli-
juicio que al holandés, y recibe idéntica l cosas de los igorrotes, y otras aún no 
respuesta; la República de Honduras i del todo reducidas, 
invoca nuestra mediación para que la j El ejército se compone de 11.102 hom-
Gran Bretaña le devuelva la isla de \ bres, indígenas casi en totalidad, y la 
Ruatam; interviene en efecto nuestro marina de 4 vapores de poco calado, 2 
¡ELU!. . . 
MELODIA PARA. RECITARLA AL PIANO. 
(Música de D. Julián Romea). 
Pajarillo que vas por el aire 
cantando una t rova; 
vé á la reja de aquella muchacha 
que v i en la verbena, tan sola, t an sola'. 
Cefirillo que vas por la vega 
buscando perfumes; 
vé á la reja de aquella muchacha 
que tiene los ojós azules, azules!... 
Nuheeilla que subes al cielo 
cargada de perlas; 
ve á la reja de aquella muchacha, 
que tiene la boca pequeña , pequeña!. . . 
Suspii-illo que vas por el mundo 
en busca de otros; 
vé á la reja de aquella muchacha 
que tiene los lábios tan rojos, t an rojos!. 
I d á verla callando, callando, 
que nadie lo sepa; 
y decidle á la vez y al oido, 
que voy á morirme por ella, por ella!. 
¡SIN PENSAMIENTO.! 
Un pensamiento tenia; 
que, en aquel tiempo dichoso, 
en que t u amor poseia, 
sobre mi pecho ardoroso 
colocaste, cierto día. 
Hoy me arrebatas la flor; 
y es tan grande t u r igor 
que, sin oir mi lamento, 
al dejarme sin amor 
me dejas sin pensamiento. 
COPLAS. 
Que quieres unas coplas, me dijiste 
hace dos ó tres noches. ¿No te acuerdas? 
Y en el terrible caso me pusiste, 
de manosear las cuerdas, 
de lina l i ra estropeada 
que tengo en un desván arrinconada. 
Mas coaio tú lo quieres, la [he buscado 
y otra vez de sus'cuerdashe tirado,1] 
pensando en t i ; pensando, n i ñ a hermosa, 
en aquella m a ñ a n a 
suave y deleitosa, 
en que te v i tan bella y tan galana. 
Era en el mes de Mayo; 
dejaba el sol llegar á tus pupilas 
para encenderlo m á s , su ardiente rayo: 
de la menuda arena 
eran alfombra, perfumadas lilas; 
lloraba el ruisefior amante pena, 
entre el alegre bando 
de tanto pajaril lo, 
como iba por los árboles saltando; 
y oculto en misterioso bosquecillo, 
yo vela á las ave» y las flores, 
suspirando de envidia, hablar de amores. 
¡Y estaba triste! Por l a mente mía 
pasaban aquel día, 
rebozadas en ní t idos cendales. 
mujeres celestiales; 
suelto el largo cabello por la espalda, 
mal recogida la flotante falda, . 
y cuyos lábios, frescos como rosas, 
aun iban encendidos por el roce 
de palabras hermosas, 
que me hicieron soñar eterno goce 
al prometerme tantas, tantas cosas!... 
¡Pero todas pasaban! Todas ellas 
iban en pos de nuevas aventuras. 
¡Las mujeres aquellas, 
que yo adoré tan niñas y tan puras! 
A l fin pasaste: de doncel gracioso 
te sostenía el brazo vigoroso; 
t ú le mirabas, él se sonreía, 
t u seno palpitante levantaba 
el pintado percal que le oprimía, 
y yo que te miraba 
de celos y de amor desfallecía!.. 
Hoy somos m u y amigos, según dices, 
y á veces me figuro, 
que podríamos ser los dos fePces 
ju rándonos amor... no: yo no juro . 
¿Sabes por qué? Porque jamas olvido 
aquel mes encantado, 
en que cuelgan los pájaros su nido, 
en el que Febo aviva sus colores, 
y vierte sobre el prado 
una l luv ia de perlas y de flores. 
¿S ibes por qué? Porque en mi pobre mente, 
te veo contemplando 
apas onadamente, 
aquel bello doncel que ibas mirando 
por las umbrosas^calles del Retiro: 
á quien le diste t u primej- suspiro; 
á quien nada.decías 
cuando yo te miraba; 
pero te estremecías, 
cuando su brazo sin querer rozaba 
aquel percal pintado, 
que t u pecho ardoroso levantaba 
con su fuerte golpear precipitado. 
¡Ay! vida de m i vida; 
tú no puedes saberlo que yo siento 
haberte hallado para ral perdida. 
Yo quisiera habitar t u pensamiento, 
br i l lar en t u mirada, 
ser la palabra que t u labio agita. 
encender t u mejilla nacarada, 
y ser ese misterio que palpi ta 
en t u pecho de niove, 
y que otro nombre que mi nombre muere. 
Adiós: ¿querías versos? Poco valen; 
pero ahí te los mando, según salen. 
CONSTANTINO GIL. 
EL ALMA ERKANTE. 
Siempre estoy con vosotros. 
San Maleo, cap. XXVIII, v. 20. 
Conocí en otro tiempo á un literato l la-
mado Juan Marc, soñador que adoraba las 
largas cabelleras, los perfumes y el sol. 
Como F í g a r o era perezoso y pasaba m u -
chas semanas sin tocar su pluma, hablando 
á solas con sus ideas y mirando chisporro-
tear el fuego que ardía en su chimenea. 
Algunas empero, se ponía al trabajo, y 
entonces, como vulgarmente se dice, ade-
lantaba mucho su obra. 
Una noche, una de esas hermosas noches 
de primavera, cuajadas de estrellas, estaba 
tendido en un sofá, una pierna aquí y otra 
al lá , suraerj ído en a lguu recuerdo de amor, 
fumando y envuelto en una gran bata tur-
ca, como corresponde á un hombre que ha 
viajado por Oriente. Las ventanas abiertas 
daban paso á las suaves emociones de la 
noche; la llama vacilante de las buj ías se 
reflejaba en las arandelas de cr is ta l ; las 
flores se abr ían en sus jarrones y en una 
mesa, plumas recientemente talladas se ha-
cinaban entre un tintero y un montón de 
cuartillas. Aquella noche, Juan Marc, de-
bía empezar una nueva novela. 
Hab ía llegado á ese momento terrible en 
que es preciso posar una mano atrevida so-
bre la v i rg in idad del papel; era preciso 
empezar, era preciso escribir esa primera 
palabra tan difícil, que con frecuencia hace 
retroceder á los m á s bravos. La razón le 
gritaba: ¡á la obra! y la fantasía, esa buena 
amiga del hombre, en sus dias de mal hu-
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mor, murmuraba á suoido: Espera aún, no 
me dejes, vén coaraigo; iremos juntos bajo 
los naranjos de Chío, á esa pequeña man-
sión de mármol blauco, donde quisieras 
ocultar tus amores y tu vida; vén, yo te 
conduc i ré á las estrellas y verás cuantas 
miradas azules se fijan en tí. 
Juan Marc vacilaba; estaba pronto á lu -
char, aún con su conciencia; y sin duda, 
iba á dejar su trabajo para tiempos menos 
soñadores , cuando un rumor singular le 
bizo volver la cabeza. Sobre la mesa, sus 
plumas se enderezaban, creyó que un gran 
escarabajo deslizado de su camino por el 
brillo de las luces, habia venido á caer 
cerca de él. Como tenia buen corazón, se 
levantaba ya para darle la l ibertad; pero 
quedó inmóvi l y pálido ante el ex t r año 
movimiento que se obraba en la mesa. Hé 
aquí lo que vió: 
Una pluma se enderezó, se mi ró á la luz, 
tomó tinta y se puso á escribir, bizo un 
borrón y se arrojó á lo lejos con cólera. 
Juan Marc espantado c a y ó sobre su a r t í cu -
lo. Otra pluma se dir ig ió al t intero, y bien 
pronto corrió sobre el papel; algunas veces 
se detenia con indecisión en una palabra; 
la borraba y continuaba de nuevo; cuando 
una hoja estaba escrita, ella misma se po-
nía de costado, y otra se presentaba como 
movida por un soplo invisible. Cuando una 
pluma estaba fatigada, se dejaba caer y era 
reemplazada por otra. Esto d u r ó mucho 
tiempo. Juan Marc miraba siempre; pero no 
comprend ía . En fin, una pluma escribió 
con grandes letras la palabra fin, acompa-
ñ á n d o l a de una firma; después todo quedó 
como antes. 
Juan Marc se levantó; dejó á un lado la 
pipa que fumaba maquinalmente, reunió 
todas las hojas escritas, las puso en órden, 
y con ojos agrandados por el asombro, l eyó 
lo que sigue: 
Soy u n alma errante, un alma en pena; 
vago á t ravés de los espacios esperando un 
cuerpo y estoy ea las alas del viento, en el 
azul de los cielos, en el canto de las aves y 
en las claridades de la luna: soy un alma 
errante. 
Soy u n alma eterna como lo son todas 
mis hermanas. Durante mis diferentes exis-
tencias he oido á menudo disputar sobre 
nosotras. Los unos dec ían ¡no existel Los 
otros ¡es inmortal! Todos se e n g a ñ a b a n . 
Nosotras somos eternas. Nosotras coexisti-
mos con Dios del que somos una emanac ión 
esencial; somos un átomo de su inmensidad 
y m á s tarde nos remontaremos hác ia él para 
absorbernos en el para siempre. Solo los 
que confiesen nuestra eternidad han oido 
su voz: solo ellos son los elegidos por él. 
Desde el instante en que Dios nos ha se-
parado de sí , hemos vivido en la t ierra m u -
chas veces pasando de gene rac ión á gene-
ración y abaudonando sin pesar los cuer-
pos que se nos han confiado y continuando 
la obra de nuestro propio perfeccionamien-
to á t ravés de las existencias que recibimos. 
Cuando dejamos ese huésped que tan mal 
nos sirve; cuando este ha ido ya á fecundi-
zar la tierra de la que ha salido; cuando 
nosotras abrimos las alas á la l ibertad. Dios 
nos da á conocer nuestro fin. Volvemos á 
ser nuestras diferentes existencias, juzga-
mos los progresos que hemos hecho á tra-
vés de los siglos, comprendemos las penas 
y recompensas que hemos recibido por las 
a legr ías y los dolores de nuestra vida, ve-
mos nuestra inteligencia crecer de naci-
miento en nacimiento y aspiramos al esta-
do supremo para ganar los planetas b r i -
llarites donde las pasiones son m á s elevadas, 
el amor m á s fiel, la dicha m á s durade-
ra, los ó rganos m á s desarrollados, los sen-
tidos m á s numerosos y cuya mans ión está 
destinada á los nómades que, por sus v i r t u -
des, se han aproximado m á s que nosotras á 
la perfecion. 
Cuando Dios nos.cnvia de nuevo á los 
cuerpos que deben v iv i r para nosotras su 
miserable existencia, perdemos toda con-
ciencia de lo que ha precedido á estos nue-
vos nacimientos; el Yo, que habia sido re-
velado se vuelve á adormecer y no persiste 
más y de nuestras existencins pasadas no 
quedan más que vagas reminiscencias que 
causan en nosotros la s impat ía , la ant ipa t ía 
y á veces las ideas innatas. 
No h a b l a r é de todas las criaturas que 
han vivido de mi soplo, pero m i ú l t ima vida 
ha alcanzado una desgracia tan grande 
que voy á contar su historia. 
Antes que m i imprudencia me hubiera 
hecho perder m i forma humana vivía entre 
los hombres y muchos envidiaban m i for^ 
tuna, m i felicidad y m i juventud . 
Una amiga de m i madre t en ía una hi ja 
cinco años m á s jóven que yo, llamada Mar-
gari ta con la que he dividido siempre los 
juegos de m i infancia. Yo lá amaba con 
una d3 esas ternuras que llevan á la pater-
nidad su debilidad y sus dulces necesi-
dades ; la trataba como á una n i ñ a mal 
criada, algunas veces se incomodaba un 
poco, pero después que se presentaba una 
circunstancia grave pe rmanec í a serio y 
por mis amistosos razonamientos lograba 
de ella lo que quer ía . Margarita era para mí 
m á s que una afección, era una costumbre; 
estando juntos ten íamos interminables con-
versaciones y forjábamos m i l proyectos 
para el porvenir; hab íamos crecido uno al 
lado de otro y me parecía que debíamos 
atravesar la vida con las manos entrela-
zadas. 
Sin embargo, yo llegaba á la juventud; 
tenia ya veinte años y Margarita quince. En 
esta época hice un viaje de cinco meses, y 
cuando r eg re sé dichoso, porque iba á vol-
verla á ver, apénas pude reconocerla. No 
era ya aquella n i ñ a alegre y charlatana 
que saltaba sobre mis rodillas y jugaba 
conmigo como con un hermano mayor; era 
una jóven séria y pá l ida , cuyos ojos t en í an 
una inefable languidez, y ante la cual me 
sent ía turbado. E s t r a ñ ó m e este cambio pro-
fundo, porque ignoraba que las mujeres a l -
canzan la gravedad de su sexo en el acto y 
casi sin t rans ic ión . 
Entretanto, los papeles se h a b í a n cam-
biado; ahora era ella la que ven ía , y cada 
dia tomaba m á s ascendiente sobre m i . A 
su lado m i a l eg r í a se disipaba; yo estaba 
triste, embarazado, y no comprend ía nada 
de la confusión que conmovía m i pecho. 
Hablé á m i madre. 
—¡Oh, madre mia! la dije, me parece que 
ya no amo á Margarita, y sin embargo, 
hoy m á s que otras veces necesito verla; 
siento emociones que ignoraba y que no 
puedo expresar; cuando estoy con ella q u i -
siera hablarla, y no encuentro nada que 
decirla. 
Mi madre no me respondió , y sonriendo 
pasó su mano por mis cabellos. 
Un dia de invierno en que la nieve habia 
caído en abundancia, estaba sentado junto 
al fuego, la vista inmóvi l , ¡íla frente baja y 
pensando en Margarita. Era presa de una 
melancol ía dolorosa y tenia no sé que vago 
deseo de morir . Una angustia violenta me 
subió al corazón y me eché á l lorar. 
Esta enfermedad nerviosa que experi-
mentaba por vez primera me i l uminó co-
mo un rayo; comprend í entóneos que ama-
ba, y m u r m u r é el nombre de Margarita. 
Corrí hacia m i madre y me ar ro jé en sus 
brazos; ella se sonrió de nuevo y me res-
pondió: «Sois m u y jóvenes aun, hijos míos; 
dentro de algunos anos, veremos.» 
Cuando v i á Margarita, me arrojé á sus 
piés; a p o y é sus manos sobre mis labios y 
la conté esta revelación del amor que se 
habia verificado en m i ; ella bajó la frente 
y volviendo hacia m i su h ú m e d a mira-
da :«jOh, dijo, hace mucho tiempo que te 
amo!» 
Desde este momento sus maneras cam-
biaron; me trataba con una reserva llena 
de ternura y de pudor; perdió lo que de 
n i ñ a la quedaba todavía ; cada dia se iba 
dibujando en ella la mujer; era una peque-
ña matrona de quince años . 
¡Oh! ¡cuán dichosos h u b i é r a m o s sido! 
¡qué a legr ía hubiera reinado siempre entre 
nosotros, si mis imprudentes curiosidades 
no hubieran a t ra ído hác ia m i los castigos 
de Dios! 
Estaba ufano de ser amado; habia con-
centrado todas las fuerzas de m i sér en esta 
pasión que exajeraba á m i placer. Este amor 
naciente l lenabamivida. Veía con frecuen-
j c ía á Margarita, algunas veces todos los 
¡ d ías , y nunca estaba satisfecho. Hubie-
ra querido seguirla, verla, escucharla sin 
1 cesar. Por la noche, sobre todo, cuando 
estaba solo el dia se me presentaba en todos 
sus detalles; me repe t ía á m i mismo, t ra -
tando de imi tar su voz las palabras pro-
nunciadas por ella; recordar las m i l cosas 
que se me h a b í a n olvidado decirla, y me 
abandonaba con delicia á esos recuerdos 
encantadores que besan el corazón como 
unos lábios tibios; pedia un milagro que 
pudiera transportarme á su lado; contaba 
los años , los meses, los días , las horas que 
nos separaban a ú n y aspiraba á ella con el 
fervor intenso de un corazón de veinte 
años! 
Una tarde en que por largo tiempo habia 
tocado el piano, me separé de ella todo 
tembloroso de emoción estrechando sobre 
m i pecho un ramo de rosas amarillas que 
me habia dado y me acosté después de ha-
ber colocado las flores bajo m i almohada 
para que me inspirasen los sueños m á s en-
cantadores. Una inquietud indecible me 
atormentaba, y no podia dormir; chispas 
de oro volaban ante mis ojos, un-calor i n -
soportable me abrasaba, las vagas formas 
de Margarita se me aparec ían y m i alma 
cantaba melodías e x t r a ñ a s que nunca habia 
oido. Me forjaba sueños inseusatos; retroce-
día á esos tiempos dichosos en que las ha-
das os dotaban á vuestro nacimiento de to-
das las virtudes y de todas las bellezas: hu-
biera querido ser uno de esos magos de los 
cuentos orientales que tienen anillos que 
hacen invisible al que los lleva; filtros que 
hacen amar y palabras misteriosas que 
trasportan á t ravés de los aires. 
A fuerza de desear, me pareció que una 
potencia desconocida descendía hasta mí; 
suponiendo que si yo quisiera m i alma po-
dr ía separarse de m i cuerpo y correr fil la-
do de la que amaba. Esta idea se apoderó 
de m i hasta hacerme dudar de m i razón: no 
pensé m á s en el sueño que h u í a de mis pá r -
pados. Una especie de terror inexplicable 
se habia apoderado de m í ; no tenia m á s 
que un deseo; salir de mí mismo para ir á 
ver á Margarita. A los primeros resplando-
res del alba no me habia dormido a ú n ; en-
tóneos impelido quizá por un presentimien-
to fatal no comba t í mis deseos; me aban-
doné á mí mismo y quise que m i voluntad 
fuera demasiado fuerte para obtener el m i -
lagro. ¡Ay! m i voluntad me obedeció y de 
aqu í proviene la larga série de mis infor-
tunios. 
En el acto me sent í aliviado de un gran 
peso; m i cuerpo perdió la facultad de mo 
verse y m i alma, asombrada de su libertad 
volaba por encima del cuerpo que animaba 
hacia poco y que ahora parec ía profunda-
mente dormido. Sin tardanza quise experi-
mentar este poder sobrenatural que acaba-
ba de revelarse en mí y del que nada com-
prendia sino por el miedo que me causaba. 
Atravesé los aposentos pasando por las ren-
dijas de las puertas, des l izáudome por en-
tre las ropas y hallando paso por las m á s es-
trechas aberturas. L l egué así al lado de m i 
madre: estaba dispierta y leia en su lecho. 
Me sorprendí de que no se manifestase 
asombrada al verme entrar en su cuar'o á 
semejante hora. Me aproximé á un espejo, 
m i r é y no v i nada; no tenia sombra; fui á 
volar al rededor de mi madre y no hizo mo-
vimiento alguno; me coloqué entre el l ibro 
y sus ojos y cont inuó leyendo. Yo era d i á -
fano, invisible, impalpable; veía, oía y go-
zaba de la parte inmaterial de mis sentidos, 
pero no podia manifestarlos. Era un soplo, 
una esencia, u n m ó n a d e , era en fin m i alma-
volví á m i aposento; m i cuerpo dormía 
siempre; me posé sobre sus lábios, en t ré en 
él y m i ser completo se reveló. 
E l sol bril laba: el dia en p e q u e ñ o s eflu-
vios penetraba á t ravés de los cristales; era 
demasiado tarde para i r en casa de Marga-
ri ta : desde entóneos esperé la noche con 
ansiedad. 
Llegó por'fin, y con ella una preocupación 
dolorosa. Protesté para retirarme una indis-
posición que justificaba mi palidez. Mi ma-
dre me acompañó dándome el beso de cos-
tumbre, y me quedé solo. Vaci lé largo rato; 
estaba asombrado de m i mismo; no me atre-
vía á intentar unp segunda experiencia de 
m i poder; pero una curiosidad ardiente é 
inmoderada me impulsaba á la ten tac ión . 
Como la víspera, salí de m i cuerpo, le dejé 
inmóvi l sobre raí lecho, y v iéndome en l i -
bertad, tomé en los aires m i camiuo hác i a 
la morada de Margarita. 
Apénas habia entrado en su pequeño 
aposento, cuando l legó. Me a c u r r u q u é en 
un r incón , á fin de no atraer sus miradas, 
olvidando ya que me perd ía en la traspa-
rencia del aire. Se ap rox imó á un espejo 
tatareando un aire italiano, des t renzó sus 
cabellos, y , sonr iéndose á sí misma, los 
ciñó alrededor de su frente. Se miró así a l -
gunos segundos, hizo una p e q u e ñ a mueca 
y m u r m u r ó en voz baja: 
—Las trenzas no me sientan bien; y des-
pués , añad ió , me prefiere con cintas. 
—¡Oh! alma mia, pensaba yo , ¡cuántas 
gracias te doy! 
La v i despojarse de sus vestidos; v i apa-
recer sus brazos encantadores y sus del i -
cados hombros y gozoso la contemplaba á 
la pál ida claridad de la l á m p a r a que ard ía 
cerca de ella. Después que hubo gorgeado 
y hecho cabriolas como una cabril la, 
se echó encima un blanco peinador; cuan-
do así comoGretchen hubo recitado lenta-
mente la le tan ía de la Virgen y reposó su 
frente sobre la almohada, me a p r o x i m é á 
ella acariciando su rostro y pesando como 
un soplo por los bucles de su cabello. 
—Mis pobres flores es tán marchitas, d i -
jo , deshojando algunas rosas de Bengala 
colocadas cerca de ella; m a ñ a n a me h a r é 
traer violetas de Parma. 
Poco á poco sus ojos se cerraron; el sue-
ño se ex tend ió sobre ella, y durante toda 
la noche, volé sobre sus labios al soplo t i -
bio y regular de su aliento. A l aparecer el 
alba, ya me habia yo reunido á m i cuerpo 
dormido, y m i primer cuidado fué enviar 
á Margarita las flores que deseaba. 
Cuando v i á m i madre aquella m a ñ a n a , 
se informó sol íc i tamente de m i salud. 
—Esta noche, me dijo, no podia dormir; 
estaba inquieta por tus sufrimientos, me 
he levantado y he venido á t u alcoba sin 
que te despertases á semejante ruido; esta-
bas acostado en el lecho pál ido y sin mo-
vimiento; no oía t u respi rac ión, y dormías 
tan profundamente que me has causado 
miedo; tenias el aire de un muerto y , aun-
que te he besado en la frente de nada te has 
apercibido. 
Todas las noches sucedió lo mismo; al 
partir cerraba con cuidado los ojos de m i 
cuerpo para hacer creer en su sueño ; todas 
las noches, invisible para Margarita, asis-
t ía con amor á los pensamientos de.su sole-
dad, al encanto de su reposo, á los sueños 
de s ú m e n t e , al menor de sus deseos, que á 
cualquier precio hacia realizar. Estaba 
cierto de su ternura; la esperanza cantaba 
susbossannas en m i corazón y , ¡dn embar-
go, una horrible inquietud me devoraba; 
un temor invencible emponzoñaba m i vida, 
me arrebataba el porvenir, y á pesar de 
toda m i felicidad no me sent ía dichoso. 
Pero cuando estaba cerca de ella, cuando 
pasaba por sus labios e m b r i a g á n d o m e con 
su presencia, olvidaba mis presentimientos, 
renegaba de m i terror y no pensaba m á s 
que en mi felicidad. • 
Deslizábase así m i tiempo entre mis an-
gustias y las encantadoras inocentadas de 
m i ternura. Hacia un año y a que usaba 
esta facultad sobrehumana y tan bien ha -
bia guardado m i secreto, que nadie se lo 
suponía . Ademas, ¿quién hubiera dado fé á 
esta maravillosa historia? Una vez ( s é de-
j cir que creía en la posibilidad de una se-
i paracion m o m e n t á n e a del alma y el cuerpo 
\ y todos los que me oyeron declararon rien-
! do á carcajadas que tenia ideas e^ajeradas 
i que se modif icar ían con la edad. A esto na-
; da tuve que responder y mis razonamien-
l tos solo me convencieron á mí . 
Ninguna frivola curiosidad me hizo retro-
ceder en m i camino; hablando no tenía 
m á s que una idea, un deseo, un sueño , un 
amor: Margarita! Habia en ella una gracia 
que agitaba m i cuerpo cuando m i alma le 
traia su recuerdo; sus facciones tenían una 
exquisita finura y preveía en ella el porve-
nir de una belleza incomparable. Con fre-
cuencia, cuando se despojaba de sus vesti-
dos y destrenzaba sus cabellos, he pensado 
en esas n á y a d e s rubias que sonríen al sol 
en la oril la de los grandes r íos secaudo sus 
coronas de verdes cañas . A l verla, saborea-
ba la felicidad que me habia sido promet í -
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da; me forjaba una vida llena de amores, 
mis esperanzas tocaban á la realidad, cre ía-
me llegado á ese t é rmino que se separa ca-
da dia m á s y en la sombra, á m i lado me 
esperaba la desdicba para arrebatarme en 
su torbellino. 
Una tarde en que regresaba d e l i n corto 
viaje durante el cual nada babia oido bablar 
de Margarita, me arrojé prontamente sobre 
el lecho y ardiendo en impaciencia dejé 
allí m i cuerpo y par t í . Cuando l l egué á su 
casa me e x t r a ñ ó el orden s imétr ico que en 
todas partes reinaba. Los muebles estaban 
envueltos en fardos, las cortinas levantadas 
y á nadie encon t ré en los desiertos aposen-
tos. Esperé . La nocbe avanzaba, quise m i -
rar la bora en los relojes, pero todos esta-
ban parados. Buscaba en qué entretenerme 
para obligar al tiempo á que pasase m á s 
pronto: recorr í los aposentos; i nves t igué , 
traje á tn i mente ideas e x t r a ñ a s ; pero en 
vano! Volvía á caer siempre bajo este pen-
samiento: ¿por qué no es tá aquí? Tenia ne-
cesidad de verla después de dos largas se-
manas en que no habla podido contemplar-
la . Un reloj vecino sonó y conté las cuatro. 
Una inquietud mortal se apoderó de m i ; 
t e m í a vagamente una desdicha que no co-
noc ía , pero cuya sola previsión me espan-
taba. Mi pobre alma no sabia que respon-
der á las m i l preguntas que se d i r ig ía . Con 
la esperanza de descubrir por fin la causa 
de esta ausencia que me lastimaba el cora-
.zon, . recorr í toda la casa, toda la e scud r iné 
pero no pude descubrir nada. Volví al 
cuarto de Margarita esperando que quizá 
hubiera entrado en él; ¡no! El mismo silen-
cio sombrío yacia á mi alrededor; entóneos 
creí mor i r y me escondí entre las cortinas 
de aquel lecho cuya inmóvi l regularidad 
me desesperaba. ¿Dónde está? ¿dónde está? 
me dec ía á m í mismo con angustia. Esta-
ba medio muerto de espanto. Poblaba de 
fantasmas la calma que me rodeaba, y 
como esos pájaros nocturnos sorprendidos 
por una claridad repentina, yo hu ía , vola-
ba aterrado de m i soledad. Lo hab í a o l v i -
dado todo, m i alma, mi cuerpo, m i madre; 
no pensaba sino en Margarita; quer ía vo l -
ver á verla á cualquier precio en aquel 
mismo instante y no sabia dónde estaba. 
Mi ansiedad se pro longó hasta la madru-
gada; y a hab í a aparecido el dia cuando 
una circunstancia imprevista vino á reve-
larme que Margarita y su madre estaban 
en el campo; no vacilé, mis terrores de la 
noche no me dejaban reflexionar; una as-
p i rac ión -desordenada me llevaba h á c i a 
ella, olvidé la hora, la distancia, el peligro 
y par t í como una flecha. 
Esta tarde volveré—me decia volando 
mas deprisa—se creerá en un sueño pro-
longado que expl icaré por las fatigas del 
viaje. Atravesé las praderas, los campos, 
los bosques, las ciudades y las riberas; iba 
jun to á las nubes en compañ ía de los pá ja -
ros que dejaba a t rás con el ardor de m i de-
seo y la rapidez de m i marcha. 
¡Al fin l l egué ! encont ré á Margarita ar 
rodillada en el j a r d í n , delantedeuna plan-
ta, y removiendo la t ierra alrededor de una 
ñor . Me dejé caer sobre el cáliz de un he-
liótropo y pe rmanec í absorto en su con-
templac ión . 
Se l evan tó ; la s e g u í ; después de haber 
mar f ilado á lo largo de los parterres mur -
murando en voz baja una romanza circa-
siana que yo le h a b í a enseñado , se sentó á 
la sombra de un p l á t ano , y formó un ramo 
con las flores que llenaban su falda. A l g u 
ñ a s veces se de ten ía é inclinaba í m p e r c e p -
. t iblemente la frente para admirar su r a m i -
llete. Después , tomó una blanca marga-
r i t a y a r r a n c ó uno á uno sus pequeños p é -
talos, diciendo al arrojarlos: 
—¡Me ama! ¡un poco... mucho... apasio-
nadamente! 
Batió las palmas, y gr i tó con una a legr ía 
de n iño : 
—¡Me ama! ¡me ama! 
Su rostro encendido irradiaba, sus 
ojos grandes y brillantes sonre ían al mismo 
tiempo que sus lábios ; su mano pendiente 
de sus rodillas tenia a ú n la flor deshojada, 
cuyo oráculo acababa de decir tan gran 
verdad. Yo pe rmanec í a sumido en un -éxta-
sis inefable; echaba de menos m i cuerpo y 
hubiera querido tomar una forma cual-
quiera y caer a sus p iés para morir de fe l i -
cidad junto á ellos. 
Me detengo con complacencia en estos 
frivolos detalles, y gusto de recordarlos; ellos 
solos han sostenido m i valor en medio de 
mis largos sufrimientos; ellos solos son 
ahora mis ún icos goces, porque m a ñ a n a no 
rae acordaré de nada. 
Este día se e x t i n g u i ó como un sueño de 
dicha, y l legó la noche cuando aun estaba 
perdido en el crepúsci^lo contemplando á 
Margarita que escuchaba cantar á los pa-
jar i l los y miraba la postura del sol. 
L a razón rae mandaba hu i r , y una voz 
me gr i taba : «¡Ya es t i empo! pero una 
a t racción invencible me re tenía ; desliga-
da de todos sus lazos terrestres, m i alma 
estaba como confundida en ella. No quiero, 
no puedo dejarla, rae dec ía yo, raañana, 
m a ñ a n a será tiempo de part ir . 
Y al d ía siguiente tampoco par t í . 
P e r m a n e c í á su lado; cuando iba tras su 
paso, olvidada al mundo entero para no ver 
m á s que á raí amada. 
L a tarde de este segundo dia, Margarita 
can tó y yo rae a c u r r u q u é en su seno para 
escuchar su voz. Ya lo hedicho; lohabiaol-
vídado todo, y nada preveía , nada rae ima-
ginaba. Cuando se re t i ró á su cuarto, t ren-
zó con un candor infan t i l coronas de flo-
res que colocó sobre su frente y , as í ador-
nada, hizo grandes reverencias ante el 
espejo. Era un espectáculo digno de en-
vidia , verla semidesnuda con la frente cua-
jada de flores re í r danzando sobre sus pe-
queños piés rosados. , 
Por fin se d u r m i ó ; su sueño fué inquieto; 
su sudor helado mojaba sus sienes; sus 
manos se ajitaban convulsivamente, en 
tanto que parec ía resistirse á la opres ión 
de una pesadilla; una expres ión de espanto 
descomponía su rostro, y varias veces pro-
n u n c i ó m i nombre. 
Era y a tarde cuando su madre en t ró en 
su aposento. 
—¿Sufres?—le dijo, ab razándo la .—Pare -
ces fatigada. 
—No, madre mía , repl icó Margarita; pero 
esta noche he tenido un sueño horrible; he 
soñado que oía una voz m u y conocida que 
lloraba bajo t ierra y que otra voz le res-
pondía : Es demasiado tarde; ¡no volve-
r á s m á s ! 
A estas palabras el recuerdo acudió á ral 
raeraoria. Har ía pronto sesenta horas que 
h a b í a abandonado m i cuerpo; un vago ter-
ror se apoderó de raí y t end í m i vuelo. El 
cielo estaba cargado de nubes; un viento 
pesado y caliente me envolvía como el 
aliento de una fragua; los pájaros se refu-
giaban en los árboles; cuervos siniestros 
cruzaban á mi alrededor; yo rae apresura-
ba, corr ía , devoraba el espacio. 
L l e g u é por fin a l t é rmino de raí jornada, 
y bien pronto iba á poder tranquilizar á m i 
madre. A l llegar á las inmediaciones de m i 
casa, presencié un espectáculo que me es-
pau tó . Algunos hombres descolgaban una 
tap icer ía negra colocada encima de la 
puerta y la rodeaban con grandes l á m p a -
ras de cobre; en las ventanas abiertas dis-
t i n g u í ropajes extendidos, ¿Qué pasaba, 
pues? 
Prec ip í teme en m i aposento donde re i -
naba el m á s completo desórden; m i cuerpo 
no estaba ya sobre m i lecho desarreglado. 
Sobre los tapices aperc ib í un mart i l lo , a l -
gunos clavos, paños ensangrentados y un 
vaso de plata en que nadaba una rama de 
boj. En m i espanto no comprend ía nada; 
corrí á t r avés de los.aposentos desiertos y 
l l egué hasta el cuarto de m i madre. 
Oh! No olvidaré j a m á s lo que entónces v i . 
Estaba sentada, agobiada bajo el peso de su 
dolor, con los ojos cerrados, el rostro pálido 
y las manos juntas: sus amigos estaban á 
su lado; todo el mundo lloraba. 
Uno de ellos se a p r o x i m ó á su oído y la 
dijo algunas palabras que no pude oír . E n -
tónces ella levantó su frente y m u r m u r ó : 
—Hijo mío! hi jo mío! Quien rae hubiera 
dicho que hab í a s de morir tan jóven y de 
un modo tan cruel! 
En tónces lo comprend í todo y la horrible 
verdad se desarrol ló ante mis ojos. Duran-
te la ausencia de m i alma se me h a b í a creí-
do muerto; se h a b í a llamado á los médicos 
que discutieron largo rato y acabaroij de-
clarando que h a b í a muerto de una apoplej ía 
fulminante. Para asegurarse de ello, h ic ie -
ron la autopsia de m i cadáver y practicaron 
en m i pobre cuerpo u n gran agujero por 
el que m i alma se hubiera visto obligada á 
desalojarle. 
Una postrera esperanza rae quedaba: vo-
lé , fui á la iglesia, a l cementerio, ¡Ay, era 
demasiado tarde! Las ú l t i m a s paletadas de 
tierra acababan de caer sobre m i atahud y 
la mul t i tud se alejó tristemente. 
Volví á entrar en el cuarto de m i madre 
loco, abrumado por una pena inmensa. Llo-
raba m i imprudencia y la causa maldita 
que la h ab í a motivado. Durante varios 
xlias, absorto en m i desventura, pe rmanec í 
inxióvil contemplando con desesperación, 
aquel dolor que yo h a b í a ocasionado. 
Hacía algunos días que estaba muerto 
para todos, cuando una raañana la puerta 
se abrió y Margarita se arrojó en los b r a -
zos de raí madre. En tónces pude ver hasta 
q u é extremo era amado y el tesoro de amor 
que hab ía perdido. Mi felicidad, mi hermo-
sa felicidad se h ab í a desvanecido como un 
sueño . 
Hice un esfuerzo sobrehumano para ha-
blar y hacerlas comprender m i presencia. 
Quer ía gritarles: No lloréis, queridas mías , 
no lloréis. Estoy á vuestro lado, invisible 
pero amándoos siempre; m i cuerpo ha par-
tido, pero os queda m i alma que nunca os 
abandona rá . Me dividiré entre vosotras dos; 
e scucharé vuestras palabras sin poder res-
ponder á ellas; pero me adivihareis en la 
atmósfera de ternura que esparci ré á vues-
tro alrededor. 
Mis esfuerzos fueron impotentes y per-
manec í raudo, impalpable, invisible; envi-
diaba la suerte de raí cuerpo que do rmía 
para siempre y nada tenia que sufrir. Sen-
t í ame tan desdichado que hubiese querido 
morir , y no podía porque estaba en pose-
sión de m i eternidad! 
Durante largo tiempo estuve descon-
solado; á la pena desoladora de .haber per-
dido aquello porque h a b í a muerto y por 
lo que hubiera querido v i v i r ; al remor-
dimiento de los pesares que h a b í a arro-
jado sobre todos mis amores, se u n í a el 
espanto- del porvenir. En medio de mis 
dolores pensaba en Margarita. Y bien, me 
decia, puesto que es así, puesto que me es t á 
prohibido reaparecer á sus ojos bajo la for-
ma que tanto ha amado, no la dejaré n u n -
ca, m a r c h a r é con su sombra y dormiré ba-
jo sus pupilas. 
Desde este momento ded iqué toda m i 
existencia á m i madre y á Margarita. Veía 
á esta crecer en hermosura y me deses-
peraba. 
A su infant i l orgullo h a b í a sucedido 
una pacífica melancol ía ; con frecuencia la 
oí llamarme llorando y no dudaba que era 
m i alma la que g e m í a en ella. En efecto, el 
don de obicuidad es una v i r tud que posee-
mos quizá sin saberlo, durante nuestra v i -
da, cuando somos desdichados en amor y 
lloramos á los que fueron. 
Cuando se ama y se es amado, efectúase 
u n cambio de amor; se d á á la criatura 
querida y se recibe de ella una porción 
del soplo divino que nos anima; estamos á 
la vez en nosotros y en ella: vivimos en su 
corazón como ella vive en el nuestro; de es-
te modo la m é n a d e secundada por estos ele-
mentos ex t r años , fecundada por esta nueva 
comun ión siente que se desenvuelven sus 
fuerzas, su a l eg r í a llega á su m á s alto gra-
do; sus facultades se elevan y en tónces el 
ser es dichoso. 
Pero cuando uno de los amantes fat iga-
do de la ternura del otro, llevando hác ia 
otros goces su inconstancia natural , l lama 
á sí la parte de alma que ha dado, el equi-
l ibr io se pierde en el que ama todavía; un 
gran vacío se hace en é l , se siente despo-
seído de una parte de sí mismo; esta lleno 
de dudas, contracciones y dolores; sufre y 
conoce entónces todos los pesares del amor 
desdichado hasta que vuelve á entrar en 
posesión de otra porción de alma, que 
reemplace á la que le h a b í a sido arre-
batada. 
Cuando la muerte ha hecho elección del 
cuerpo qué habitamos, cuando la dejamos 
para no volverle á encontrar nunca, par t i -
mos dejando á los que hab íamos amado en 
la tierra la porción de nosotros mismos que 
les hab íamos dado cuando v iv íamos con 
ellos y así es como guardan nuestra me-
moria. Cuando se acuerdan de nosotros es 
nuestra voz la que habla en ellos; és el eco 
del beso que su alma recibe de la nuestra 
que les recuerda al que han llorado. Cuan-
do el hombre tiene tristezas vagas y aspi-
raciones profundas hacia las cosas desco-
nocidas, es su alma que obedece al l lama-
miento de una de sus partes llevadas á sí 
por la muerte. 
También nosotros mismos llevamos con 
nosotros las porciones de alma que nues-
tros amigos nos han dado y esta agrupa-
ción de diversss m ó n a d e s servirá de ele-
mento en los instintos nuevos ó modifica-
dos que deben obrar en nuestras creencias 
futuras. E l alma, pues, v á así á t ravés de 
las existencias que recorre cambiándose , 
con templándose , i r rad íáudose y engrande-
ciéndose y en fiu llega á ser d igna de esos 
mundos brillantes en que un dia debemos 
absorbernos. 
Margarita no sabia esto; ignoraba que 
me llevaba en sí y su dolor aumentaba el 
mío . 
Yo la s egu ía por todas partes; en los bai-
les á que la llevaba su madre; me desliza-
ba bajo sus plantas, volaba á su alrededor 
y refrescaba con mi soplo sus hombros en-
cendidos. ¡A.h! ¡Si hubiese podido saber que 
con frecuencia sobre las guirnaldas que 
adornaban su frente reposaba el alma de 
aquel cuyo recuerde no le abandonaba j a -
m á s ! ¡A lgunas veces iba á tenderme en el 
pétalo de las flores y volvía á ella cargado 
con los perfumes que amaba! 
En invierno soy m u y desdichado. Los 
árboles no tienen hojas y las flores es tán 
marchitas! No sé dónde abrigarme. A d u -
ras penas puede darme auxi l io alguna 
temprana campanil la; en tónces , vago er-
rante, corro espantado buscando a l g ú n re-
fugio y acabo siempre por volar h á c i a 
Margarita. Con frecuencia, cuando estoy 
próx imo á su morada, cuando voy á aspirar 
el perfume de su aliento, un torbellino de 
viento pasa y me arrastra en m i carrera. No 
puedo luchar, su fuerza me encadena y me 
encuentro en c o m p a ñ í a de mis hermanas 
las almas en pena; y en las alas de los hu ra -
canes atravieso países desolados oyendo 
jun to á m i á la a tmósfera cargada con 
nuestros^emidos. Algunas veces logro es-
caparme; maltratado por el furor del viento 
léjos de aquella hacia la cual vuelo siem-
pre, cruzo los campos, entro en las granjas 
aisladas y corro á ocultarme en el hogar en 
el estrecho r incón donde el g r i l lo canta 
acompañándose con los chisporroteos de la 
leña . 
Estos suplicios hubiesen qu izá durado 
toda la eternidad si Diosen su piedad i n f i -
ni ta no me hubiera permitido v i v i r de nue-
vo en la Humanidad. Esta noche , ta l vez, 
v á á operarse raí r eencarnac ión y aprove-
chando la ú l t ima gracia que Dios ha con-
cedido á mi mego , me apresuro á escribir 
mis memorias para que sirvan de lección 
á los imprudentes del porvenir. 
Una tarde estaba yo en casa de Marga-
r i t a , cuando en t ró su madre, la cojió una 
mano, la besó en la frente y le dijo que te-
nia mas de veinte años y h a b í a llegado el 
momento de su matrimonio. Á estas pala-
bras la pobre n iña bajó la cabeza y pronun-
ció mi nombre sollozando. 
La madre le hab ló largo tiempo con t ier-
nas demostraciones de ca r iño ; un dolor exa-
jerado, una pena inú t i l , no deb ián impedir-
la prever el porvenir y el recuerdo dej 
que y a no era, no podía poner obs tácu los á 
una un ión que se presentaba con todos los 
riquisitos deseados por las j ó v e n e s . 
Margarita vacilaba; l ib rábase un com-
bate en aquel corazón que yo ocupaba to-
d a v í a ; miraba á su madre sin decir nada: 
al fin arrojándose en sus brazos: 
—¡Oh, madre mía—dijo—os obedeceré! 
¿Que m á s diré? Concluyóse todo y el ma-
tr imonio fué decidido. 
A l pr incipio ella estuvo fría y reservada 
con su desposado; alguna cosa le gritaba 
sin cesar: ¡acuérdate! ¡acuérdate! Pero este 
eco de m i pensamiento se debil i tó poco á 
poco y acabó por extinguirse. Margarita se 
dulcificó y se encubr ió con esta nueva ter-
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nura. Mi amor había dejado su corazón y 
no quedaba en él mas que un sentimiento 
medio borrado, asi como el calor que queda 
en el nido abandonado ya por los pajarillos. 
Este olvido me desesperó. No habia re-
flexionado que las heridas se cicatrizan 
pronto y que el amor es como el fénix, que 
muere araenudo, pero renace siempre. 
En medio de las angustias de mis celos 
una idea repentina me i l u m i n ó . Iban á ca-
sarse y qu izá podia obtener de Dios el per-
miso de volver á entrar en la tierra bajo 
una forma adorada de Margari ta. Sub í yo 
misma á llevar m i súpl ica al Señor que 
compadecido del largo mart i r io con que 
tan cruelmente habia expiado m i i m p r u -
dencia, me concedió la gracia que le pedia. 
Ahora todo vá á concluir y m a ñ a n a h a b r á 
un alma menos en las secretas desespera-
ciones del espacio. 
V o y á volver á los ojos de Margarita bajo 
una forma m á s querida a ú n de ella que la 
que tenia anteriormente. Esta m a ñ a n a el 
sacerdote ha bendecido su u n i ó n , y esta 
noche, m u y pronto dentro de algunos m i -
nutos, la puerta de la c á m a r a nupcial se cer-
rará tras los dos esposos. Entonces yo estaré 
allí; entonces, Dios me lo ha prometido, co-
locarán m i alma entre dos besos y y o , que 
tanto he amado á Margarita, m u y pronto 
seré su hi jo . 
E l manuscrito terminaba a q u í : Cuando 
Juan Marc, hubo terminado su lectura co-
noció que era demasiado tarde para empe-
zar su novela, recogió su pipa y actual-
mente cree con fervor en la t r a smig rac ión 
de las almas. 
(Traducción.) 
EUGENIO NICOLÁS DK OIAVARRÍA 
EN EL SEPULCRO DE EDUARDO. 
tra debilidad, yo. . lloro también; pero, 
también como vosotros, siento en mi i n -
terior una voz que canta himnos de 
amor á la pérdida de nuestro amigo; y 
es que la materia llora á la muerte de 
la materia, y el alma se regocija por la 
redención del alma! 
Anoche cuando nos separamos de él 
dejamos otra cosa que lo que hoy tene-
mos á nuestras plantas. Ayer nos llamá-
bannos reconocía; hoy, cuando nos he-
mos acercado á él, sus ojos fijos y vidrio-
sos no se han vuelto hácia nosotros, n i 
nos ha tendido sus brazos; algo falta; y 
no es nuestro amigo lo que acabamos 
de enterrar, sino su cárcel material: su 
alma libre vaga en los espacios y quizá 
animada por un sentimiento de amor 
hácia nosotros, está á nuestro lado, en 
nuestros labios, recojiendonuestros sus-
piros, ó en nuestros ojos, bañándose con 
nuestras l ágr imas . . . 
Dadme flores que derramar sobxe su 
tumba; en sus pétalos abiertos por la 
dulce brisa de la mañana vendrá el al-
ma querida á que las destino, á embria-
garse en los suaves perfumes de la 
amistad. 
E l Sol se oculta ya tras la empinada 
cumbre de los montes; la sombra con 
su cortejo de estrellas cubre el Cielo i lu -
minado aún por el crepúsculo de la tar-
de; dulce amigo, adiós; reciba nuestra 
úl t ima despedida el hábito material de 
que te revestiste para acercarte hasta 
nosotros; tú seguirás á nuestro lado en 
la brisa matinal y en las emanaciones de 
la noche: deseos, ambición, miras mez-
quinas de la tierra, todo lo has dejado 
ar/uí como una reminiscencia de otras 
vidas; ahora que te hallas pura y go-
zando en las hermosas ciudades de nues-
tros sueños las ilusiones que en el mun-
do concebiste, tén piedad de mi , deja 
caer sobre las sombras de la noche que 
me rodean un rayo de los que iluminan 
tu alba frente, y aparezca á mis ojos ese 
fin que todos ambicionamos y á que to-
dos hemos de Regar! 
E. N . DE O í A V A R R Ú . 
3 de Julio de 1873. 
Dadme flores que derramar sobre su 
tumba; en sus pétalos abiertos por la 
dulce brisa de la mañana , vendrá el al-
ma querida á que las destino á embria-
garse con los suaves perfumes de la 
amistad. 
¿No sabéis? Ayer cuando la ai^rora con 
sus dedos rosados abria al sol las puer-
tas de esmeraldas de Oriente; cuando la 
luna, oculta en ricos pabellones de n u -
bes de encaje, besaba el horizonte, su al-
ma, abandonando la cárcel material que 
detenia su vuelo, pasó por entre las sel-
vas adormidas tan dulcemente que ni 
las aves se despertaron; cruzó los espa-
cios indefinidos y deteniéndose ante el 
naciente sol de un nuevo dia, sonó en 
el espacio el melancólico adiós que d i r i -
g í a á sus amigos; y moviendo después 
las alas corrió á perderse entre las es-
trellas, lamparas suspendidas del espa-
cio que iluminan el magnífico altar de 
la naturaleza. 
¡Dulce amigo! Sombra querida que 
tanto amo; ¿por qué tan pronto has le-
vantado tu vuelo á esas regiones desco-
nocidas que todos hemos de recorrer? 
¿Por qué me has precedido én el viaje á 
la eternidad? Yo esperaba que unidas 
nuestras dos almas en el espacio infini-
to, volarían á perderse en esos bri l lan-
tes universos de luz que nos esperan, 
globos encendidos alumbrados por un 
sol más espléndido, acariciado por i l u -
siones mas lisonjeras. Sin embargo, t ú 
has partido primero ansioso de gustar 
por primera vez la copa de la felicidad... 
¡Ahí ¿por qué entreabre su delicado cáliz 
la azu-ena que voy á arrojar sobre tu 
tumba? ¡Pobrecilla! Una lágr ima ha res-
balado sobre sus hojas y ha desplegado 
su capullo creyendo recibir el r.ocio de 
la alborada. 
¿Por qué lloráis? ¿Por qué vienen vues-
tros suspiros á turbar la paz del cemen-
terio? Alzad los ojos á esa inmensa l la-
nura azul que se cierne sobre nuestras 
cabezas; volvedlos á l a s praderas que se 
extienden bajo vuestros pies; y en todas 
partes os embriagareis con el perfume 
de las flores y el arrullo de los pajarillos; 
por todas partes la a legr ía y la felici-
dad, y solo en el hombre el hastío y la 
muerte de sus más risueñas esperanzas! 
Lloráis. . . y yo que os echo en cara vues-
¡VÁMONOS! 
En fin, que es preciso viajar que no 
hay escape y que sí le vé á V. a l g ú n 
amigo descarriado, sufriendo los calores 
de Madrid en el mes de Julio, le cayó 
á V. enciiña el mayor de los despres-
tigios. 
¿Qué idea formaría de V . el jefe de su 
oficina, al saber que no abandona V . el 
destino siquiera un mes y medio sin 
abandonar el sueldo? ¿Qué dirían los 
amigos que se reúnen con V . en el café 
durante el invierno, cuando supieran 
que es V . el Vínico entre todos que no 
ha huido de Madrid? ¿Qué concepto for-
mar ía de V . aquella encantadora joven 
á quien hace cocos, sí al promediar la 
primavera, no le asomaran á V . aquellos 
dolores ilusorios que están pidiendo á 
voces un viaje? 
Nada, nada, no hay medio de resistir, 
y V . verá de componérselas de modo que 
al aparecer Julio, anuncie V . á amigos 
y enemigos su próxima marcha. A los 
primeros, para satisfacerlos, álos segun-
dos, para darles envidia. 
Porque—¡eso cualquiera lo nota!—los 
veranos en Madrid son insufribles, en 
Pozuelo ó en Chamberí, en Valencia ó 
en Andalucía ya es otra cosa. 
¿Qué atractivos tiene Madrid en el es-
tío? Ninguno, un circo ecuestre, un tea-
tro elegante en líecoletos, un buen Reti-
ro con música clásica, paseos regados... 
y en todos estos puntos, mujeres hermosas 
que no deben, sin embargo, ser elegantes, 
dado que no veranean, aguadoras fres-
cotas como el líquido que venden; amí^ 
gos cursis que resisten estos fuertes ca-
lores; en fin, bullicio, animación,-desór-
den, monotonía; prosa. ¿Quién es capaz 
de resistir este Madrid durante el 
verano? 
Así es que todo el mundo viaja y el 
que no lo hace por moda, lo hace por 
necesidad, y el que no tiene necesidad, 
la finge. Viaja todo el que es medio ele-
gante y tiene dinero y á veces el que 
no tiene elegancia n i un real. Porque 
esto de los empréstitos está tan en 
moda y luego que un amigo le ne-
g a r á á V . dinero para hacerse una le-
vita ó para comer quizás, pero para i r 
á veranear ¿quién será capaz de ne-
garse á prestar á V. un par de miles de 
reales? 
Y puesto que le he convencido á V . de 
la necesidad de hacer un viaje, ahora 
le pido por su honor que no se deten-
ga. V. en España, ó al menos que nadie 
sepa que, decidido V. á viajar, se con-
tenta con recorrer su provincia, ó con 
irse á disfrutar las mañanas de la Sierra, 
ó las noches de l a Rioja, ó las tardes 
provincianas; nada de eso. ¡Asturias! 
¡Aragón! ¡Santander!¿Hay algo más in-
sojportable que estas provincias donde 
todo el mundo habla español, donde no 
hay soirées amusautes, ni gabinetes de 
juegos, n i discreteos, aristocráticos, n i 
nada de'eso,en fin, que llamamos fusfiio-
mbU'l ¡Voto á San, que sí no va V . á 
Biarritz, á Eaux-bonnes, á Pan (J á Ba-
den-Baden, es V. de lo más cursi y de 
lo más prosáico que puede verse! 
¡Veranear *en España! Pues que ¿es 
eso veranear? ¡Ah! todo lo que no sea 
acercarse al polo frió, que es el polo 
donde vá la gente de tono, no es vera-
neo, n i cosa que lo valga! 
Pues que ¿abandona V . Madrid,-con 
sus mi l fondas y sus cien diversiones 
para zambullirse de patitas en un pue-
blo de la costa Cantábrica donde le dan 
á V. por la mañana la hermosa leche 
con bizcochos, á las once el suculento y 
prosáico jamón, á las cuatro la nutr i t iva 
comida al pié de un árbol frondoso y 
por la noche la opípara cena, con sabro-
sos pescados recien cogidos, fruta sazo-
nada, y todo por tres ó cuatro pesetas 
á lo sumo? Determinado á veranear ¿se-
rá V . de los que destinan un dia á la 
caza, otro á la romería del pueblo, otros 
varios á escursiones alegres y entrete-
nidas y todos á la espansion, al bullicio, 
á la poesía pastoril? ¡Ah no! tampoco es 
eso lo elegante. 
Lo elegante es acudir donde acude la 
alta sociedad; zambullirse en un hotel 
donde logra V. á duras penas una ha-
bitación de tres ó cuatro metros super-
ficiales con una cama homeopática, un 
tocador microscópico y un servicio i n v i -
sible, donde por tres ó cuatro duros al 
dia tiene V. opción á un chocolate bas-
tante parecido en su color al que usamos 
en España, á un almuerzo adornado con 
sutilezas culinarias y á una comida ado-
vada con los residuos del almuerzo. Lo 
elegante es madrugar, levantándose á 
las nueve de la mañana , i r en procesión 
á oir misa, asistir á las once al salón de 
juego, acostarse nuevamente á las dos 
para levantarse á las seis y comer y aci-
calarse con toda la posible elegancia, 
con objeto de acudir al concierto amis-
toso que amenizan unas cuantas señori-
tas aéreas por lo flacuchas, poéticas por 
constitución física, románticas por re-
curso y amorosas por entretenimiento; 
ó pasar un rato en el teatro y otro en la 
rifa de objetos y otro haciendo el tenor 
rio de aquella señora casada que oculta 
sus arrugas y postizos y reniega de su 
esposo que no comprende sus instintos 
apasionados y sentimentales. 
Esto, amigo mió, esto es lo elegante, 
lo aristocrático, lo que priva. I r al ex-
tranjero, dejarse tres ó cuatro mil rea-
les que se piden prestados, perder la ma-
leta con la única ropa que V. tenia, traer 
dolencias que no se llevaron»,.. Hé aquí 
la moda, el chic, el buen gusto. Por lo 
menos, en esto convenimos. 
Así es que le aconsejo á V . dos cosas; 
primero: que durante el verano no se 
quede V . en Madrid; segundo: que no 
se quede V. en España. 
¡No viajar! ¿Habrá locura? ¡Viajar por 
España! ¿Habrá prosaísmo? 
Usted no tiene mas que ver: ¿qué gen-
te se queda en Madrid los veranos? ¿Qué 
se negocia? ¿Qué se vende? ¿Qué se tra-
baja? Nada. Los ferro-carriles absorben 
la población y la van arrojando por esos 
mundos en p''s de la moda. 
Y el auxiliar del ministerio, el estu-
diante reprobado, el escritor de come-
días silbadas, el vividor de oficio, el ce-
sante clasificado, el barón en ciernes, el 
aprendiz de marqués, el aspirante á m i -
nistro... todos, todos abandonan su pro-
fesión los que la tienen, su holganza los 
que de ella viven, todos viajan, todos 
acuden presurosos á rendir á la diosa de 
la vanidad, el culto que le es debido. 
¿Qué más, hombre, qué más? Ahí tie-
ne V. ese matrimonio ilúnico, compuesto 
de un hombre bonachón y complaciente 
y una mujer gazmoña, nerviosa y domi-
nante; que no tienen un real, y sin em-
bargo, hacen su viaje de recreo acompa-
ñados de los dos muchachos que Dios 
les dió y la niñera y la doncella que ellos 
se tomaron. 
Ella ijo puede pasar sin veranear por-
que el médico de la casa, que es amigo, 
así lo tiene recomendado al esposo. 
Verdad es que ella no es lo que se d i -
ce económica, n i vividora, n i modesta, 
¿pero amiga de los viajes? ¡Vaya! se pir-
ra por ellos. 
Así es que de los doce meses del año , 
los once se los pasa discurriendo en el 
próximo viaje y cuando falta un mes 
para emprenderle, dá principio á los 
preparativos que son, digámoslo así, la 
salsa de esta diversión. 
Ella arregla, zurce y recose la ropa 
que tuvo descuidada el resto del año. 
Ella dirije, ordena, y coloca prematura-
mente los objetos que se han de traspor-
tar. Ella vuelve tarumba al marido con 
sus encargos de compras. 
—Andrés, que es preciso comprar otro 
mundo—Andrés, que. traigas un neceser 
nuevo—Andrés ,que el frascodel aguar-
diente. . .—Andrés, que el cabás. . .—An-
drés, que la pomada y los cosméticos y . . . 
— Andrés, necesitamos otro malet ín. . .— 
Andrés, que escribas para que nos ten-
gan buscado el hospedaje—Andrés, que 
á ver sí sacas bí letes gratis á ese amigo 
que tienes metido en ferro-carriles. 
Y le hace, como él dice, un Andrés en 
la cabeza con tanto encargar y tanto 
pedir. 
Cuando el día de marcha se aproxima 
la casa aumenta en confusión, aque-
llo parece una Babel. Los chicos alboro-
tan de placer, bailan de a legr ía y derri-
ban el botiquín que m a m á tenía prepa-
rado y rompen los frascos; mamá se i n -
comoda y riñe á la criada, la criada sé 
disculpa, el señor quiere poner ór-len, 
todos gr i tan, nadie se entiende. «¡Qué 
ganas tengo de marcharme de aquí!» 
dice ella. 
Llega por fin el dia de marcha ¡oh 
dia feliz! todos disputan á Febo la p r i -
macía en abandonar el lecho; por aquí 
se lava papá en el primer cacharro que 
encuentra, mamá anda loca en busca 
de la moña de pelo-seda que no se 
acuerda donde dejó la víspera, los za-
patos del chico no parecen completos, 
la criada ¡se dá una calma! 
Llaman por fin los mozos, se llevan 
los equípages y sale de la casa la familia 
de viajantes en formación triunfal. 
Papá parece un guardia civi l , á la iz-
quierda la cartera, á la derecha el fras-
co del aguardiente, en una mano un 
cabás, en la otra el manojo de sombri-
llas, paraguas y bastones. El niño ma-
yor lleva una botella que no l legará 
sana á la Estación, el otro la cesta de la 
merienda que ya vá inspeccionando y 
merodeando... todos salen cargados de 
efectos. 
«¿Se olvida algo?» gr i ta mamá.—«Creo 
que no!» 
«Mire V . Pepa,—dice á l a portera:—si 
preguntan por nosotros, dice V. que es-
tamos de veraneo, que no podemos su-
frir estos calores y nos hemos ido á Biar-
r iz . Toma V . los recados que vengan, 
cuida V . de la casa, ahí quedan las lla-
ves y hasta la vuelta.»—«Pierda V . cui-
dado!» 
Ya están en la Estación, ya los han 
empaquetado en un w a g ó n , ya tienen 
ventanillla para que uno de los chicos 
pierda el sombrero, y el otro, que por 
poco se cae del tren, dé á su madre un 
susto de marca mayor, ya silba la ma-
quina, ya se mueven.... 
«¡Votová!—grita el esposo—¿Qué ocur-
re? ¿te se olvidó algo?—Friolera, muger, 
friolera, la cartera en que tengo las c é -
dulas de vecindad y los documentos que 
no ident if ican.-«Coro: ¡nos hemos lu-
cido!» 
Pero ellos viajan, amigo mío, ellos 
viajan ¿con qué dinero? aver igüelo Var-
gas. ¿Cómo y cuándo vuelven? Dentro de 
un mes, estropeados; el niño pequeño 
con sarampión, papá sin un cuarto, y 
para fin de fiesta, se encuentran con los 
muebles embargados á petición de un 
acreedor impaciente 
Pues bien, cuando estos viajan sin ne-
cesitarlo y arrostrando tantos inconve-
nientes ¿por qué no ha de viajar V.? 
Viaje, pues, sí quiere ser persona de 
buen gusto y en fin , sí no he podido con-
vencerle d é l a necesidad de un viaje, no 
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salg^a V, por lo menos de casa en quince-
dias, y al catw de ellos dése á luz d i -
ciendo que viene de veraneo. Esto en 
el caso de que no quiera V . labrar su 
perpétuo descrédito, su eterna des-
honra. Viaje V. si quiere ser admitido 
en la buena sociedad, si aprecia V . en 
alg'o su reputación y su decoro. 
¿Quién no viaja hoy en dia en que, Ue-
g-ado el verano, cada cual abarra sus 
bártulos y traslada su vivienda? Porque 
esos que en Jalio y Agosto vé V . pa-
séandose por Madrid no son madrileños, 
n i siquiera avecindados en esta villa, 
son g-entes que han escojklo la capital 
de España para puerto de mar de su 
escursion veranieg-a. 
Sí, hombre, si. ¿Quién no viaja? ¡Si yo 
mismo me estoy diciendo hace dias que 
no estoy aquí , para ver si logro conven-
cerme á mi mismo de que soy una per-
sona de buen tono! 
Vamos, manos á la obra, emprenda 
V . un viaje, ya que sin él, verdadero ó 
simulado, no puede V . escaparse. 
Vamos ¡anímese V. ! 
MANUEL MA.TOSES. 
mentó en que enciende la atmósfera 
con sus fuegos, suministra imponente 
idea de sus fuerzas en el orden físico. 
ESTUDIOS HISTÓRICOS. 
n V A N E L T E R R I B L E 
E M P E R | A D O R D E T O D A S L A S R U S I A S 
No llega fácilmente á mónstruo quien 
á ser mónstruo aspira. La deformidad 
del alma recibe de la naturaleza un se-
llo de terrible originalidad. Querer imi-
tarla dando muestra de un organismo 
moral que difiere esencialmente de todos 
los demá-, es agotar en vano las fuerzas 
y poner el pié en el ridículo. La grandéfea 
de lo monstruoso es imponente yno se re-
meda. Én ese grande desconcierto hay 
un centro de gravedad moral. como existe 
una ley que funciona en medio de los es-
tampidos y estremecimientos de los vol-
canes. E l mónstruo siente de un modo 
escepcional.—Diríase que circula por 
sus venas corrosivo licor que incendia 
el cerebro y hace que la vida entera su-
fra las convulsiones del epiléptico.—Por 
ventura, ¿necesitó la naturaleza de esca-
sos recursos para fabricar á Calígula? 
Tuvo que valerse de aplicaciones ex-
traordinarias: le dotó de una organiza-
ción moral refractaria á todo buen ins-
t into: de un carácter proporcionado á 
ella; de una imaginación desatentada en 
sus extravíos, inconstante, implacable y 
cruel: de una fisonomía que fué como el 
reflejo sangriento de su alma. La forma 
y el fondo tocaban el mismo nivel. 
Ese espantoso equilibrio a terró al 
mundo.—Tenia suficiente dominio de es-
pí r i tu para ver sin i n m u t á r s e l a sangre: 
¡este gran mis te rio! ¡tenacidad inflexible 
para ser astuto con un designio eterna-
mente criminal: fantasía deforme, para 
abarcar planes de insensatez profunda. 
¡Ser invulnerable á toda inspiración ge-
nerosa! ¡vivir sofocando esos conatos 
humanitarios privativos de la organiza-
ción del espíritu! ¡nosentirse uuuca satis-
fecho! ¡gozar con la agonía de losdemás! 
¡concebir para sí un horrible diccionario 
de sangre! ¡oír de dia, de noche, al ra-
yo alegre del sol, al destello melancóli-
co de la luna, un rugido de inmensos 
ecos, expresión horrenda de todos los 
ruidos siniestros! ¡Hallar poesía en lo 
que se mueve! ¡en el labio cárdeno! ¡en 
el pecho jadeante! ¡en los ojos fijos! ¡en 
la palabra convulsa!... eso es ser m ó n s -
truo.—Para sonreír cuando retumba la 
tempestad y con sus robustos brazos le-
vanta y sepulta montañas de agua en 
las so'edades oceáuicas, es indispensa-
ble haberse familiarizado con la ola que 
se irr i ta; con el rayo que se apaga en 
ella; con el huracán que empuja, azota 
y despedaza las nubes.—El mónstruo 
realiza ese milagro: pero el monstruo 
no tiene necesidad del tiempo: viene al 
mundo ya- familiarizado con cuanto la 
humanidad ve con terror: nada le sobre-
coje: nada le inmuta. Tiene el secreto 
terrible de lo imprevisto. Cuando mira 
algo deforme en la escena del mundo, 
siente el júbilo de quien es comprendido,, 
por mas que la naturaleza misma se es-
pante al contemplar su propia obra. 
Ella logra, no obstante, dar una idea de 
sus fuerzas de coloso en el orden mo-
ral , bien como el volcan que en el mo-
Novogorod fué siempre sumisa al des-
potismo de los emperadores de Rusia. 
Foliz en medio de sus desgracias, forjá-
base esa dicha enteramente ideal de las 
almas puras, y castigadas sin razón pa-
ra ello. Era la hermosa pob ación una de 
tantas víctimas de los recelos del go-
bierno moscovita. La Rusia desempeña-
ba el papel de un caballo, y la espada 
de los Césares hacía las veces de lát igo. 
Cada vez que el augusto ginete levan-
taba el brazo, caía ese látig'o centellean-
te en las espaldas de millones de subdi-
tos, y sin embarg'o, Novogorod no imita-
ba á otras provincias que intentaron re-
belarse veces mi l , contra la arbitrarie-
dad imperial. Dada al trabajo, sonrien-
do en medio de bosques hermosísimos, 
entonaba en himnos populares, plega-
rias por la salud del tirano: y nobleza y 
siervos, durante el dia de fiesta, discur-
rían juntos, sin encono alg-uno, por las 
calles de la ciudad, estensas praderas, 
eminente sierra y bellísimos jardines. 
Novog-orod temia tanto como la maldi-
ción divina, la cólera de Iwan iv deno-
minado «el Terrib e», y estremecíase de 
pavor al oír la relación de ciertos tor-
mentos, de ciertos suplicios llevados á 
cabo en la capital del Imperio, y en mu-
chas de sus provincias. 
La historia dinástica de Rusia es una 
trajedia que pone miedo en el corazón. 
Desde Alejandro I la decoración varía, y 
desaparece el sello puramente asiático. 
Desde él hasta los tártaros que penetra-
ron los primeros en Rusia, realizando 
temibles correrías, el pié de la historia 
resbala á cada paso en charcas y mares 
de sangre. En el Código penal de ese 
inmenso período, habia ese horrible se-
llo de originalidad, de lo que pertenece 
al mónstruo. Ningún pueblo de la tier-
ra inventó castig'os más tremendos; nin-
guno tuvo más imaginación para tantas 
salvajes creaciones, como esa raza que 
ostenta el polo por diadema, y en ella 
engastados como perlas negras, los ena-
nos que habitan la Lapouia y que son 
decrépitos á los veinte años de edad. Es 
que lo físico influye en el espíri tu, como 
si fuera una moral latente. Aquellos ríos 
que parecen mares, como el Newa; 
aquellas cataratas de centenares de me-
tros de anchura, como el Volga; aque-
llos lagos gigantescos cuyo fondo atrae 
magnét icamente á las embarcaciones y 
las detiene; aquel invierno que baja en-
vuelto en auroras boreales del límite 
septentrional del globo; las llanuras sin 
fin que se inflaman expontáneamente ; 
los bosques que habitó el deforme Mah-
mut; lo agreste de todo;' ló terriblemen-
te grandioso de todo, ha servido de po-
derosísimo auxiliar á lo extraordinario 
y bárbaro de las penas que se inventa-
ban entonces. ¿Qué ideas podía inspirar 
á las antiguas razas del grande imperio 
moscovita la tempestad de nieve des-
encadenada desde un mar pe rpé tua -
mente helado, y que poblaba de fantas-
mas la asustadiza fantasía de aquellos 
tiempos? ¿Qué raciocinios no surjirían 
en el espíritu de los que presenciaban 
escenas imponentes, habidas entre el 
huracán y el abismo, entre la montaña 
graní t ica y las pesadas moles de hielo, 
en una de las cuales descubrió la cien-
cia cual si fuera un cerebro dentro de 
uu cráneo de cristal, un animal superior 
en' tamaño al más grande vertebrado 
del mundo zoológico moderno?—La pe-
nalidad, pues, era relativa; pero expan-
tosa. ¿Qué diréis del martirio de un 
hombre que después de vivir veinte años 
en un calabozo donde yaciera desnudo y 
atado á una arg-olla, se vió conducido 
por infames esbirros, de casco de cuero, 
á un pozo, siendo sepultado vivo en 
agua próxima á helarse, y espirando de 
tan horrible manera á los ochenta años 
de edad? La órden fué dada por el empe-
rador Pablo, aquel tirano que murió ex-
tranyulado por la cintura. ¿Qué diréis de 
la pena dictada contra un matrimonio, 
y reducida á comer diariamente, en una 
mesa donde estaban enclavados los ca-
dáveres de sus tres hijos, de corta edad 
todos ellos, y pena que debia terminar 
con la completa putrefacción de los ca-
dáveres? ¿Qué diréis del emparedamien-
to en hielo? ¿Qué de abandonar á un 
hombre en un peñasco de nieve próxi-
mo á perderse á impulso del viento, en 
aquellos solitarios parajes donde hasta 
hoy no ha penetrado naveg-ante a lgu-
no? Finalmente: ¿qué decís d é l a prisión 
en una bóveda situada á cien pies de 
profundidad de la superficie de un rio 
caudaloso, á fin de que el agua fuese i n -
vadiendo poco á poco la estancia de la 
víctima? Así murió por orden de la em-
peratriz Catalina, la hermosa princesa 
de Tara Kanoff, encanto de la m a r m ó -
rea Milán, flor del Norte trasladada á 
los preciosos verjeles de Italia, y de allí 
arrebatada para morir á manos de la 
envidia llena de astucias de su podero-
sa enemiga. 
En los crímenes hay su fisonomía 
particular, y en ellos cabe la or iginal i -
dad: como la hubo inconcebible en Ne-
rón, cuando ¡el primero en el mundo! 
quiso ver la en t raña donde viv^p nueve 
meses, obligando á Roma, el cerebro del 
orbe, á que exclamara aterrada, deteni-
da la sangre en sus venas. 
Ñero mater interfecitl 
Un mónstruo puede ser doblemente 
formidable si al mismo tiempo es mo-
narca, como Tiberio: o si pierde la ra-
zón, como Pablo, el ridículo imitador del 
gran Federico: ó bien si nace loco y 
ocupa un trono, como Iwan IV, empe-
rador de todas las Rusias. 
En el cielo del espíritu, ese desarreglo 
normal es como el huracán, esta grande 
locura de la atmósfera. Habréis observa-
do que cuando reina el gugante de los 
aires, y azota y encrespa la mar con sus 
alas, y atormenta los astros con sus es-
tridentes rujidos, se detiene, se recojo, 
é inspira la esperanza de una calma 
próxima. E l monstruo de la atmósfera 
medita digámoslo así. Pero de pronto re-
brama con doble violencia. Su vórtice se 
ensancha: abarca la enorme curva del 
horizonte surcado de re lámpagos ; y 
envuelto en torbellinos de espuma, se 
afana por sepultar los cielos en los abis-
mos del mar.—Así sucede al hombre— 
mónstruo.— 
Cuando se abstrae, cuando medita, 
cuando discurre, cuando sonríe, cuando 
acaricia un pájaro ó besa su propio hijo, 
se van acumulando nuevos g-ases en el 
horno de su espíri tu: la lava se forma; 
tarda varios momentos en salir; brota 
una llamarada color de carmín en el 
cráter; asciende el humo en negras es-
pirales; la idea se transforma en hecho 
criminal, y el hombre es fiera, y mata 
á su hijo.—Por eso Iwan con su propia 
mano asesinó al suyo después de aca-
riciarle el rostro.—La víbora no es sola-
mente venenosa, despierta: lo es tam-
bién cuando duerme; y dormía en su 
palacio no lejps de Novog'orod I w a n IV 
apellidado el Terrible. 
El león soñaba. Rusia queriendo no 
disgustar en nada al Soberano, dor-
mía como él . Cuando los ojos del E m -
perador se ab r í an , la nación y el mo-
narca saludaban juntos el Sol; pero esta 
obediencia del Imperio, despertaba á 
veces la cólera del augusto amo. Le 
causaba la regularidad, y por eso Rusia, 
la esclava, no comprendía las impre-
vistas tempestades del tirano. No l l e -
gaba á entender, cómo en un día de ce-
remonia cortesana, hizo, á fin de dis-
traerse, que uno de los príncipes ma-
tara de uu flechazo á su propio hijo ^ue 
cayó con las sienes atravesadas por el 
dardo de hierro.—Iwan g-ustaba de la 
tempestad: y nuevo Xerjes, azotaba el 
Báltico, ó hacía que chocaran montañas 
de hielo para que murieran en el desas-
tre centenares de rusos. ¿Queréis por 
uu momento aplicar el telescopio al 
monstruo? Mirad á Iwan á t ravés de los 
adelantos modernos de la guerra: de-
jadlo mónstruo pero dadle balas en vez 
de flechas; trasformad en fusiles las lan-
zas y las hachas de sus sollados... haced 
que lo siga en vez de sus cosacos arma-
dos de sables, una poderosa artillería, y 
decidme, imajinando el estrago, si el 
coloso no mediría con su altura moral, 
la vertiginosa elevación del Himalaya. 
El león soñaba. 
Allá en el mundo de su cerebro se fué 
creyendo poco á poco el rey de la selva. 
Inventaba una deformilad física y mo-
ral, terrible. De aquel caos iba á brotar 
un cosmos satánico. Iwan, el mónstruo 
coronado, que habia hecho quemar vivas 
mujeres en cinta, para ver cómo nacía 
un niño entre las llamas, miraba en 
confusión, esparcidos por do quier, la -
gos de sangre; y garras de acero y oía 
un rujido en la atmósfera; tocaba mús-
culos de hierro; miraba dos ojos erran-
tes, como dos volcanes giratorios, y una 
cara horrible, en la t íniebla. 
Iwan soñaba su propia perfección. Su 
espíri tu abandonaba la estrecha y mez-
quina forma humana. Se estremecía de 
placer al figurarse trocado su antebra-
zo de hombre en poderoso antebrazo de 
león. La metamórfosis estupenda se iba 
realizando, desenvolviéndose en silencio, 
como las serpientes colosales. El hombre 
se sintió fiera. Tuvo la satisfacción sal-
vaje del rujido ¡y el secreto de la in te l i -
g-encia! Resultó doblemente león. Rujia, 
pensaba, y hablaba. 
Sus manos convertidas en g-arras se 
hundían en sangre: la bebió: la arrojó 
al aire: la recibió en la frente, en los 
ojos, en las espaldas; y tan grande era 
su impresión, que el emperador tembla-
ba durante el sueño, en su lecho de mar-
fi l y plata: mientras Rusia, dormía, cen-
tellando con inmensa claridad las leja-
nas cumbres de hielo, y las estrellas 
suspendidas sobre el a z ú l d e la atmós-
fera. 
Cuando mares y ríos, lagos y fuentes, 
y pájaros y flores, saludaban la vuel-
ta del sol, anunciada por esa luz blanca 
que precede al rayo purpúreo del gran-
de astro, Ywan abría sus ojos. .Novogo-
rod disponíase á celebrar una fiesta, y 
hubo aldeanas hermosísimas que esco-
gieron de antemano las flores con que 
pensaron adornar sus cabellos: mance-
IJOS ricos de agilidad y vigor, que peina-
ron con esmero las rebeldes crines de sus 
corceles magníficos: y la alegre pobla-
ción de Novogorod, iba á invadir los 
bosques, á coronar las alturas sembra-
das de rosas, á cegar con azucenas las 
fuentes, á perseguir por entre claveles 
rojos, mariposas neg-ras; y entretanto, 
ya despierto, meditaba Iwan . 
. Vióse león en lo moral y en lo físico: 
pero le faltaban las víct imas. Quería la 
música del gemido: el drama de la re-
sistencia: el telón de p ú r p u r a . Poseído 
de la idea fantástica de su transformación 
física y moral, abandona el lecho; viste 
sus mejores g-alas; cubre sus recios 
hombros, hermosa piel de tigre de bro-
che de diamantes; calza altas botas de 
piel de búfalo de África; flotan sus ne-
gros cabellos en desorden; empuña un 
hacha de plata; congrega su córte; l la-
ma sus lanceros, monta un potro de las 
llanuras de Rig-a, ligero como el rayo, 
y dice á la hueste, armada de picas y de 
hachas, de clavas y de flechas —¡A ca-
zar! ¡á Novogorod: 
Y monarca y vasallos parten como 
relámpagos, dejando en el espacio re-
molinos de polvo, y siguiéndolos el sol 
con espauto. 
Los siglos que han pasado, no han 
podido secar todavía las lágr imas del 
g-énio de la historia. Una matanza de-
sordenada y orgiástica fué el desarrollo 
del drama. Jamás la autoridad concen-
trada en un solo hombre, produjo una 
saturnal, un delirio mas sangriento! 
A la hora en que penetraron empera-
dor, nobles y soldados én los bosques de 
Novogorod, la muchedumbre circulaba 
con la sonrisa en los lábios. La primera 
v íc t ima 'de l déspota, fué uu niño que 
corriendo hácia él para ofrecerle una 
cesta cargada de frutos, se detuvo ale-
gre y rodilla en tierra: el hacha impe-
rial , rápida como el rayo, le desbarató 
el cráneo. La mult i tud se postró en ade-
man de gracia, pero la multi tud fué 
destrozada con los sables, las barreadas 
mazas, y ag-udísimas flechas. Iwan que-
ría rugir , y dicen las leyendas que ar-
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rojaba, como su caballo, un vapor pa-
recido al humo color de sangre de los 
incendios. Los gritos de los moribundos 
confundíanse con los alaridos de los ca-
zadores: el lamento del fugitivo con el 
t rémulo relincho de los corceles asiáti-
cos. Los asesinos penetraron en los bos-
ques. Iwan parecía un ser fantástico ar-
rojado en el mundo por la erupción de 
u n sol. Con los cabellos en desórden, 
"blandiendo su reluciente hacha, vomi-
tando imprecaciones como el nublado 
truenos, salpicado de sangre, ébrio de 
placer, seguido de sus lanceros y res-
plandeciendo las corazas y los cascos, 
resonando las vainas de acero de los sa-
bles, y encolerizados los caballos, y cre-
ciente el estruendo, hubiérase creído 
ver pasar uno de los ejércitos imagi -
nados por Miltdn, cuando Satanás se en-
caró con los ángeles . 
Schoenbon al jurado internacional de la 
Exposición de Viena 
L a nobleza y el pueblo de Novogorod 
respiraban un aire puro, bajo las bóve-
das formadas por los anchos ramages 
de los árboles que presentaban genero-
samente sus flores. La sangre iba 
correr ¡y el sol era magnífico! Era ese 
sol que detestamos cuando tenemos el 
alma llena de celajes densos, y que en-
tonces lanza sarcásticamente su mas 
hermosa luz. Resplandecían entre las 
enramadas los uniformes de los corte-
sanos, las puntas de las picas, los cascos 
de metal, y galopaban los corceles so-
bre cadáveres. Un grupo de v í rgenes 
rusas fué acuchillado hasta el punto de 
quedar convertidas en una masa defor-
me. Un árbol cargado de niños y de 
rosas fué incendiado. 
No hubo laberinto, n i hondura, n i 
recodo, n i parage que no fuera teatro 
de horrible matanza. Una sola mujer,— 
bella como la primavera en Italia,—re-
cibió en el pecho diez flechas dispara-
das por príncipes. Iwan hundió su ha-
cha veinte veces en sangre, y su .lanza 
veinte veces también. Detúvose. Oyó 
con delicia los lamentos de los que mo-
rían. Sintió que Novogorod no fuera el 
Imperio, y su brazo el de los jigantes de 
las leyendas t á r t a r a s . Lanzó un grito 
que resonó como un rujido. Los sables 
cayeron ruidosamente en las vainas; 
las lanzas se inclinaron hacia atrás: el 
largo acicate se apartó del vientre del 
caballo. La cacería estaba terminada. 
Iwan se orientó y á todo escape, se-
guido de sus bárbaros servidores, d i r i -
gióse hacia la residencia imperial, sa-
tisfecho de haber sido león por a lgún 
tiempo: rey de las selvas y de los 
hombres. 
Sembrados de leyendas históricas 
idénticas á esta, aparecen los anales de 
las antiguas dinastías rusas: punto de 
enlace, harto lúgubre entre la ba rbá -
rie asiática y la cultura europea, la Ru-
sia tradicional ha desaparecido. Ya no 
hay huella de tales costumbres. E l sol 
del polo nada mas. recuerda constan-
temente desde su lecho de hielos, á 
Iwan IV, emperador de la antigua Ru-
sia: porque el sol, soberano del cielo, sabe 
la historia de todas las dominaciones y 
de todas las t i ranías. 
ANTONIO VINAJERAS. 
Una obra digna bajo todos conceptos 
de llamar la atención acaba de ver la 
luz públ ica. Titúlase Ecos nacionales y 
cantares, y es el tomo primero de las 
obras completas de D. Ventura Ruiz 
Aguilera. 
Conocidas la mayor parte de estas 
composiciones, escritas en épocas distin-
tas y popularizadas por la prensa, no ne-
cesitan nuestros elogios. E l Sr. Aguilera 
disfruta en la república de las letras de 
una reputación envidiable, y los gran-
des lauros que con sus obras alcanzara 
son la mayor recomendación que de los 
fieos nacionales y cantares puede hacer-
se. Nada más debemos añadir . 
mámente su aparición en el Bater. Es 
una magnífica piedra de 288 quilates, 
ocupa el 5.° lugar entre los más célebres 
diamantes del mundo. Portugal posee 
el primero (1680 quilates); los demás es-
tán en la ludia. 
Dánse á la espedicion, de tan precióse) 
objeto,-todos los cuidados que merece, 
y pronto podrán contemplarle en la 
Exposición cuantos lo desean. 
Venosca ministro de Negocios Extranje-
ros ; señor Cantetelli, Interior; Sr. Ve-
gliani , Justicia;.Sr.Rietti, Guerra; señor 
Saintbon, Marina; Sr. Spaventa, Tra-
bajos Públicos; Sr. Sciajola. Instrucción 
pública ; Sr. Finaldi, Agricul tura. 
E l Sr. Saintbon, ministro de Marina 
ha sido nombrado contraalmirante. 
He aquí, el l\c ietar neneral en lo que 
se evalúa la población de las 2o ciudades 
principales del reino unido de Inglater-
ra. Irlanda y Escocia hacia mita del 
año 1873: 
Lóndres . 3.306,073 de almas: Liver-
pool, 505,274; Glasgow, 498,462: Bi r -
mingham, 355,540; Dublin; 314,666; 
Leeds, 372.619; Sheffield, 254. 352; 
Edirabourg, 208.553; Bristol, 189,648; 
Belfast, 174,374: Bradfor, 156.609: Ne-
wcastle-upon-Tyne, 133.346; Hul l , 
128,125; Dnndee, '118.974: Portsmouth, 
113,280: Leicester 102,664: Suuderland, 
102,450; Merthys-Tyoddil, 96.891; Brig-
hton, 90.ol3; Nottingham. 89.557; Aber-
deen. 88,125; Presten, 85,428; Oldham 
85,141; Bolton, 82,854; Eorwich. 81.677. 
Anteayer se verificó en el bosque de 
Boloniá una revista de 80.000 hombres 
en obsequio al shah de Persia. 
E l tiempo ha sido magnífico y la ma-
chedumbre inmensa. 
E l shah expresó varias veces la admi-
ración que le causaban las tropas fran-
cesas. 
E l shah y el mariscal Mac-Mahon fue-
ron acogidos por el público de una ma-
nera muy simpática. 
La audiencia de Madrid ha dado sen-
tencia en la causa formada al Sr. Topete 
por los sucesos del 23 de abril , declaran-
do lít inculpabilidad absoluta y sobrese-
yendo sin ulterior progreso, por no 
constituir delito los hechos objeto del 
proceso. 
E l auto definitivo está concebido en 
estos términos : 
cSe sobresee totalmente en esta causa en 
wcuanto al contralmirante D. Juan Bau-
t i s t a Topete, POR NO CONSTITUIR DELITO 
«LOS HECHOS PORQUE SE HA PROCEDIDO. Y 
«por lo que respecta á los otros proce 
»sados D. Juan Pablo Marina, D. Anto-
«nio López de Letona, D . Angel José 
«Luís Carvajal, D, Vicente Ridaura, don 
«Eduardo Ortiz y Casado y D. Vicente 
«Moro y Riostra, que fueron declarados 
«rebeldes, suspéndase el curso de estos 
«autos y archívense hasta que se pre-
«senten ó fueren habidos, declarando 
«por ahora las costas de oficio. Lo acor-
•«daron, etc. MADRID 7 de julio de 1873.— 
«(Síg'uen las firmas).» 
E l ministro de Ultramar tiene ya re-
dactado el decreto levantando el embar-
go de los bienes detenidos y pertene-
cientes á los insurrectos cubanos; 
Han llegado á Cádiz algunos ind iv i -
duos de infantería de Marina, de la dota-
ción de los buques del apostadero de la 
Habana. 
La emperatriz de Alemania, acom-
pañada del Emperador de Austria, ha 
recorrido el palacio de Bellas artes. En 
la sala de España fué recibida por la co 
misaría, la cual presentó á la ilustre 
dama á los Sres. D. Dióscoro Puebla, j u 
rado de bellas artes, y D. José Tubino, 
jurado de ant igüedades . La emperatriz 
fijó su atención en varios cuadros, pre-
guntando por los asuntos y los autores, 
y manifestando su complacencia por los 
progresos de las artes en España . Estas 
saldrán bien libradas en Viena, pues se-
g ú n he oído, el jurado propone muchos 
y buenos premios. 
E l día 8 del mes actual recibió el em-
perador de Austria, en el • palacio de 
En Viena se niega formalmente la no-
ticia publicada por algunos diarios i n -
gleses de que se haya desarrollado el 
cólera en aquella capital. Han ocurrido, 
á la verdad, algunos casos, pero solo 
entre extranjeros que habían ido allí de 
puntos donde reinaba la epidemia, ó que 
han pasado en su viaje por sitios infes-
tados. La salud pública enJViena era sa-
tisfactoria á la fecha de 9 de ju l io . 
E l shah de Persia en París.—Su llega-
da.—Para su recepción se habían pre-
parado unas tiendas de terciopelo en-
carnado con bordados de oro al lado de 
la estación de Passy: mástiles con escu-
sones y banderas francesas y persas en 
toda la extensión de la Avenue de PEm-
peratriz; otros alrededor del Arco de la 
Estrella, y una tienda de campaña deba-
jo del Arco con el centro guarnecido de 
los colores persas y lo exterior de ter-
ciopelo carmesí, también bordado en 
oro. Alrededor de la plaza se habían co-
locado grader ías para los invitados. 
En las tiendas cerca de Passy espera-
ban el presidente de la República con 
los grandes dignatarios del gobierno y 
el general de Ladmirault, gobernador 
de París , con su estado mayor. Llegado 
el shah y después de los saludos de cos-
tumbre, tomaron los carruajes que ha-
bían de conducirlos, primero al Arco de 
la Estrella, donde se verificaba la re-
cepción oficial, y después al palacio le-
gislativo, que serviría de alojamiento 
al ilustre huésped. 
En la tienda de campaña colocada en 
el arco esperaba la municipalidad de 
París. La comitiva se componía de a l -
gunas mitades de coraceros que prece-
dían al coche del shah y algunos cria-
dos; de una magnífica carretela tirada 
por cuatro caballos, en que iban el so-
berano persa y el presidente de la r e p ú -
blica, y de muchos otros coches para 
los personajes persas y distintos fun-
cionarios franceses que los acompaña-
ban. La ceremonia de recepción fué 
bastante breve. En seguida volvieron 
á tomar los carruajes, y se dirigió la có-
mitiva al palacio Legislativo por la ave-
nida de los Campos Elíseos y la plaza y 
puente de la Concordia. 
' Los alrededores rond-point de la Es-
trella estaban llenos de curiosos, y lo 
mismo sucedía en toda la carrera que 
el shah ha seguido desde Passy. Varios 
balcones ostentaban banderas de dis-
tintas naciones, .enlazadas con los colo-
res persas. La especulación particular 
había levantado gradas y colocado s i -
llas en muchos puntos; pero los asisten-
tes á la ceremonia han preferido verlo 
desde la calle; de modo que la mayor 
parte de esos asientos, que no querían 
dar menos que en ocho ó diez francos, 
han estado vacíos. 
En resúmen, á nuestro modo de ver, 
en esta fiesta que hemos presenciado 
de?de el principio hasta el fin, lo que ha 
habido de verdaderamente brillante era 
la pedrería que adornaba al shah, pro-
fusa en todas partes, pero principalmen-
te en el gorro de astracán que cubre su 
cabeza y en la empuñadura de su sable. 
E l sol. que estaba radiante, ha dado un 
lucimiento extraordinario á las alhajas 
del rey de los reyes .que deslumhraban 
al mirarlas. 
La Comisión de presupuestos, en su 
reunión de ayer, ha tomado, entre otros 
acuerdos, el de conceder en principio 
la autorización para que sigan r ig ien-
do hasta la proclamación y constitución 
del país en república federal, los presu-
puestos vigentes con las reformas y e'co-
! nomías siguientes: 
Suprimir las cédulas de vecindad; el 
2 por 100 de aumento á la territorial; el 
impuesto de títulos y grandezas; sos-
tener el impuesto sobre sueldos; escep-
tuando los inferiores á 4000 rs.: abolir 
el 1 por 100 en las herencias directas; 
fijar la edad de 21 años en los hombres 
y de 24 en las mujeres para percibir las 
pensiones de orfandad, capitalizando 
después á estas su pensión como dote, 
y fijar el máximun de jubilaciones y 
cesantías en 16.000 rs. 
El diamante monstruo del Cabo, uno 
de los mayores que se puede uno ima-
ginar, ha llegado á Europa, y vá, á juz-
gar por las apariencias á hacer próxi-
E l conde de Seisal, enviado extraor-
dinario de Portugal, ha entregado al 
presidente de la República francesa la 
contestación del rey D. Luis á la carta 
del mariscal Mac-Mahon, notificándole 
su nombramiento de presidente. 
El gabinete italiano se ha constitui-
do en la forma siguiente: 
Sr. Minghett i , presidente del Conse-
jo y ministro de Hacienda; Sr. Visconti 
Los proyectos de ley leídos ayer por 
el ministro de Ultramar están concebi-
dos en estos términos: 
L 
Artículo único. Se declara vigente 
en la provincia de Puerto-Rico el t í t u -
lo I de la Constitución de 1.° de junio 
de 1869. 
MADRID 10 de Julio de IS73.—Francis-
co Suñer y Capdcvila. 
Artículo 1." Se declara vigente en 
la provincia de Cuba, á excepción del 
territorio que ocupan ú ocuparen los 
insurrectos, el t í tulo I de la Constitu-
ción promulgada el 6 de junio de 1869. 
(¿Cómo podría legislarse en el terreno 
que los traidores ocupan?) 
Ar t . 2 / E l gobernador superior de 
la provincia de Cuba queda.autorizado 
para plantear la ley de facultades ex-
traordinarias, promulgada para la Pe-
nínsula el 2 del corriente ju l io . En v i r -
tud de esta ley, el gobernador superior, 
áe la provincia de Cuba podrá tomar 
desde luego, respecto de la insurrec-
ción, todas las medidas extraordinarias 
que exija la necesidad de la guerra y 
puedan contribuir al pronto restableci-
miento de la paz. 
Ar t . 3.° La abolición de la esclavi-
tud, implícitamente consagrada por los 
artículos 2.°, 6.°, 12, 13 y 14 de Consti-
tución de 1869, se realizará con arreglo 
á una ley especial. 
MADRID 10 de julio de 1873. —Francisco 
Suñer y Capdevíla. 
Pildoras y Ungüento Holloway.—La go-
ta y el reumatismo curados.—Estas do-
lencias previenen frecuentemente del esta-
do inflamado de" la sangre, acompañado de 
indigestión, laxi tud y notable debilidad, 
males que tienen por origen la c i rculac ión 
imperlecta del fluido v i t a l , cuya impureza, 
cuando ya han nacido las expresadas en-
fermedades contribuye mucho á i rr i tar las . 
La naturaleza de las Pildoras Holloway es 
tan purificante, que unas cuantas dósis de 
ellas, tomadas á tiempo, impedirán la so-
brevenida asi de la gota como del reumatis-
mo. Sin embargo, el que ya padece ó este 
d aquella deberia aprovecharse t ambién 
del Ungüen to Holloway, cuyas propiedades 
sanativas unidas á las de las Pildoras ase-
guran una curación completa. Conviene 
que las partes afectadas sean bien frotadas 
por lo menos dos veces al dia con el i n d i -
cado bálsamo, después de haberse aquellas 
fomentado con agua t ib ia suficientemento 
para abrir los poros, facil i tándose de este 
modo la llegada del Ungüen to á las g l á n -
dulas. 
A g u a circasiana.—Toda la prensa exl rnc-
jera y lodos los r réJ icos más emioenies n co-
miendan el uso del agua circasiana como la ú n i -
ca infalible para devolver á los cabellos blancos 
su primitivo color y fuerza juven i l : cop iá rnos la 
opinión dé un célebr e doclor á esle respecto. 
«Uno de los mayores icconvenienles que I n y 
on el empleo de las imlura?, es la grande i r r i -
tación que causan en los tubos capilares y que 
dan lugar á la csida del cabello: estos inconve-
nientes fueren los primeros que llamaron la 
atención de los inventores del agua circasiana, y 
suvieron la grande fortuna de hallar un prepa-
rado que, no solo es comnleiamente inofensivo, 
tino que r e ú n e la mayor eficacia y simplicidad en 
su u s o . » — F i r m a d o , Dr. Duval. 
Imprenta de D. Juau Aguado, calle del Cid, 4, (Recolólos. 
MADRID 1873. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA, 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
A TODOS LOS QUE SE BAÑAN Ó HAYAN BAÑADO 
GRANDIOSO DESCÜRIUM1E.NTO VEjETAL. 
Las ag-uas todas, sin excepción, atacan los cabellos en su base o oc-
perficic, los deslustran, enredan, asperecen, ponen queb qedizsay 
pegajosos, y con frecuencia son el origen de prematuras can es, " ñ -
vicics y alopecias , totales ó parciales, si no se usa durante i r i l basua 
un mes después-. 
EL ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE coco, llamado en las Américay 
la «Biblia del tocador y de la clínica' por sus admirables propiedades 
higiénico-medicinales, contiene la caida, lustra y de s enreda en el 
acto, reproduce el perdido, oculta y precave las canas, l impia el crá-
neo de caspa, erupciones; y poniéndose unas g-olilas en los oidos antes de tomar el ba-
ño, se evitan sorderas, zumbidos, dolores de cabeza, cefalalgias. 
Se vende en 2.500 farmacias, droguerias y perfumerías del globo, y en la fábrica, 
calle de la Salud, 9, pral. y Jardines 5, Madrid, á 6, 12 y 1S rs. frasco con prospecto 
y busto en la etiqueta, para no ser víctimas de ruines falsificadores. Está recomen-
dada por médicos y 800 periódicos. Inventor, L , de Brea y Moreno , proveedor uni -
versal. 
Hay café de bellotas con almendra de coco, para curar en una ihora la diarrea, d i 
senter ía (pujos). Admirable para viaje, 12 rs. l ibra, ü media, en cajas. 
BLANCO NIEVE DE CLEOPATKA 
COLORIDO HUMANO O ROÍA DE CLEOPATRA 
Un rostro blanco sólo, exento de pecas, arrugas, manchas, espinillas ó ligeramente 
sonrosado, es como un rayo do sol que se presenta en un hermoso paisaje. 
La blancura, la flexibilidad, la trasparencia y la lozaAía del culis, son condiciones 
indispensables para la hermosura completa de la mujer. 
Con estos dos higiénicos y mejorados descubrimientos, que estuvo usando por es-
pacio de cuarenta aho» esta célebre y bellísima reina de Epiro. consiguió acabar la 
carrera de la vida con los ojos, la dentadura y toda la superficie de su cuerpo como la 
misma Hebe, ó diosa de la juventud. 
Precio: 24 rs. frasco de ocho onzas de cabida, del Blanco, y 24 del colorido humano, 
IKo : se agita bien el frasco ; se da con un pañilo ó espongita y con otro se extiende 
a voluntad. 
Exí jase este busto en la etiqueta para evitar fraudes de este sin r ival cosmético. 
Salud. 9, principal, y Jardines. 5, Madrid, y en 2.500 farmacias , -droguer ías y 
perfumerías. E l perfeccionador, L . de Brea y Moreno, inventor acreditado. 
A G U A D E COLONIA, SUPREMA, 
JOHANN MARIA FARIMA, 
fíex dem Julisch Plaz in Coln, 
REPRESENTACION EN MADM1D, JARD NES, 5. 
Perfume persisteiue » agradall*1; , 
(Jetasen lumbre exibumae! aiwsento. 
Fricciones en puvis da vitía gf nit 1. 
En agua estrecha é íinpfdé la sililís. 
GoUs en Uié j'ara flatos y estómago. 
Cucliaradila en agu < para vómitos, 
t n fro'.acones q u i l i el caníaucio . 
En baño loniüca y forl* ece. 
En agua lustra y suaviza el calis. 
Pura, quita dolor de muelas en el acto. 
Un c io r r i t j en avua aclara la vi j ia . 
5 rs. frasco, ü botella y 12 c u a a i ü o . 
Han llegido 3.0 v fil os.—C i:e de Jardines, nütn. 5, Madrid. 
NO MAS HEIXA DK i AS TINTAS, 
Nuevos inventos para escribir el comercio. 
TINTA de.lila , 5 rg. frisco, 0 cuartillo. 
TINTA azul, 3 rs. fra c , 9 cuartillo. 
TINTA roja, 3 rs. fiasco, y cuartillo. 
TINTA verde, 0 rs. fiasco, í 1 cuartillo, 
TINTA negra,4 rs. frasco, 7 cuart.llo. 
TINTA • oí nerina. 1 l rs . frasco, i I cuariillo. I 
TIN FA diamamina, 1 1 r s . franco, 5 cuariillo. 
SQA aromát cas :io S'- aiiera", secan ea el acto, y dan durachn ¿ las plumas. 
Frasquito; de todo; colores, para piuebs viaj - y bols lio, á real. 
J i id iñes , 3, y Salud,!», h ijo —^3 por I it» de descuento.—L. Brea, laventor. 
P i U M K , DSCUBRIMILMTO D E L MUNDO, 
DE LOS CONOCIDOS DESDtí SU OüIGEN. 
LEED CN SABIO DOCUMENTO EXPEDIDO A FAVOR DEL INVENTOR DEL 
ACEITE D t B t L L O T A S CON SAVIA DE COCO. 
«D. Silverio Rodríguez L ó p e z , licenciado en medicina por ia Universidad de 
Salamanca, y en c i rugía por la de Madrid, fundador é individuo de varias so-
ciedafles cipniíficas. médico fiel ejército y de la Armada, ele , etc. 
Cerifico: Que be oliseivado 'os i fectos del Aceite e b Ilotas ron sária de e c o ceua-
torUi . iuve cion ue ISr .L . de Brea y Sforeno , . b di ido que es efectivamente un agente 
bigienico y mc<lici ial para I c;-.bcza, ulílisimn rara p e^t i i i r , aliviary aun curar varias 
eufer:ne 'a Íes i)e la pie d 1 cráneo e irritación del si. lema cap lar, lacdvicie liña, her 
peí , uiag"e, dolores nerviososue cabeza, gota, reum itismo, Higas, miles de oidos v i -
cio verminoso, y i e g u i cspe len -aa de vailos profesores, distingaiendóse entre ot os 
el Dr. López, 'ic la Veg», es um e piciali ad esl Ace te para las heridas de cualqu er 
género que sean; es un verdadero bálsamo, cuyos mar.ivill ¡ sos efeclas .'On COHÜCI.IOS; 
puede re'-mi lazar tmib.en con ve aaji ?l Aceite de líigado de bacalao, en las escn fulas, 
l i s i í , raquiti-mo, eo la < leucorreas* y otras much is alecciones; recomendando su uso en 
la^ enfe.raedidessifil tica , como muy su;) ñ o r * ! •Uálsaraoue • o_>:iU v en general 
en lod» enfemicd d que esté relacionada c í a el Ifjido c< pilar q u i refresca y fortifica. 
Pudien> oas-gurar, sin h i t r e n lo más minim )á ia verdad, que el Aceite <.'!e bellotas es 
un esce ente cosméli JO medicinal indispensatde á U* faadlias. Y á pelicion del interesa-
do.Joy la presente ea MaJri J á ocho de setiembre de mil ochocientos setenta,—Silverl > 
Hodriguez López.» 
Se \emle á 6 1 y 1S rs fr 'Seo, en 2 3 0 drcuer ias , perfumerías y farmacias de. to-
d el g'ooo, con mi nombre en el fra co, cá jsul i , p especio y eliquett, por balier ulnes 
é indigno Ialsif¡c'«dores Üiiitíirseá la fáorLa para los pedidos caLeoela Sa ud, n ú m e -
ro y, do*, pial , y b j j >, y Ja uiues 5, Mid r i J , á L . de Brea y Moreto, proveedor ue todo 
e 1 Alias. 
C O M I A GENERAL T R A S A I U N Í O . 
VAPORES-CORREOS FRANCESES. 
1.* E l 7 de cada m e » , servicio directo de Saint Nazaire á For t de France, 
La Guayra, Saraailla y Colon. 
—Servicios en combinación desde For t de France á Saini-Pierre, Basse-Terre, 
Poinle á Pitre, Santa L u d a , San Viseóte , Granada, Tr in idad, D é m e r a n , Suriuam 
y Cayena. 
—Servicio desde PanamA hasta Vaiparaiso con escala en Guayaquil , Payia, 
San José , Callao, Islay, Arica, Iqaiqui , Cobija, Caldera y Coqaimbo. 
2 / E l 20 de cada mes. servicio directo de Saint-Ñazaire á SANTANDER, 
San Tomas, I .A HABANA y Veracruz. 
—Servicios en combinación desde San Tomas basta Guadalupe, Ma/l inica, 
PUEHTO-RICO, Caphaitieu, SANTIAGO DE CUBA, Jamaica y Colon. 
3. * Servicio en combinación desde Panamá para Ecuador, P e r ú , Chile, A m é -
rica Central, California, etc. 
4. " Salidas del H a v r e 6 de Brest para Nueva-York: 
Del Havre: 24 de Octubre. 7 y 24 de Noviembre; 5 v 19 de Diciembre. 
De Brest: 26 de Octubre; 9 y 23 de Noviembre; 7 y"21 de Diciembre. 
Dirigirse para mayores informes, bilieles. fletes, etc., 
• En Madrid, Paseo Je Recoletos, n ú m . 9, y Puerta del Sol, n ú m . 9. 
En Santander, Señores hijos de Dóriga . 
En P a r í » , en el Grand hotel , (bouievart des Capncines 12.) 
En S int-Nazaire, á M. Bourbeao, agente. 
Y en las principales poblaciones de la Península á los agentes de la com-
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V PORES-COBRTOSDEA. LCPIZ Y COMPAÑIA. 
VARIACION DE SERVICIO DESDE A B R I L DE 1873. 
LINEA. TRASA.TLANTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA. 
Salidas de Cádiz el 30 de cada mes. 
Salidas de Santander . . . el 15 de i d . 
Salidas de Coruna el 16 de id. (escala.) 
L I N E A DEL LITORAL EN 
C O M B I N A C I O N C O N L A S S A L I D A S T R A S A T L A N T I C A S 
Salidas de Barcelona el 29 para Valencia, Alicante, Cádiz, Corana y San-
tander; y de Santander el 16 para Coruña , Cádiz y Barcelona. 
AGENTES.—Cádiz , A . López y C / ; Bircelona. D- Riool y C, ' ; Santander, 
Pérez y Gircfa: Corana. E. D i Guarda; Valencia, Dar y C.*; Alicante, Faes her-
Dátaos yC^j Madrid, Ju l i án Moreno, Alcalá 28, 
PILDORAS Y UNGÜENTO HOLLOWAY. 
PILDORAS HOLLOWAY. 
Estas pildoras ion nniversalmente consideradas COOJO el remedio mas eficaz qne se 
conqce en el mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á tabei-
a impureza de la s-angre, la cual es el manantial de la v:da. Dicha impureza es pronta: 
n e n U neutralizad ) con el uso de I,is pildoras Holloway . que, limpiando e-lestónago -
ios iotestiuOR, producen, por medio de >us propiedaues balsámicas, una puriticacloy 
completa de la >angre, dan tono y energía á los nervios y músculos, y fortifican la oru 
ganlzaiion entera. 
Las |)íldoras Hollóway sobresalen entre todas las medicinas por ?u eficacia para re-
gularizar la di/estion. Ejerciendo u n í acción en extremo salutífera en el hígado y los 
ríñones, ellas ordenan las secreciones, rortifican el si tetba nervioso, v dan vigor al 
cu>erpo bumano en general. Aun las personas menos robustas pueden valerse, s in te 
mor, de las virtudes fortificantes de estta pil ioras, -on tal que, al emplearlas se aten-
gan cuidadosamente á las inttruccíourfs contenidas en tos opúsculos impresos en que va 
earueita cada oaj del medicamento. 
UNGÜENTO HOLLOWAY. 
La ciencia de la medicina 00 ha pro lucido, hasta aqu í , remedio alguno qne pneda 
compararse con el maravilloso Ungüento Hollóway, el cual posee propiedades asimilati-
vas tan extraordin irías que, desde el mo eutoeu que penetra la sangre, forma parle 
de ella; circulando con el fluido vital expulsa toda partícula morbosa, refrigera y l im-
pia todas las parles enfernrias, y sana las llagas v á l c e r a s d e lodo género . Este famoso 
Ungüento es un curativo infalible para I» escrófuja, los cánceres , los tumores, los ma-
es oe piernas, ia rigidez de las articulaciones, e l reumatismo, la gota, la neuralgia, e 
lic-düioro'jo, y la parálisis. 
Para asegurar 1 * curación rápida y permanente de las e' fermedades, conviene siem-
pre que se tomen las Pildoras al Altsmó tiempo que se emplea el Urigüento. 
Cada caja ue Pilaoras y bote de Uuguemu van acompañadas de amplias instrucciones 
ea español relativas ai modo de usar los medicamentos. , 
Les renedios se vendes, en cajas y boles, por todos los principales boticarios del 
mundo Pinero, y por «a propietai io, el profesor llolloway, ea su esiableciniiento cen-
tral o35, Oxford Sueet. Lóndres . 







LINEA REGULAR SEMANAL. 
VAPORES-COBREOS INGLESES 
PARA RIO-JANEIRO, MONTCYIDEO, BÜEN3S-AIRES, VALPARAISO, 
ARICA, ISLAY, CALLAO DE Llif lA Y TODOS LOS PDERTOS DEL PACIFICO 
tocando cada 15 dias en Pernambuco j Baliia. 
^una vez al mes. 
dos veces al mes. 
De Liverpool lodos los midrco'es. De Saulaader. 
Salidas...^ De Burdeos lodo.> los sábados . De Coruña . 
De Lisboa todos los marios. De Vigo. 
De Madrid, sábados . Los pasajeros 1.* y 2,* pueden anticipar salida. 
PRECIO 
de los billetes. 
Desde Madrid (via Lisboa) 
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Los magn íacos buques de esla Compañía reúnen todas las comodidades y ade-
lantos conocidos. Trato inmejorable. Los señores pasajeros que teniendo lomado 
billete quieran ' i i f-TÍr su marcha, pueden hac-írlo avisando á la agencia. 
AGENTES CONSIGNATARIOS.—Santander, C. S a i n i - M a r i i o . — C o r u ñ a , José 
Pastor y Compañ ía .—Vigo , M. Bárcena y hermano.—Lisboa, E . Piulo Baslo y 
comnañ ía . 
Para informes, tomar pasaje y (lotes, dirigirse al agente general d é l a Com-
i añía 
L . RAMIREZ, CALLE DE ALCALA, 12, MADRID. 
PLUS OC 
COPOVHU 
{ JARABE DE IIIERHO de! Dr. CluMe df P^ns para curar Gon¡ 
hó r r eos , Dcbili Jides i» 1 canal y PJid is de las er i In 
veccíone Chable.—Dep^síio en M.or id , Fetrer y C , Montera» 
p l pral. 
16 L A AMÉRICA.—SOA XVII .—NUM 13. 
A G U A C f f i G A S I A N A . 
Usada por todas l a i familias reales y toda la nobleza de Europa. 
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda l a imprenta 
extranjera. 
E L AGUA CIRCASIANA restituye a los cabellos Manees sn primitivo color, desde 
el rubio claro h?sia el negro azabache, sin • ausar --l meaor daño á la piel. «No es una 
tihturi ,»y en su co uposicion no entra materia alguna nociva > la salud; hace desapa-
recer en tres dias la caspa por inveterada quees lé ; evita la caída del cabello, y vuelv 
la fuerza y el vigor i los tuDos capilares. 
Mas oe 100.000 cert. Grados prueban la excelencia el Agua Circasiana, ctKyo uso 
reemplaza boy en todos los países los otros prepáranos y tinturas tan dañosas para el 
sabello. 
Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 ii2 pesetas. 
Todos los irascos van enmagnitit -s cajas de cartón acomp nadas de un prospecto 
cou la marca y l i m a de los únicos depositarios. 
H E R R 1 N G S e t c . C / 
L I S B O A . 
Véndese en la boüca de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol. nóm. 5. 
G U I A MÉDICA D E L MATRIMONIO 
é instrucciones para asegurar su objelo moral, Acompañada de direcciones perso-
nales de importancia vital, dedicadas á los casados y solteros de ambos sexos. 
Por el médico cousultor 
DR. J. L . CURTIS, 
Traducida ai castellano por D. G. A. Cueva. Un tomo en 8.* do 200 páginas, ocho 
reales. 
POR EL MISMO AUTOR. 
DE L A VIRILIDAD 
DE LAS CAUSAS DE SU DECADENCIA PREMATURA 
é instrucciones para obiencr su completo restablecimiento; ensayo médico, dedi-
cado á los que padecen de resultas de sus excesos, de hábitos solitarios 6 del con-
tagio; seguido de observaciones sobre la espermatorrea, la impotencia, la esteri-
lidad, eic ; el tratamiento de la sífi is, de la gonorrea y de la blenorragia; cura de 
contagio sin mercurio y su prevención usando la recela del autor. (Su infalible lo-
ción.) 
Un lomo en 8.*, con 16 láminas, eslampadas con tinta de color, al precio de 
catorce reales, franco de por le. 
Véndense estas obras en Ldodres, domicilio del autor, 15, Albemarle si. Picca-
dilly. 
Barcelona, en casa de su editor Salvador Mañero, Ronda 128, á donde pueden 
dirigirse los pedidos acompañados de su impone. 
España y América, los corresponsales de la casa. 
Los enfermos pueden dirigirse por correspondencia al doctor Curlis, para con-
sullarie, reniitiéodole el honorario de 100 reales vellón en sellos de correos. 
Consultas en cualquier idioma 
Madrid: Librería de San Martin y demás de la capital. 
C A T E C I S M O 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 
POR 
D- JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resumen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la relig-ion que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
Í
irólog-o, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
a segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
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VERDADERO COW-POX NATURAL 
VACUNA SACADA DE LAS VACAS JOVENES 
y procedente del Instituto parisiense de vacunación, fundado en 1864 
por el doctor LANQIX, caballero da la Legión de Honor, etc. 
Por medio de la vacunación practicada con el Cow-pox toma lo directament'1 de 
las vacas j ó v e n e s no solo se evitan los funestos* fe tos de la f i 'ue la , si no que t ambién 
se está segtuo de no inocular otra enfermedad alguna coiit»g¡o>a, cotao acontece fre-
cuentemente con la vatunacion Imojana, llamada vulgarmente de hrazo á brazo y en 
paitic lar la siblis, según resulta de los experimentos bechos coa e:te objeto por la 
Acaoemia de medicina de París,y otras. 
Este nuevo método, d a d o á conocer por el celebre Dr. Lanoix, ha sido univertal-
mente adoptado en Franci», Inglaterra, Alemaiiia, en Améiica. e c. 
La vacuua que rehi le el Dr. Lanoix viene en tubílos de vidrio, donde s** comerva 
mucho mejor que enciistaks placosespura y tan eQcazcomo si se tomara directamen-
te ele las vacas LÍIS remesas se reciben tedas las ¿emanas. 
Precio de cadi tubo, 1 rs. 
Depósito exclusivo para to !a España y posesiones americanas, farmacia del Dr. S i -
món, calle del Caballero de Gracia, núm. 3. Madrid, 
^ » B t o s ^ 
I S l , R U E .MOrt T M A R T R E , I S t , 
JP A H I S . 
R O B C L E R E T * f c 
DEPÜRATiVO A L Y O D U R O D E P 0 T A S Í 0 . 
EL MAS W FENTE DEPURATIVO DE LA SANGRE Y DE LOS HUMÜHES 
H R A G E i S P U R G A T I V A S Y L A X A N T E S OE BAUDEBGN. 
• : >iitra las afecciones del Estomago, y de los iotestinos, del Hígado y del 
ó .zo, das inmejorables resaludos ea iodas las enfermedades que prodiicen 
"«nsio de biiu y fiegma, jr ta las eofamadadat del Cutis , como herpe» y 
diviesos. 
P A U L I N I A C L E R E T 
Contra la Jaqueca, NeTralgias, Afeoeioaes Harviosts del Estomago. 
P I L D O R A S C L E R E T 
Al Yoduro de hierro y de quina, el mas activo de los ferruginosos, y de 
iodo» lo» productos el que mejor aciago tiene contra las calenturas iu-
termiienies rebeldes, combate la caust Je la intermitencia y restablece la» 
cualidades primitiTas de la sanare. (BOBCHA»DOT), Profesor de Higiene ea 
la facultad de Medicina de Puris, 
O é P O S I T O «ÉXIÉRAC E H E S l ' A l A : S " » Y . FBRRKR y 
CM, Mouiera, 5 t , I f a d r i d t — l t » r c e J o a « , Boticas de la Kstrelia y de 
MONSKHHAT, URIACB y ALOMAR, piara del Borne, 6 ; — Valencia, Boti-
ca» de GKKUS, ANURES y FABIA. CAPAFONS y DOMINGO, Coruna, HKSCAMSA 
8T104 y J . VILLAR, O v i e d u , E. MARTÍNEZ y C. SANTAMAHINA, <¿IJ«U, A. 
K.e5" PEDRO, K. CUESTA. 
| PARÍS I w f aBri « H j ¡ 1 J n J i i y ENFERMED 
i t9- UoDlorgueil L " f T T T • f J / J J , Jfcll J¡ Secretas 
Tfatamlento infalible por 
| V r V O de Z A R Z A P A R R I L L A (Precto i4 r.) B O L O S de A R H E N I A 




M a d r i d , 
f t Fcr-
irer y C.a 
! Montera. 
CORRESPONSALES DE LA AMERICA. 
ISLA DE CUBA. 
Habana.—D. Francisco Diaz y Rios. 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C * 
Trinidad.—ü. Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
Morón.—Sres. Rodrigues y Barros. 
Cárdenas.—ü. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—*). Emeterio Fernandez. 
yuia-Clara — I ) . .loaquin Anido Ledon. 
Manzanillo —D. Eduardo Codina. 
Quivican.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco.—D. José Ca-
denas. 
Calabazar.—J). Junn Ferrando. 
Caibartin.—D. Hipólito Escobar. 
Huatao.—D. Jnan Crespo y Arango. 
Holguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
'Ceiba Mocha .—Domingo Rosain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.-H- Luis Guerra Chalius. 
Sagiia la Grande—ü. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—D. Agustín Mellado. 
Pinar del Rio.—Ü. José María Gil . 
Remedios—D. Alejandro Dejado. 
Santiago.—D. Juan Pérez Dubrull. 
PUERTO-RICO. 
C a p i t a l — J o s é María Sánchez. 
Arroyo.—D. Isidro Coca. 
FILIPINAS. 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—D. Joaquín Machado. 
Puer to-Pla ta .—ü. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—]). Luís Guasp. 
Curacao.—D. Juan Blasiní. 
MÉJICO. 
(Capital).—T). Juan Rtixó y C." 
Veracruz.—D. Manuel Ochoa. 
Tampico. — D. Antonio Gutiérrez Vic-
lorv. 
Mérida.—D. RodulfoG. Cantón. 
Mazatlan. - D . Francisco Echéguren. 
Puebla —D. Emilio Lezama. 
Campeche.—D. Joaquín Ramos Quintana 
VENEZUELA. 
Caracas.—\). Martin J L a m i d a . 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sces. Salas y Montemayor. 
Maracaybo.—Sr. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolívar.—\). Serapío Figuera. 
Campano .—Juan Orsíní. 
Barcelona.—\). Martín Hernández. 
Maturin.—M. Pbilippe Beaupertbay. 
Va/¿nc¿ff.—S es Jayme Pagés y C." 
Coro.—u. J. Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—\). Ricardo Escardille. 
Manila — D . José Villeta. 
Celestino Miralles, agentes 
cenerales con quienes se entienden los D. NorbertoZinza. 
Se los demás puntos de Asia. \San Salvador.-Sres. Reyes Arríela. 
San Miguel.—D. Joaquín P. Guzman. 
Manuel Soto. 
Tegucigalpa.—D. Manuel Sequeiros. 
Chinandega (Nicaruaga) .—ú. Isidro Gó-
mez. 
San Juan del Norte.—D. Emilio de Tho-
mas. 
Sonsonate.—D. Joaquín Mathé. 
Rivas.—D. José N. Bendana. 
Granada. — ]) . Zacarías Guerrero. 
San José de Costa Rica.—D. Guillermo 
Molina 
D. Casto Gómez. 
Bélize.—D. José María Martínez. 
NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—D Lázaro Maria Pérez . 
Sania Marta.—]). Martin Vergara. 
Cartagena'.—Sres. Maclas é hijo. 
Panamá.—D. José Maria Alemán. 
Colon.—D. Matías Víllaverde. 
Cerro de S. Aníonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellln.—D. Juan J. Molina. 
Mompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatís. 
Síncelejo.—l). Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—Sves. E. P. Pellety C." 
PERO. 
Lima.—Sres. Redactore? de La Nación. 
Arequipa.—]). Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—]). Benigno G. Posada, 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Truyí/ío.—Sres. Valle y Castillo. 
Ca//ao.—Sres. Colville, DSnwson y G._ 
Arica.—D. Carlos Eulert. 
Piura.—M. E. de Lapeyrouse y C 
BOLIVIA. 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—Sres. Aguirre—Zavalay G / 
Cochabamba.—D." Benedicta Reyes 
^antos. 
Potosí.—D. Adolfo Durrels. 
( raro.—D. José Cárcamo. 
Guayaquil.— D. Antoníode La Mota. 
D. L . Abadie. 
Santiago.—D. Augusto Reymond. 
Valparaíso.—D. Nícasío Ezquerra. 
Copiapó.—Sres. Ro;elló hermanos. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huaseo.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. JoséM. Serrate. 
Santa Ana.—D. José María Vides. 
Buenos-Aires.—D. Narciso Gepodano. 
Catamarca.—D. Manloqueo Molina. 
Córdoba.—]). Pedro Rívas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil . 
Paraná .—l». Cayetano Ripoll. 
Rosario — D. Andrés González. 
Salta. -1) . Sergio García. 
Santa A ' . — D . Remigio Pérez . 
Tucuman.—D. Camilo Caballero. 
Gualeguat/chú.—O. José Maria Nuuez. 
Paytandú.—]) . Miguel Horta. 
Mercedes.—]). Seraün de Rivas. 
de 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—]). M. D. Villalba. 
Rio grande do Sur.-S. J. Torres Crehuet . 
PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Recalde. 
OKrfGUAT. 
Montevideo.—Sres. A. Barreiro y C '—Don 
Hipólito Real y Prado. 
Salto ()rifntal.—Sres. Morillo y Gozalbo. 
Colonia del Sacramento —D. José Murtagh 
Artigas.—]) SantiagoOsoro. 
GUYANA INGLESA. 
Omerara.—MM. Rose Duff y C / 
TRINIDAD. 
Trinidad.—M. M. Gerold etc. ü r l c h . 
ESTADOS-UNIDOS. 
Nueva- York.—SI. Echevarría y compañía. 
S. Francisco de Calirornia.—Ü. I I . Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
Par/,?.—Mad. C. Denné Schmí t . rué Fa-
vart, núin. 2. 
Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada. 68. 
W/i / r - í .—Sres . Chidley y Cortázar, 71, 
Store Street. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
Política, adminl'tracicm, comercio, ar-
tes, ciencias, industria, literatura, etc.— 
Bste periódico, que se publica en Madrid 
Jos dias 13 y 28 de cada mes, hace dos 
numerosas ediciones, una para España. 
Fiüpinas y el estranjero, y otra para 
•nuestras Antillas, Santo Domingo, San 
Thomas, .Jamaica y demás posesiones 
extranjeras, América Central, Méjico, 
Norte-América y América del Sur. Cons-
ta cada número de 16 á 20 páginas . 
Se suscribe en la Administración de 
este periódico, calle de Val verde, nú-
mero 34, y o n las librerías de Duráu, 
Carrera de San Gerónimo; López, Cár-
men; Moya y Plaza, Carretas.—Provin-
cias: en lasprincipaleslibrerías, ópor me-
dio de letras, libranzasó sellosde correos, 
en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, 
librería de Campos, rúa nova de Alma-
da, 68; París, librería Española de M. C. 
d'Denne Schmit, rué Favart, número 2. 
Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, 
Store Street. 
La correspondencia se dirigirá á la 
Administración de LA AMÉRICA, donde se 
reciben anuncios, reclamos y comuni-
cados. 
